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LOS ENCUENTROS MUNDIALES DE LAS FAMILIAS
Ciudad del Vaticano (Agencias FIDES) – “¡A vosotras, familias, os digo: no tengáis miedo!”. Con estas palabras, hace doce años, el Papa Juan Pablo II se dirigió a numerosas familias de más de cien países del mundo reunidas en la Plaza San Pedro. Era el Primer Encuentro Mundial de las Familias, promovido en el Año Internacional de la Familia, que desde entonces se repite sin falta cada tres años en diferentes lugares del mundo. En 1981, el mismo año de la Carta Encíclica Familiaris Consortio, Juan Pablo II había instituido el Pontificio Consejo para la Familia, que sustituyó al Comité para las Familias instituido en 1973 por el Papa Pablo VI. A partir de 1994 el Dicasterio es también el responsable de la organización de los Encuentros Mundiales de las Familias. El primer encuentro se desarrolló en Roma en 1994; el segundo, en 1997, en Río de Janeiro; luego, con ocasión del Gran Jubileo del año 2000, Roma fue nuevamente anfitrión; el cuarto encuentro se desarrolló en Manila, en el 2003. Ahora toca a Valencia, España, ser anfitriona del quinto encuentro del 1º al 9 de julio de 2006, el que tendrá como tema: “La transmisión de la fe en las familias”. 
«A crear esas instituciones —dijo el Papa en el encuentro mundial de las Familais de 1994— me impulsaron también las experiencias que han marcado mi actividad sacerdotal y episcopal ya en mi patria, donde siempre dediqué atención privilegiada a los jóvenes y a las familias. Precisamente esas experiencias me enseñaron que en este campo es indispensable una profunda formación intelectual y teológica para poder desarrollar de modo adecuado las orientaciones éticas relativas al valor de la corporeidad, al sentido del matrimonio y de la familia, así como a la cuestión de la paternidad y la maternidad responsables». El Papa propuso la familia como modelo principal para afrontar los males del mundo contemporáneo, una familia en la que cada uno, sobretodo cada hijo, sea formado en los valores del respeto, la solidaridad, el amor y la responsabilidad. 
Tres años después, en 1997, en Río de Janeiro, el Papa Juan Pablo II regresó sobre estas dos últimas palabras, amor y responsabilidad, afirmando: «se complementan, son justas y necesarias estas dos palabras: amor y responsabilidad. Llegué ya a esta conclusión hace cincuenta años. […] Sí, hace cincuenta años: amor y responsabilidad —haciendo referencia a una obra suya de moral familiar escrita cuando era Obispo de Cracovia bajo el título “Amor y Responsabilidad”—. Se trata de un verdadero principio para armonizar las arquitecturas, divina y humana, del matrimonio y de la familia». En aquel entonces, en América Latina, más de 2 millones de personas de todos los continentes se reunieron para participar en la Misa conclusiva presidida por el Pontífice en Flamenco Park. El lema de aquel segundo Encuentro de las familias fue: “La Familia: don y compromiso, esperanza de la Humanidad”. 
Durante el Gran Jubileo del año 2000, con ocasión del tercer Encuentro, Juan Pablo II había elegido centrar la atención sobre el tema “Los niños: familia y sociedad en el nuevo milenio”. Poco después de su regreso del viaje de peregrinación a Tierra Santa, el Papa propuso la familia de Nazareth como modelo para las familias de hoy. «El gran espacio en el que nos hemos reunido —dijo Juan Pablo II—, entre la Basílica y la columnata de Bernini, es para nosotros como una casa, una gran casa al descubierto. Reunidos como una sola gran familia, con un solo corazón y una sola alma, podemos intuir y hacer nuestro el sabor dulce e íntimo de aquella humilde casa, en la que María y José vivían entre la oración y el trabajo y en la que Jesús estaba sometido a ellos, tomando dulcemente parte de la vida común». Los niños estuvieron en el centro de la atención tanto del Encuentro como del Papa mismo; los niños entendidos como un don de la familia y nunca como una carga; los niños como una primavera, una esperanza que continúa floreciendo, pero que al mismo tiempo requiere de ejemplos, respuestas y afecto: «Los niños, —afirmó el Papa— plantean preguntas más con los ojos que con el corazón, pero son preguntas que atan a la más grave responsabilidad y que son de alguna manera un eco de la voz de Dios». 
El último encuentro en el que participó Juan Pablo II, no personalmente sino vía satélite, fue el de Manila 2003, en las Filipinas, para explicar el lema del Encuentro: «La familia cristiana: buena nueva para el Tercer Milenio». En Manila fueron acogidas familias de más de 76 países, muchos de ellos caracterizados entonces por conflictos y tensiones internacionales. Una vez más el Papa propuso a la Familia como cura frente a los males de la sociedad, «como senda privilegiada para el diálogo más allá de las diferentes culturas y religiones, un camino de reconciliación y de paz». El Pontífice exhortó luego a las familias a ser buena nueva para el tercer milenio, con la gracia particular del matrimonio: «esta gracia, lleva consigo la peculiaridad de su origen: es la gracia del amor que se ofrece, del amor que se consagra y perdona; del amor altruista que olvida el propio dolor; del amor fiel hasta la muerte; del amor fecundo de vida». 
El próximo encuentro ha sido programado para los días 1-9 de julio en Valencia. Será el primero en el que participará el Papa Benedicto XVI, cuya presencia ha sido prevista para los días conclusivos: sábado 8 y domingo 9. En un año de pontificado y una encíclica, la “Deus Caritas est”, que trata precisamente del tema del amor, el Papa Benedicto XVI parece haber dado ya una línea directriz a seguir, a fin de que la familia redescubra y defienda sus raíces y su identidad. El 11 de mayo pasado, en su visita al Pontificio Instituto Juan Pablo II para los estudios sobre el matrimonio y la familia, con ocasión del 24º aniversario de su fundación, Benedicto XVI expuso aquello que constituye el sostén de la familia fundada sobre el matrimonio, esto es, el amor entre los esposos, parangonándolo al de la vida trinitaria. «Dios se sirvió del camino del amor para revelar el misterio íntimo de su vida trinitaria. Además, la íntima relación que existe entre la imagen de Dios Amor y el amor humano nos permite comprender que a la imagen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo». «El matrimonio —continúa el Papa citando su Encíclica Deus caritas est—, basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano. […] Este planteamiento también nos permite superar una concepción del amor como algo meramente privado, hoy muy generalizada. […] Evitar la confusión con otros tipos de uniones basadas en un amor débil constituye hoy algo especialmente urgente. Sólo la roca del amor total e irrevocable entre el hombre y la mujer es capaz de fundamentar la construcción de una sociedad que se convierta en una casa para todos los hombres». 
ENTREVISTA AL CARD. ALFONSO LÓPEZ TRUJILLO
PRESIDENTE DEL POTIFICIO CONSEJO PARA LA FAMILIA
Ciudad del Vaticano (Agencia FIDES) – “Familia y procreación humana” es el título del último documento del Pontificio Consejo para la Familia, publicado un mes antes del Encuentro Mundial de las Familias de Valencia. La Agencia FIDES dirigió algunas preguntas acerca del documento y del Encuentro mismo al Card. Alfonso López Trujillo, quien desde 1990 es Presidente del Pontificio Consejo para las Familias, Dicasterio Vaticano que tiene entre sus tareas principales la de organizar dichos Encuentros Mundiales.  
1) ¿Cuáles son las motivaciones e intenciones que han llevado al Pontificio Consejo para la Familia a preparar este nuevo documento “Familia y procreación humana”? 

R. Debo antes que nada recordar que este documento “Familia y Procreación Humana” ha sido preparado durante muchos meses por un equipo internacional de expertos; fue presentado en nuestra Plenaria con ocasión del 25º aniversario del Dicasterio, la que concluyó con un hermoso mensaje de Benedicto XVI, el 13 de mayo pasado. 

Se escucha hablar del “documento López Trujillo”, pero debo aclarar que no he trabajado sólo yo, sino también expertos muy competentes de todo el mundo. El documento está firmado, como es lógico, por el Presidente del Pontificio Consejo para la Familia y por el Secretario: Su Excelencia Karl Josef Romer. Inmediatamente, por pedido de la Sala Estampa, fue publicado en italiano. Las traducciones a otras lenguas estarán listas pronto. 

Muchos nos han hecho saber que aquellos que lo han leído están verdaderamente satisfechos. El documento tiene la ventaja de que en 60 densas páginas se puede encontrar una clara síntesis de la historia de la doctrina de la Iglesia, tal cual es presentada en el magisterio pontificio, como base de una visión pastoral. Pero se trata de una pastoral fundada sobre una antropología, sobre una verdad, como debe ser. Y esta síntesis doctrinal y pastoral ha sido tomada por algunos como una novedad. Con una visión unitaria, integral, se ha hecho evidente un hecho: para muchos, el pensamiento de la Iglesia es muy poco conocido. Hoy las informaciones vienen fragmentadas, y se reducen a uno u otro punto que entra en la discusión pero sin profundidad, sin una visión integral. 
Éste es el propósito de nuestro documento, que muchos toman por un gran “descubrimiento”. Existe la tentación de dar demasiada importancia a la bioética en desmedro de los contenidos teológicos y filosóficos que, en un tiempo de “crisis conceptual”, se van perdiendo. La aproximación a estos temas se vuelve sumamente superficial y todo parecer ser opinable. La misma fe y el magisterio constituyen una opinión más. 

En los periódicos, acerca de algún punto peliagudo, se presentan en un mismo plano diversas opiniones, haciendo pensar al lector que se trata de una elección libre, como en un mercado. Es un fenómeno grave sobre todo entre los cristianos. ¡Pero lo que Dios nos ofrece no es un “menú”! 
Con frecuencia, personas incluso muy respetables sustituyen la doctrina con todas sus exigencias y su obligatoriedad dentro de la genuina obediencia de la fe, con posiciones subjetivas, poco fundadas, que se presentan como posiciones abiertas frente a comportamientos “cerrados”, de tipo “dogmático”. A veces Dios y sus mandamientos se “evaporan” y la gente se asusta cuando se trata de recordar su Palabra. Muchas veces el pensamiento no emerge, está como anestesiado y se es súcubo de una especie de encantamiento y de la seducción de la ciencia y de la técnica. 
Algunos periodistas, que probablemente no han leído el documento, hablan de un lenguaje duro. Luego de una atenta lectura, sin embargo, se dan cuenta de que las mismas expresiones han sido usadas por varios Pontífices, y nosotros sencillamente las hemos repetido. Un ejemplo es el impacto que produce la expresión apocalíptica “Obscurecimiento de Dios”: ¡pero si fue Juan Pablo II quien habló primero y con gran vigor de la secularización que es un “obscurecimiento del sentido de Dios y del hombre” (Evangelium Vitae, 21). Otros se escandalizan porque hablamos del aborto como un “delito abominable”, expresión de uso conciliar y de los papas, por lo demás de uso común en la teología. Y se podrían mencionar muchos otros ejemplos. 

En estos 16 años de mi trabajo en el Pontificio Consejo para la Familia, hemos publicado muchos libros y algunos documentos. Los documentos del Dicasterio no son firmados por el Papa, aún aunque a veces han sido pedidos por el mismo Sucesor de Pedro, como el “Vademécum para confesores”, y son verdaderamente pocos los que son aprobados expresamente por el Papa, como es el caso de algunos documentos de la Congregación para la Doctrina de la Fe. No solemos presentar nuestros documentos en la sala estampa. Además, el documento en cuestión no ha sido preparado para el V Encuentro Mundial para las Familias, sino para reflexionar en profundidad sobre qué se debe entender por procreación humana, junto a otro documento que lleva por título “Sexualidad Humana”. Así es que no “animal”, no “técnica”, no “producción”, sino procreación como fruto del amor, de un acto humano de amor, que compromete totalmente. Una procreación “integral” que no termina con el nacimiento, sino que requiere de una educación, especialmente la educación en la fe. 
2) ¿Cuáles son los conceptos fundamentales que se desea poner a la luz en el documento?

Sobretodo, mostrar cómo el verdadero amor entre un hombre y una mujer en la comunión de vida y amor, en la donación recíproca, tiene en el matrimonio su verdadero ámbito, ya que él es el fundamento de la familia. En el matrimonio es defendido el significado unitivo y el procreativo (cfr. Humanae Vital 12). La donación recíproca de los esposos es total. Si falta la totalidad, no se puede entender qué es la fidelidad en apertura a la vida y en una comunión hasta la muerte. Si esta recíproca donación no es total, entonces no puede ser plenamente humana, y corre el riesgo de fragmentarse y de traicionar el amor. Es así que se estudian cuestiones como la FIVET homogénea y heterogénea, la fecundación asistida, la clonación, etc…
La contracepción, el aborto, la cultura de muerte, son temas que merecen mucha atención. Las diversas concepciones de familia, las parejas de hecho, el aborto provocado, son también temas muy presentes. Incluso la cuestión de la demografía. Una crítica de la cual he sido informado, no muy respetuosa, según dicen, y que denota ausencia de un mínimo de información, protesta directamente contra nuestras afirmaciones. Se hace recurso a caricaturas cuando no se tienen suficientes argumentos. Cuando el documento presenta, por ejemplo, el problema de la caída en los índices de población en España o Italia, indicando que existe un verdadero “invierno demográfico”, citando a Benedicto XVI, dicen que afirmar tal cosa es violento o al menos poco equilibrado. Nosotros decimos que si las parejas tienen solamente un hijo como promedio (más exactamente una tasa de 1,2 nacimientos) ello muestra más bien que muchas parejas no tienen hijos y optan por ser parejas “estériles”. 
Hemos preparado un documento para Valencia acerca del envejecimiento de la población como denuncia del mito demográfico, hecho que hoy la ONU reconoce, pero 10 o 15 años atrás, como organismo encargado del tema demográfico, tomaba por una exageración nuestra. Y es cierto: Juan Pablo II hizo esta denuncia al Parlamento Italiano. Existe un cierto temor a la paternidad, y no sólo por egoísmo o hedonismo sino también por problemas económicos. Si no se modifica este comportamiento —afirman los expertos— sencillamente no hay futuro para algunas naciones o continentes. Se puede ver el conjunto de problemas en mi libro “El gran reto” que en este momento se encuentra en las librerías en su segunda edición. 
Y por otra parte, casi en tono de broma, el mencionado crítico argumenta que la familia de Nazareth tuvo solamente un hijo y no por ello se la puede llamar estéril. Imaginemos este argumento en modo científico: ¡presentar a la Sagrada Familia como el ideal demográfico! No hace mucho honor a un periódico aceptar una posición semejante. La línea de todo el documento es el tema humano, el corazón humano, pues existe el riesgo, como decía Romano Guardini, de ser deshumanos. Hace dos semanas asistí a una conferencia en la Universidad de Mónaco, en Baviera, en la que Guardini enseñó y en la que se encuentra enterrado; allí recé. El Papa Benedico XVI se desempeñó como ilustre profesor en esta Universidad. En aquella oportunidad presenté la Encíclica del Papa “Deus Caritas est”. El hombre deshumano se encuentra en dicho estado de degradación por el trágico vacío de verdad y de libertad que tiene. 

3) Como se afirma en el documento, la familia está sufriendo una serie de ataques provenientes de diversos frentes en todo el mundo. ¿Es posible identificar, en las diversas áreas geográficas continentales, las diferentes características de dichos ataques?

En los últimos años estos ataque son más abiertos y sistemáticos; ya la Exhortación Apostólica 
“Familiaris Consortio” subrayaba la existencia de una extendida hostilidad contra la Familia. Dicha denuncia fue repetida con frecuencia por Juan Pablo II y ahora ha sido retomada también por Benedicto XVI. No es una invención de nuestro documento, sino una invención del secularismo que rechaza a Dios y no acepta una “institución natural”, como es la Familia. 
Como lo he explicado en varias oportunidades, existe un conjunto de posiciones hostiles, hoy por lo demás muy conocidas, especialmente de difusión de legislaciones injustas (se utiliza el término “leyes inicuas”), por ejemplo en relación a la vía abierta al divorcio, a veces extremamente fácil, y a las uniones de hecho presentadas con un supuesto fundamento jurídico. Es curioso el afán que tienen algunos por hacer creer que estas preocupaciones son una invención del Pontificio Consejo para la Familia, así como de dejar en el silencio las intervenciones y voces de alarma de los Pontífices. Estas posiciones contra la familia y la vida tienen como fuente un comportamiento “ideológico”, como es comprensible, con una “filosofía” pobre en relación a las necesidades y a las concepciones diversas de la democracia, cosa que había denunciado ya Juan Pablo II, y de la radicalidad política, como se ha hecho explícito en algunos parlamentos y en la Unión Europea con sus conocidas “Recomendaciones”. Se trata, pues, de una suerte de revisión general, partiendo de los conceptos basilares como el bien de la persona, el bien común, la verdad la libertad, la ley natural, el valor y los límites de la ciencia, etc.
4) Frente a un panorama tan preocupante, ¿hay signos de esperanza? ¿Qué pueden hacer en relación a ellos los católicos, las familias cristianas, las organizaciones  las asociaciones familiares?
Existen muchos signos de esperanza, sobretodo gracias a muchos movimientos surgidos en todo el mundo y a la nueva estructura de las Conferencias Episcopales que tienen una oficina central dedicada al tema en todas partes, además de las Comisiones para la Familia y la Vida. En todas la Conferencias Episcopales el tema tiene una prioridad absoluta. En las diócesis, en las parroquias, en los movimientos, existe un nuevo ímpetu realizador de la Iglesia doméstica. Es importantes, además, el rol central que en el futuro tendrán los niños, símbolo de esperanza de cada padre y de cada madre. La Pastoral de la Familia está en pleno desarrollo y renovación; hasta ahora se han dado pasos importantísimos en este sentido, tanto así que hoy podemos decir que en poco tiempo hemos crecido notablemente. Hay también una nueva conciencia respecto de la necesidad de formar bien a los agentes pastorales. En la celebración del XXV aniversario de nuestra institución el Santo Padre nos estimuló a seguir por este camino. 
La próxima semana, en la parte inicial del Convenio, se reflexionará sobre el tema de la V Conferencia “La transmisión de la fe en la familia”; durante la tarde se tratarán algunos temas relativos a la economía, la salud, la doctrina social, la demografía, etc. Inmediatamente luego de la clausura de este encuentro publicaremos un interesante libro con el apoyo de numerosos expertos en estos temas. El Congreso teológico-pastoral iniciará el martes 4 y terminará el 7 y contará con la participación de más de 7 mil personas. 

5) El Encuentro Mundial de las Familias tendrá como tema “La transmisión de la fe en la familia”. ¿Qué caminos deben recorrer hoy los padres para anunciar a Jesucristo a sus hijos y sobretodo para comunicarles la alegría de ser cristianos en un mundo que hace de todo para ocultar a Dios y hacer desaparecer cualquier huella dejada por la fe?

Los padres, con frecuencia, tienen miedo de educar y trasmitir la fe. Su compromiso es el de educar en la fe como primeros evangelizadores de sus hijos, lo que constituye un aspecto central en la vida de la Iglesia. Deben hacerlo con paciencia, dedicando tiempo y atención, y estando cerca de sus hijos para enseñarles que la herencia más grande es la riqueza extraordinaria de la fe. En esta misión, los padres necesitan contar con la ayuda de otras instituciones, como el Estado. La familia toda, incluyendo a los abuelos, debe ayudar a equilibrar los vacíos causados por las dificultades que encuentran quienes conforman el núcleo familiar, sobretodo a causa del trabajo. Si no se cuida ese núcleo íntimo familiar, la familia toda permanece como abierta a las numerosas tentaciones y provocaciones del mundo moderno.
6)¿Qué se espera del Encuentro de Valencia?

Todos nuestros Encuentros representan un gran paso adelante, una mayor consciencia de la amplitud de aquel bien universal que es la familia y del regalo que constituyen los hijos. Son los hijos los que llenan el vacío que hoy vemos en no pocas familias; ese vacío no nos impide mirar el horizonte con optimismo.  
De este Encuentro creemos que las familias obtendrán nuevas ideas para afrontar los retos nuevos para alcanzar la totalidad del amor, una mayor estabilidad y una verdadera identidad del matrimonio, así como una mayor seguridad en el diálogo con los parlamentarios y los educadores, de modo que juntos veamos un horizonte más claro en el que la familia sea la verdadera protagonista. Una verdadera respuesta que viene del amor de Dios que es el único proyecto y el único modelo a seguir. 

EL PAPA BENDICTO XVI Y LA FAMIGLIA

17 de mayo de 2005: Mensaje a la Iglesia Peruana
El martes 17 de mayo, en concomitancia con las celebraciones del 50º aniversario del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), en la Basílica Catedral de Lima se desarrolló una solemne Concelebración Eucarística que tuvo dos motivos fundamentales: la apertura de las celebraciones por el IV Centenario de la muerte de Santo Toribio de Mogrovejo (1538-1606), segundo Arzobispo de Lima, y el ofrecimiento al Santo Patrono del Episcopado Latinoamericano de todos los trabajos de la XXX Asamblea Ordinaria del CELAM. Al término de la celebración, que fue presidida por el Card. Juan Luis Cipriano, Arzobispo de Lima y primado del Perú, el Card. Giovanni Battista Re, Prefecto de la Congregación para los Obispos y Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, dio lectura al Mensaje que Su Santidad Benedicto XVI dirigió a la Iglesia peruana, expresando su afectuosa cercanía y dando ánimos. 

 El núcleo central del mensaje del Sumo Pontífice es la solicitud paterna con la que invita a los peruanos a amar su propia fe, alimentándola con la oración, los sacramentos y la escucha atenta de la Palabra de Dios. El Papa pide además transmitirla al interior de sus familias como el más precioso patrimonio: “Si un padre o una madre dejan a sus hijos una sólida fe, les están dejando el tesoro más grande, pues esa será la luz que iluminará sus pasos en la vida”. Resaltando que la fe es un don que no se vive en soledad, o en la intimidad, sino que se testimonia en la vida de cada día, el Santo Padre invitó a dar testimonio de la fe, ya que así «la fe se transforma en una luz resplandeciente que conduce a Cristo, difundiendo a través de la vida los valores humanos y cristianos que forman parte de la identidad del pueblo peruano». 

El Cardenal Primado de la Iglesia peruana, en su homilía, resaltó que Santo Toribio de Mogrovejo recorrió durante 10 años el complejo territorio peruano cumpliendo tres visitas pastorales, pues el amor de Cristo lo impulsaba a una sed insaciable por la salvación de las almas. Rasgos característicos del ministerio pastoral de este santo Pastor fueron su cercanía a Dios y su fidelidad a la oración como elemento fundamental de su ministerio apostólico. En efecto, «una vida de oración intensa nunca sustrae a la persona del compromiso con la historia, ya que abre el corazón al amor de Dios y por consiguiente al amor a los hermanos, haciéndonos capaces de construir la historia según los designios de Dios», destacó el Card. Juan Luis Cipriani. 
24 de mayo de 2005: Mensaje a la Iglesia Española

«En este momento de discernimiento para muchos corazones, vosotros, Obispos Españoles, volvéis la mirada sobre Aquella que, con total disponibilidad, acogió la vida de Dios que irrumpía en la historia», afirma el Santo Padre Benedicto XVI en el mensaje enviado a la Iglesia española con ocasión de la peregrinación nacional al Santuario del Pilar en Zaragoza por el 50º aniversario de la consagración de España a María. Miles de peregrinos junto a sus Obispos se dirigieron el domingo 21 de mayo al Pilar de Zaragoza para celebrar el 150º aniversario de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción y renovar así la consagración de España al Corazón Inmaculado de María. 

«Con esta peregrinación queréis profundizar en el admirable misterio de María y reflexionar sobre su inacabable riqueza en relación a la vocación de todo cristiano a la santidad», escribe el Santo Padre en su Mensaje. «La Inmaculada refleja la misericordia del Padre… Como abogada nos ayuda en nuestras necesidades e intercede por nosotros delante de su Hijo… nos invita a acercarnos a Cristo y, en esa cercanía, a experimentar, sentir y ver “qué bueno es el Señor”».»
Mientras España se encuentra en pleno debate en relación a la laicidad del Estado y la familia recibe una serie de ataques con las propuestas de reforma del Código Civil, el Papa recuerda la Casa de Nazareth como modelo para todas las familias y afirma que «en la convivencia doméstica la familia realiza su vocación a vida humana y cristiana, compartiendo las alegrías y las esperanzas en un clima de comprensión y ayuda mutua. Por tanto, el ser humano que nace, crece y se forma en la familia, es capaz de tomar sin vacilación el camino del bien, sin dejarse desorientar por modas o ideologías alienantes de la personas humana». 

Consciente de que «la Iglesia Católica en España está dispuesta a cumplir pasos decisivos en sus proyectos evangelizadores», el Papa pide que sea comprendida y aceptada en su verdadera naturaleza y misión «pues ella busca promover el bien común para todos, tanto respecto de las personas como de la sociedad. En efecto, la transmisión de la fe y la práctica religiosa de los creyentes no pueden quedar confinadas al ámbito puramente privado». 

El Santo Padre concluye su mensaje confiando a María Santísima las inquietudes y esperanzas de la Iglesia española, así como la vida humana desde el primer instante de su existencia hasta su término natural, y pidiendo a la Virgen «que preserve a cada familia de cualquier tipo de injusticia social, de todo aquello que degrada su dignidad y atenta contra su libertad; y también que se respete la libertad religiosa y la libertad de consciencia de cada persona». 
30 de mayo de 2005: el Papa confirma la convocación del V Encuentro Mundial de las Familias 

El Santo Padre Benedicto XVI envió una carta al Cardenal Alfonso López Trujillo, Presidente del Pontificio Consejo para la Familia, en la que confirma la convocación del V Encuentro Mundial de las Familias en Valencia (España) en la primera semana de julio del 2006, con el tema “La transmisión de la fe en la familia”. «Al respecto —se lee en la carta— me propongo impulsar, como lo hizo Juan Pablo II, esta estupenda ‘novedad’, el Evangelio de la Familia, cuyo valor es central para la Iglesia y para la sociedad». 

El Santo Padre afirma que «la Iglesia no puede dejar de anunciar que, según los planes de Dios, el matrimonio y la familia son insustituibles y no admiten alternativas». Haciendo referencia al tema del Encuentro, Benedicto XVI recuerda que «la familia, hoy, tiene más que nunca una misión muy noble que no puede eludir: aquella de transmitir la fe. Los padres son los primeros evangelizadores de los hijos, don precioso del Creador». El Papa concluye la carta encomendando al Señor y bendiciendo a todas las familias que participarán en el Encuentro o se unirán espiritualmente a él. «Que la Virgen María, nuestra Madre, que acompañó a su Hijo en las bodas de Caná, interceda por todas las familias del mundo».  

6 de junio: Discurso de apertura del Convenio Eclesial de la Diócesis de Roma sobre “Familia y Comunidad Cristiana”

Una de las primeras intervenciones amplias del Santo Padre Benedicto XVI dedicadas al tema de la familia fue la que pronunció el 6 de junio del 2005 (a poco más de un mes de su elección a la sede de Pedro) durante la apertura del Convenio de la Diócesis de Roma que se realiza anualmente, dedicado al tema de la familia. Benedicto XVI, haciéndose presente en la Basílica Lateranense en la que tuvo lugar el Convenio, al abrir su discurso, afirmó haber acogido «con mucho gusto la invitación a introducir con una reflexión mía esta asamblea diocesana, ante todo porque me brinda la posibilidad de encontrarme con vosotros, de tener un contacto directo con vosotros, y además porque puedo ayudaros a profundizar en el sentido y la finalidad del camino pastoral que la Iglesia de Roma está recorriendo». 

«Esta asamblea —dijo el Pontífice—, y el año pastoral cuyas líneas fundamentales señalará, constituyen una nueva etapa del camino que la Iglesia de Roma ha emprendido, sobre la base del Sínodo diocesano, con la Misión ciudadana impulsada por nuestro muy querido Papa Juan Pablo II, como preparación para el gran jubileo del año 2000. En esa Misión todas las realidades de nuestra diócesis —parroquias, comunidades religiosas, asociaciones y movimientos— se movilizaron, no sólo para una misión al pueblo de Roma, sino también para ser ellas mismas "pueblo de Dios en misión", poniendo en práctica la feliz expresión de Juan Pablo II:  "Parroquia, búscate a ti misma y encuéntrate fuera de ti misma", es decir, en los lugares donde la gente vive. Así, a lo largo de la Misión ciudadana, muchos miles de cristianos de Roma, en gran parte laicos, se convirtieron en misioneros y llevaron la palabra de la fe en primer lugar a las familias de los diversos barrios de la ciudad y, luego, a los diferentes ambientes de trabajo, a los hospitales, a las escuelas y a las universidades, a los ámbitos de la cultura y del tiempo libre. Después del Año santo, mi amado predecesor os pidió que no interrumpierais ese camino y no desaprovecharais las energías apostólicas suscitadas y los frutos de gracia cosechados. Por eso, desde 2001 la orientación pastoral fundamental de la diócesis ha sido dar forma permanente a la misión, caracterizando en sentido más decididamente misionero la vida y las actividades de las parroquias y de todas las demás realidades eclesiales. Ante todo, quiero deciros que confirmo plenamente esa opción, pues resulta cada vez más necesaria y no tiene alternativas, en un marco social y cultural en el que actúan múltiples fuerzas, que tienden a alejarnos de la fe y de la vida cristiana. Ya desde hace dos años, el compromiso misionero de la Iglesia de Roma se ha centrado sobre todo en la familia, no sólo porque esta realidad humana fundamental se ve sometida hoy a múltiples dificultades y amenazas, y por eso tiene especial necesidad de ser evangelizada y sostenida concretamente, sino también porque las familias cristianas constituyen un recurso decisivo para la educación en la fe, para la edificación de la Iglesia como comunión y su capacidad de presencia misionera en las situaciones más diversas de la vida, así como para ser levadura, en sentido cristiano, en la cultura generalizada y en las estructuras sociales. Estas son las líneas que seguiremos también en el próximo año pastoral y, por eso, el tema de nuestra asamblea es "Familia y comunidad cristiana:  formación de la persona y transmisión de la fe". Para poder comprender la misión de la familia en la comunidad cristiana y sus tareas de formación de la persona y transmisión de la fe, hemos de partir siempre del significado que el matrimonio y la familia tienen en el plan de Dios, creador y salvador. Así pues, este será el núcleo de mi reflexión de esta tarde, refiriéndome a la doctrina de la exhortación apostólica “Familiaris consortio” (parte segunda, números 12-16)».
Benedicto XVI se dedicó luego a hablar del «fundamento antropológico de la familia». «El matrimonio y la familia —explicó— no son, en realidad, una construcción sociológica casual, fruto de situaciones históricas y económicas particulares. Al contrario, la cuestión de la correcta relación entre el hombre y la mujer hunde sus raíces en la esencia más profunda del ser humano y sólo a partir de ella puede encontrar su respuesta. Es decir, no se puede separar de la pregunta antigua y siempre nueva del hombre sobre sí mismo:  ¿quién soy?, ¿qué es el hombre? Y esta pregunta, a su vez, no se puede separar del interrogante sobre Dios:  ¿existe Dios? y ¿quién es Dios?, ¿cuál es verdaderamente su rostro? La respuesta de la Biblia a estas dos cuestiones es unitaria y consecuente:  el hombre es creado a imagen de Dios, y Dios  mismo  es  amor. Por  eso, la vocación al  amor es lo que hace que el hombre sea la auténtica imagen de Dios:  es semejante a Dios en la medida en que ama. De esta conexión fundamental entre Dios y el hombre deriva la conexión indisoluble entre espíritu y cuerpo; en efecto, el hombre es alma que se expresa en el cuerpo y cuerpo vivificado por un espíritu inmortal. Así pues, también el cuerpo del hombre y de la mujer tiene, por decirlo así, un carácter teológico; no es simplemente cuerpo, y lo que es biológico en el hombre no es solamente biológico, sino también expresión y realización de nuestra humanidad. Del mismo modo, la sexualidad humana no es algo añadido a nuestro ser persona, sino que pertenece a él. Sólo cuando la sexualidad se ha integrado en la persona, logra dar un sentido a sí misma. Así, de esas dos conexiones —del hombre con Dios y, en el hombre, del cuerpo con el espíritu— brota una tercera:  la conexión entre persona e institución. En efecto, la totalidad del hombre incluye la dimensión del tiempo, y el "sí" del hombre implica trascender el momento presente:  en su totalidad, el "sí" significa "siempre", constituye el espacio de la fidelidad. Sólo dentro de él puede crecer la fe que da un futuro y permite que los hijos, fruto del amor, crean en el hombre y en su futuro en tiempos difíciles. Por consiguiente, la libertad del "sí" es libertad capaz de asumir algo definitivo. Así, la mayor expresión de la libertad no es la búsqueda del placer, sin llegar nunca a una verdadera decisión. Aparentemente esta apertura permanente parece ser la realización de la libertad, pero no es verdad:  la auténtica expresión de la libertad es la capacidad de optar por un don definitivo, en el que la libertad, dándose, se vuelve a encontrar plenamente a sí misma. En concreto, el "sí" personal y recíproco del hombre y de la mujer abre el espacio para el futuro, para la auténtica humanidad de cada uno y, al mismo tiempo, está destinado al don de una nueva vida. Por eso, este "sí" personal no puede por menos de ser un "sí" también públicamente responsable, con el que los esposos asumen la responsabilidad pública de la fidelidad, que garantiza asimismo el futuro de la comunidad. En efecto, ninguno de nosotros se pertenece exclusivamente a sí mismo. Por eso, cada uno está llamado a asumir en lo más íntimo de su ser su responsabilidad pública. Así pues, el matrimonio como institución no es una injerencia indebida de la sociedad o de la autoridad, una forma impuesta desde fuera en la realidad más privada de la vida, sino una exigencia intrínseca del pacto del amor conyugal y de la profundidad de la persona humana. En cambio, las diversas formas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones libres y el "matrimonio a prueba", hasta el pseudo-matrimonio entre personas del mismo sexo, son expresiones de una libertad anárquica, que se quiere presentar erróneamente como verdadera liberación del hombre. Esa pseudo-libertad se funda en una trivialización del cuerpo, que inevitablemente incluye la trivialización del hombre. Se basa en el supuesto de que el hombre puede hacer de sí mismo lo que quiera:  así su cuerpo se convierte en algo secundario, algo que se puede manipular desde el punto de vista humano, algo que se puede utilizar como se quiera. El libertarismo, que se quiere hacer pasar como descubrimiento del cuerpo y de su valor, es en realidad un dualismo que hace despreciable el cuerpo, situándolo —por decirlo así— fuera del auténtico ser y de la auténtica dignidad de la persona».
Fue amplia también la reflexión del Papa acerca de el “Matrimonio y la familia en la historia de la Salvación”: «La verdad del matrimonio y de la familia —afirmó Benedicto XVI—, que hunde sus raíces en la verdad del hombre, se ha hecho realidad en la historia de la salvación, en cuyo centro están las palabras:  "Dios ama a su pueblo". En efecto, la revelación bíblica es, ante todo, expresión de una historia de amor, la historia de la alianza de Dios con los hombres; por eso, la historia del amor y de la unión de un hombre y una mujer en la alianza del matrimonio pudo ser asumida por Dios como símbolo de la historia de la salvación. El hecho inefable, el misterio del amor de Dios a los hombres, recibe su forma lingüística del vocabulario del matrimonio y de la familia, en positivo y en negativo:  en efecto, el acercamiento de Dios a su pueblo se presenta con el lenguaje del amor esponsal, mientras que la infidelidad de Israel, su idolatría, se designa como adulterio y prostitución. En el Nuevo Testamento Dios radicaliza su amor hasta hacerse él mismo, en su Hijo, carne de nuestra carne, hombre verdadero. De este modo, la unión de Dios con el hombre asumió su forma suprema, irreversible y definitiva. Y así se traza también para el amor humano su forma definitiva, el "sí" recíproco, que no puede revocarse:  no aliena al hombre, sino que lo libera de las alienaciones de la historia, para llevarlo de nuevo a la verdad de la creación. El valor de sacramento que el matrimonio asume en Cristo significa, por tanto, que el don de la creación fue elevado a gracia de redención. La gracia de Cristo no se añade desde fuera a la naturaleza del hombre, no le hace violencia, sino que la libera y la restaura, precisamente al elevarla más allá de sus propios límites. Y del mismo modo que la encarnación del Hijo de Dios revela su verdadero significado en la cruz, así el amor humano auténtico es donación de sí y no puede existir si quiere liberarse de la cruz. Queridos hermanos y hermanas, este vínculo profundo entre Dios y el hombre, entre el amor de Dios y el amor humano, encuentra confirmación también en algunas tendencias y desarrollos negativos, cuyo peso sentimos todos. En efecto, el envilecimiento del amor humano, la supresión de la auténtica capacidad de amar se revela, en nuestro tiempo, como el arma más adecuada y eficaz para separar a Dios del hombre, para alejar a Dios de la mirada y del corazón del hombre. De forma análoga, la voluntad de "liberar" de Dios a la naturaleza lleva a perder de vista la realidad misma de la naturaleza, incluida la naturaleza del hombre, reduciéndola a un conjunto de funciones, de las que se puede disponer a capricho para construir un presunto mundo mejor y una presunta humanidad más feliz». 

El Papa habló luego también de los hijos: «También en la generación de los hijos el matrimonio refleja su modelo divino, el amor de Dios al hombre. En el hombre y en la mujer, la paternidad y la maternidad, como el cuerpo y como el amor, no se pueden reducir a lo biológico:  la vida sólo se da enteramente cuando juntamente con el nacimiento se dan también el amor y el sentido que permiten decir sí a esta vida. Precisamente esto muestra claramente cuán contrario al amor humano, a la vocación profunda del hombre y de la mujer, es cerrar sistemáticamente la propia unión al don de la vida y, aún más, suprimir o manipular la vida que nace. Sin embargo, ningún hombre y ninguna mujer, por sí solos y únicamente con sus fuerzas, pueden dar a sus hijos de manera adecuada el amor y el sentido de la vida. En efecto, para poder decir a alguien:  "Tu vida es buena, aunque yo no conozca tu futuro", hacen falta una autoridad y una credibilidad superiores a lo que el individuo puede darse por sí solo. El cristiano sabe que esta autoridad es conferida a la familia más amplia, que Dios, a través de su Hijo Jesucristo y del don del Espíritu Santo, ha creado en la historia de los hombres, es decir, a la Iglesia. Reconoce que en ella actúa aquel amor eterno e indestructible que asegura a la vida de cada uno de nosotros un sentido permanente, aunque no conozcamos el futuro. Por este motivo, la edificación de cada familia cristiana se sitúa en el contexto de la familia más amplia, que es la Iglesia, la cual la sostiene y la lleva consigo, y garantiza que existe el sentido y que también en el futuro estará en ella el "sí" del Creador. Y, de forma recíproca, la Iglesia es edificada por las familias, "pequeñas Iglesias domésticas", como las llamó el concilio Vaticano II (cf. “Lumen gentium”, 11; “Apostolicam actuositatem”, 11), utilizando una antigua expresión patrística (cf. san Juan Crisóstomo, In Genesim sermo VI, 2; VII, 1). En el mismo sentido, la “Familiaris Consortio” afirma que "el matrimonio cristiano (...) constituye el lugar natural dentro del cual se lleva a cabo la inserción de la persona humana en la gran familia de la Iglesia" (n. 15)».
Seguidamente, Benedicto XVI se detuvo sobre el tema “Familia e Iglesia”. «De todo ello deriva una consecuencia evidente:  la familia y la Iglesia, en concreto las parroquias y las demás formas de comunidad eclesial, están llamadas a una estrecha colaboración para cumplir la tarea fundamental, que consiste inseparablemente en la formación de la persona y la transmisión de la fe. Sabemos bien que para una auténtica obra educativa no basta una buena teoría o una doctrina que comunicar. Hace falta algo mucho más grande y humano:  la cercanía, vivida diariamente, que es propia del amor y que tiene su espacio más propicio ante todo en la comunidad familiar, pero asimismo en una parroquia o movimiento o asociación eclesial, en donde se encuentren personas que cuiden de los hermanos, en particular de los niños y de los jóvenes, y también de los adultos, de los ancianos, de los enfermos, de las familias mismas, porque los aman en Cristo. El gran patrono de los educadores, san Juan Bosco, recordaba a sus hijos espirituales que "la educación es cosa del corazón y sólo Dios es su dueño" (Epistolario, 4, 209). En la obra educativa, y especialmente en la educación en la fe, que es la cumbre de la formación de la persona y su horizonte más adecuado, es central en concreto la figura del testigo:  se transforma en punto de referencia precisamente porque sabe dar razón de la esperanza que sostiene su vida (cf. 1 P 3, 15), está personalmente comprometido con la verdad que propone. El testigo, por otra parte, no remite nunca a sí mismo, sino a algo, o mejor, a Alguien más grande que él, a quien ha encontrado y cuya bondad, digna de confianza, ha experimentado. Así, para todo educador y testigo, el modelo insuperable es Jesucristo, el gran testigo del Padre, que no decía nada por sí mismo, sino que hablaba como el Padre le había enseñado (cf. Jn 8, 28). Por este motivo, en la base de la formación de la persona cristiana y de la transmisión de la fe está necesariamente la oración, la amistad personal con Cristo y la contemplación en él del rostro del Padre. Y lo mismo vale, evidentemente, para todo nuestro compromiso misionero, en particular para la pastoral familiar. Así pues, la Familia de Nazaret ha de ser para nuestras familias y para nuestras comunidades objeto de oración constante y confiada, además de modelo de vida. Queridos hermanos y hermanas, y especialmente vosotros, queridos sacerdotes, conozco la generosidad y la entrega con que servís al Señor y a la Iglesia. Vuestro trabajo diario para formar a las nuevas generaciones en la fe, en estrecha conexión con los sacramentos de la iniciación cristiana, así como para preparar al matrimonio y para acompañar a las familias en su camino, a menudo arduo, en particular en la gran tarea de la educación de los hijos, es la senda fundamental para regenerar siempre de nuevo a la Iglesia y también para vivificar el tejido social de nuestra amada ciudad de Roma». 

En cuanto a la amenaza del relativismo, el Papa pidió proseguir sin «desalentarse ante las dificultades» que toda familia puede encontrar. «La relación educativa es, por su naturaleza, delicada, pues implica la libertad del otro, al que siempre se impulsa, aunque sea dulcemente, a tomar decisiones. Ni los padres, ni los sacerdotes o los catequistas, ni los demás educadores pueden sustituir la libertad del niño, del muchacho o del joven al que se dirigen. De modo especial, la propuesta cristiana interpela a fondo la libertad, llamándola a la fe y a la conversión. En la actualidad, un obstáculo particularmente insidioso para la obra educativa es la masiva presencia, en nuestra sociedad y cultura, del relativismo que, al no reconocer nada como definitivo, deja como última medida sólo el propio yo con sus caprichos; y, bajo la apariencia de la libertad, se transforma para cada uno en una prisión, porque separa al uno del otro, dejando a cada uno encerrado dentro de su propio "yo". Por consiguiente, dentro de ese horizonte relativista no es posible una auténtica educación, pues sin la luz de la verdad, antes o después, toda persona queda condenada a dudar de la bondad de su misma vida y de las relaciones que la constituyen, de  la validez de su esfuerzo por construir con los demás algo en común. Así pues, es evidente que no sólo debemos tratar de superar el relativismo en nuestro trabajo de formación de las personas; también estamos llamados a contrarrestar su predominio destructor en la sociedad y en la cultura. Por eso, además de la palabra de la Iglesia, es muy importante el testimonio y el compromiso público de las familias cristianas, especialmente para reafirmar la intangibilidad de la vida humana desde la concepción hasta su término natural, el valor único e insustituible de la familia fundada en el matrimonio, y la necesidad de medidas legislativas y administrativas que sostengan a las familias en la tarea de engendrar y educar a los hijos, tarea esencial para nuestro futuro común. También por este compromiso os doy gracias cordialmente». 

10 de junio de 2005: Audiencia con los Obispos de Sudáfrica, Botswana, Swazilandia, Namibia, Lesotho en visita Ad Limina
«Los católicos en vuestra región constituyen una minoría. Esto plantea muchos desafíos, que requieren dedicación por parte de la Iglesia para apacentar eficazmente la grey y, al mismo tiempo, permanecer fiel a su compromiso misionero. Por esta razón, es esencial que los obispos promuevan la obra crucial de la catequesis para asegurar que el pueblo de Dios esté verdaderamente preparado para testimoniar con la palabra y con las obras la doctrina auténtica del Evangelio», es cuanto recomendó Benedicto XVI dirigiéndose a los Obispos de Sudáfrica, Botswana, Swazilandia, Namibia y Lesotho recibidos en Audiencia, en la mañana del viernes 10 de junio, en la Sala de los Papas, con ocasión de su visita “ad Limina Apostolorum”.

Al inicio del encuentro, el Santo Padre, saludando a los Obispos y en ellos al clero, a los religiosos y laicos de sus respectivos países, recordó que la visita “ad Limina Apostolorum” se realizaba en el Año dedicado a la Eucaristía, sacramento que «debe ser siempre el centro de vuestro ministerio episcopal y una inspiración para cuantos os asisten en vuestro sagrado encargo». Seguidamente el Papa dio gracias a Dios por los numerosos sacerdotes, religiosos y laicos, hombres y mujeres, que han dedicado su propia vida a la evangelización y a la catequesis, recordando la particular responsabilidad de los Obispos de garantizar a estos “insustituibles evangelizadores” la necesaria preparación espiritual, doctrinal y moral. 

El África sub-sahariana ha sido bendecida por Dios con abundantes vocaciones, aun considerando que sigue existiendo una gran necesidad de sacerdotes. «Como pastores de la grey de Cristo, tenéis la grave responsabilidad de ayudarles a convertirse en hombres de la Eucaristía —exhortó Benedicto XVI—. Los sacerdotes están llamados a dejarlo todo y a ser cada vez más devotos del santísimo Sacramento, llevando a los hombres y mujeres a este misterio y a la paz que implica». Luego, el Papa alentó a los Obispos «a seleccionar concienzudamente a los candidatos al sacerdocio», y a formarlos adecuadamente «a fin de garantizar que estén preparados para los numerosos desafíos que deberán afrontar… Un mundo lleno de tentaciones exige sacerdotes totalmente entregados a su misión. Por consiguiente, se requiere de modo muy especial que se abran plenamente al servicio de los demás como hizo Cristo, aceptando el don del celibato. Los obispos deben ayudarles, procurando que este don jamás se transforme en un peso, sino que sea siempre fuente de vida». 

En la parte conclusiva de su discurso, el Papa se detuvo sobre el tema de la Familia, desde siempre «un elemento unificador de la sociedad africana», hoy lamentablemente amenazada «por el divorcio, el aborto, la prostitución, el tráfico de seres humanos y la mentalidad a favor de la contracepción, que contribuyen a la destrucción de la moral sexual». Por ello, Benedicto XVI declaró a los Obispos compartir su misma profunda preocupación «por la devastación causada por el virus del Sida y las otras enfermedades relacionadas a él», y los exhortó a rezar «especialmente por las viudas, los huérfanos, las jóvenes madres y todos aquellos cuyas vidas han quedado destrozadas por esta cruel epidemia». Los exhortó, pues, a proseguir en sus esfuerzos por combatir este virus «que no sólo mata, sino que también pone seriamente en peligro la estabilidad social y económica del continente. La Iglesia católica ha estado siempre a la vanguardia tanto en la prevención como en la curación de esta enfermedad. La doctrina tradicional de la Iglesia ha resultado ser el único método seguro para prevenir la difusión del Sida». 
12 de junio de 2005: Discurso durante el Angelus
Mientras se desarrollaba el Año de la Eucaristía, el Santo Padre Benedicto XVI quizo traer a colación, antes de la oración del Angelus del domingo 12 de junio, la importancia del Domingo, Día del Señor, y del compromiso de los padres en la educación en la fe de sus hijos. Recordando cuanto se dijo en el Congreso Eucarístico italiano, el Papa resaltó que la participación en la Misa dominical debe ser acogida por el cristiano no «como una imposición o un peso, sino como una necesidad y una alegría. Reunirse juntamente con los hermanos y hermanas, escuchar la palabra de Dios y alimentarse de Cristo, inmolado por nosotros, es una hermosa experiencia que da sentido a la vida e infunde paz en el corazón. Sin el domingo, los cristianos no podemos vivir». 

El Santo Padre puso luego en evidencia el rol de los padres, llamados a «ayudar a sus hijos a descubrir el valor y la importancia de la respuesta a la invitación de Cristo, que convoca a toda la familia cristiana a la misa dominical». En este camino, la Primera Comunión constituye un momento decisivo, «una verdadera fiesta para la comunidad parroquial, que acoge por primera vez a sus hijos más pequeños a la Mesa del Señor». Precisamente para subrayar la importancia de este evento para la familia cristiana y para la parroquia, el Papa anunció que el próximo 15 de octubre tendrá en el Vaticano «un encuentro especial de catequesis con los niños, particularmente de Roma y del Lacio, que durante este año han recibido la primera Comunión. Ese encuentro festivo casi coincidirá con la conclusión del Año de la Eucaristía, durante la celebración de la Asamblea ordinaria del Sínodo de los obispos, centrada en el misterio eucarístico. Será una circunstancia oportuna y hermosa para reafirmar el papel esencial que desempeña el sacramento de la Eucaristía en la formación y en el crecimiento espiritual de los niños». 
Antes de recitar la oración mariana, el Papa confió dicho encuentro a la Virgen María, «para que nos enseñe a amar cada vez más a Jesús, en la meditación constante de su palabra y en la adoración de su presencia eucarística, y nos ayude a lograr que las generaciones jóvenes descubran la "perla preciosa" de la Eucaristía, que da sentido verdadero y pleno a la vida». 

25 de junio: Audiencia con los Obispos de Papúa Nueva Guinea y de las Islas Salomón en visita Ad Limina 
«Jesucristo sigue atrayendo a los pueblos de vuestras dos naciones isleñas a una fe y a una vida aún más profundas en él. Como obispos, respondéis a su voz preguntándoos cómo puede la Iglesia hacerse instrumento cada vez más eficaz de Cristo»: fue lo que señaló el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de las Conferencias Episcopales de Papúa Nueva Guinea y de las Islas Salomón, recibidos en audiencia la mañana del sábado 25 de junio de 2005, con ocasión de su visita Ad Limina Apostolorum..

El Papa recordó también que la reciente Asamblea General Nacional en Papúa Nueva Guinea, así como el Seminario de las Islas Salomón, se deben entender como «claros signos de esperanza que incluyen la participación entusiasta de los jóvenes en la misión de la Iglesia, la generosidad excepcional de los misioneros y el florecimiento de vocaciones locales», aunque haya que considerar, como es evidente, siempre las dificultades existentes. «Frente a ellas, los fieles esperan que seáis testigos valientes de Cristo, promoviendo la búsqueda de nuevos modos de transmitir la fe, para que la fuerza del Evangelio pueda impregnar los modos de pensar, los criterios de juicio y las normas de actuación.»
Continuando con su discurso, Benedicto XVI se detuvo sobre la relación que debe existir entre sacerdotes y Obispos, la que se expresa «mediante vuestro esfuerzo continuo por sostener la identidad única de vuestros sacerdotes, impulsar su santificación personal en el ministerio y fomentar una profundización de su compromiso pastoral». Y resaltó también que «la identidad sacerdotal no debe compararse jamás con un título secular o confundirse con un cargo civil o político […] el sacerdote vive una vida de sencillez, castidad y servicio humilde, que estimula a los demás con el ejemplo. En el centro del sacerdocio está la celebración diaria y fervorosa de la santa misa. En este Año de la Eucaristía, exhorto a vuestros sacerdotes:  sed fieles a este compromiso, que es el centro y la misión de la vida de cada uno de vosotros». 

Sobre la buena formación de los sacerdotes y de los religiosos, «parte integral de una evangelización bien desarrollada», objeto de reflexión desde hace mucho tiempo, el Papa exhortó a los Obispos «a asegurar una esmerada selección de los candidatos, supervisar personalmente vuestros seminarios y trazar programas regulares de formación permanente, tan necesaria para profundizar la identidad sacerdotal y religiosa y para enriquecer el gozoso compromiso del celibato». Finalmente, el Papa expresó su profunda gratitud «por los que trabajan en los seminarios y en las casas de formación».   
La última parte del discurso del Papa estivo dedicada a los catequistas: «un número cada vez mayor de fieles laicos está apreciando profundamente su deber de participar en la misión evangelizadora de la Iglesia» dijo el Santo Padre haciendo memoria de cuanto había sido tratado durante el Sínodo para la Iglesia en Oceanía, exhortando al mismo tiempo a los Obispos a promover programas apropiados de catequesis para adultos, sobretodo en temas relativos al matrimonio y la vida familiar.
Finalmente, el Papa exhortó a los Obispos: «Unidos en vuestro anuncio de la buena nueva de Jesucristo, proseguid con esperanza. Invocando sobre vosotros la intercesión del beato Pedro To Rot, os imparto cordialmente mi bendición apostólica a vosotros, a los sacerdotes, a los religiosos y a los fieles laicos de vuestras diócesis.»
8 de septiembre de 2005: Audiencia del primer grupo de Obispos de México en Visita ad Limina
«Los momentos de encuentro entre los obispos son una valiosa ocasión para vivir y profundizar la unidad. En este sentido, la Conferencia del Episcopado mexicano también está llamada a ser un signo vivo de la comunión eclesial, orientada a facilitar el ministerio de los obispos y fortalecer la colegialidad. Hoy más que nunca es necesario aunar fuerzas e intercambiar experiencias». Es la exhortación que dirigió el Santo Padre Benedicto XVI al primer grupo de Obispos mexicanos (zona nor-occidental) recibidos en visita Ad Limina Apostolorum el jueves 8 de septiembre en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo.
Luego de haber recordado que «la nación mexicana ha surgido como encuentro de pueblos y culturas cuya fisonomía ha quedado marcada por la presencia viva de Jesucristo y la mediación de María», el Papa afirmó: «Hoy México vive un proceso de transición caracterizado por la aparición de grupos que, a veces de manera más o menos ordenada, buscan nuevos espacios de participación y representación. Muchos de ellos propugnan con particular fuerza la reivindicación en favor de los pobres y de los excluidos del desarrollo, particularmente de los indígenas. Los profundos anhelos de consolidar una cultura y unas instituciones democráticas, económicas y sociales que reconozcan los derechos humanos y los valores culturales del pueblo, deben encontrar un eco y una respuesta iluminadora en la acción pastoral de la Iglesia.»
Es así como el Papa resaltó la urgencia, para todos los ambientes de la Iglesia, de ayudar a cada fiel «a vivir el Evangelio en las diversas dimensiones de la vida […] Las formas tradicionales de vivir la fe, transmitidas de manera sincera y espontánea a través de las costumbres y enseñanzas familiares, han de madurar en una opción personal y comunitaria». Por otra parte, Benedicto XVI evidenció la particular importancia que tiene dicha formación en el caso de los jóvenes,  quienes «al dejar de frecuentar la comunidad eclesial tras los sacramentos de iniciación, se encuentran ante una sociedad marcada por un creciente pluralismo cultural y religioso.» 

Del mismo modo, «las familias requieren un acompañamiento adecuado para poder descubrir y vivir su dimensión de "iglesia doméstica"». Es además importante tener siempre presente que el puro conocimiento de los contenidos de la fe «no puede nunca reemplazar la experiencia de encuentro personal con el Señor». 
Entre las luces que nos hablan de la riqueza eclesial que hay en México, el Santo Padre mencionó los más de 400 institutos de vida consagrada, sobretodo femeninos, presentes en ese país, muchos de los cuales fundados en México, «que evangelizan en todo el país y en los diversos ambientes, culturas y lugares». A ellos se agrega una gran participación de fieles laicos, así como la creciente presencia de movimientos laicos nacionales e internacionales, y una mayor experiencia de comunidad. «En el respeto de las realidades locales y regionales, los obispos han de favorecer unos procesos pastorales orgánicos que den un mayor sentido a las manifestaciones derivadas de una mera tradición o costumbre. Estos procesos han de buscar ante todo integrar las directrices del Concilio con los desafíos pastorales que presentan las diversas situaciones concretas».

Finalmente, Benedicto XVI recordo que «La sociedad actual cuestiona y observa a la Iglesia, exigiendo coherencia e intrepidez en la fe. Signos visibles de credibilidad serán el testimonio de vida, la unidad de los creyentes, el servicio a los pobres y la incansable promoción de su dignidad. En la tarea evangelizadora hay que ser creativos, siempre en fidelidad a la Tradición de la Iglesia y de su magisterio». Puesto que vivimos en una cultura caracterizada por la presencia de los medios de comunicación social, el Papa exhorto a aprovechar «la preparación de tantos hombres de cultura y las oportunidades que las instituciones públicas concedan en materia de dichos medios». 

3 de diciembre de 2005: Audiencia con los Presidentes de las Comisiones Episcopales de Familia y de la Vida en América Latina 
«Hoy es preciso anunciar con renovado entusiasmo que el evangelio de la familia es un camino de realización humana y espiritual, con la certeza de que el Señor está siempre presente con su gracia. Este anuncio a menudo es desfigurado por falsas concepciones del matrimonio y de la familia que no respetan el proyecto originario de Dios. En este sentido, se han llegado a proponer nuevas formas de matrimonio, algunas de ellas desconocidas en las culturas de los pueblos, en las que se altera su naturaleza específica». Fue cuanto señaló el Santo Padre Benedicto XVI al recibir en audiencia el sábado 3 de diciembre a los participantes en el III Encuentro de los Presidentes de las Comisiones Episcopales de Familia y para la Vida en América Latina, promovido por el Pontificio Consejo para la Familia.
«También en el ámbito de la vida —continuó el Papa— están surgiendo nuevos planteamientos, que ponen en tela de juicio este derecho fundamental. Como consecuencia, se facilita la eliminación del embrión o su uso arbitrario en aras del progreso de la ciencia que, al no reconocer sus propios límites y no aceptar todos los principios morales que permiten salvaguardar la dignidad de la persona, se convierte en una amenaza para el ser humano mismo, quedando reducido a un objeto o a un mero instrumento. Cuando se llega a estos niveles se resiente la misma sociedad y se estremecen sus fundamentos con toda clase de riesgos».

En su discurso, el Papa agradeció de manera particular a los Obispos por su solicitud pastoral «en el intento por salvaguardar los valores fundamentales del matrimonio y de la familia, amenazados por el fenómeno actual de la secularización, que impide a la conciencia social llegar a descubrir adecuadamente la identidad y misión de la institución familiar, y últimamente por la presión de leyes injustas que desconocen los derechos fundamentales de la misma». Por otra parte, Benedicto XVI recordó el deber de los Pastores de «presentar en toda su riqueza el valor extraordinario del matrimonio que, como institución natural, es "patrimonio de la humanidad"».
El Santo Padre subrayó también, con mucha satisfacción, el crecimiento y consolidación de las obras realizadas por las Iglesias particulares a favor de la familia, «que hunde sus raíces en el designio amoroso de Dios y representa el modelo insustituible para el bien común de la humanidad». Y recordó, además, que en América Latina y en todas partes, «los hijos tienen el derecho de nacer y crecer en el seno de una familia fundada sobre el matrimonio, donde los padres sean los primeros educadores de la fe de sus hijos, y éstos puedan alcanzar su plena madurez humana y espiritual. Verdaderamente, los hijos son la mayor riqueza y el bien más preciado de la familia». Es necesario por ello «tomar conciencia del mal intrínseco del crimen del aborto que, al atentar contra la vida humana en su inicio, es también una agresión contra la sociedad misma. De ahí que los políticos y legisladores, como servidores del bien social, tienen el deber de defender el derecho fundamental a la vida, fruto del amor de Dios» Para alcanzar tal objetivo es necesario que los agentes pastorales, sacerdotes y laicos, tengan una sólida preparación en dicho campo. 
Al término del discurso, el Santo Padre recordó la proximidad del V Encuentro Mundial de las Familias que tendría lugar en Valencia, España, y dio su aliento a cuantos estuvieron involucrados «en la difícil tarea de la preparación», expresando al mismo tiempo deseo de que se hicieran presentes numerosas familias latinoamericanas. «Por mi parte —concluye Benedicto XVI—, apoyo decididamente la celebración de este Encuentro y lo pongo bajo la amorosa protección de la Sagrada Familia».
25 de diciembre de 2005: la primera Encíclica, “Deus Caritas est”

Introducción. «Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él» (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y también la consiguiente imagen del hombre y de su camino. Además, en este mismo versículo Juan nos ofrece, por así decir, una formulación sintética de la existencia cristiana: «Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él».

Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: «Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna» (cf. 3, 16). La fe cristiana, poniendo el amor en el centro, ha asumido lo que era el núcleo de la fe de Israel, dándole al mismo tiempo una nueva profundidad y amplitud. En efecto, el israelita creyente reza cada día con las palabras del Libro del Deuteronomio que, como bien sabe, compendian el núcleo de su existencia: «Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas» (6, 4-5). Jesús, haciendo de ambos un único precepto, ha unido este mandamiento del amor a Dios con el del amor al prójimo, contenido en el Libro del Levítico: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (19, 18; cf. Mc 12, 29- 31). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un «mandamiento», sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.

En un mundo en el cual a veces se relaciona el nombre de Dios con la venganza o incluso con la obligación del odio y la violencia, éste es un mensaje de gran actualidad y con un significado muy concreto. Por eso, en mi primera Encíclica deseo hablar del amor, del cual Dios nos colma, y que nosotros debemos comunicar a los demás. Quedan así delineadas las dos grandes partes de esta Carta, íntimamente relacionadas entre sí. La primera tendrá un carácter más especulativo, puesto que en ella quisiera precisar —al comienzo de mi pontificado— algunos puntos esenciales sobre el amor que Dios, de manera misteriosa y gratuita, ofrece al hombre y, a la vez, la relación intrínseca de dicho amor con la realidad del amor humano. La segunda parte tendrá una índole más concreta, pues tratará de cómo cumplir de manera eclesial el mandamiento del amor al prójimo. El argumento es sumamente amplio; sin embargo, el propósito de la Encíclica no es ofrecer un tratado exhaustivo. Mi deseo es insistir sobre algunos elementos fundamentales, para suscitar en el mundo un renovado dinamismo de compromiso en la respuesta humana al amor divino.
“En toda esta multiplicidad de significados destaca, como arquetipo por excelencia, el amor entre el hombre y la mujer, en el cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el que se le abre al ser humano una promesa de felicidad que parece irresistible, en comparación del cual palidecen, a primera vista, todos los demás tipos de amor”. (Deus Caritas est, 2)

“el eros está como enraizado en la naturaleza misma del hombre; Adán se pone a buscar y « abandona a su padre y a su madre » para unirse a su mujer; sólo ambos conjuntamente representan a la humanidad completa, se convierten en « una sola carne ». No menor importancia reviste el segundo aspecto: en una perspectiva fundada en la creación, el eros orienta al hombre hacia el matrimonio, un vínculo marcado por su carácter único y definitivo; así, y sólo así, se realiza su destino íntimo. A la imagen del Dios monoteísta corresponde el matrimonio monógamo. El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano. Esta estrecha relación entre eros y matrimonio que presenta la Biblia no tiene prácticamente paralelo alguno en la literatura fuera de ella.”. (Deus Caritas est, 11)

31 de diciembre de 2005 – Homilía durante el “Te Deum” de fin de año
Aún el el último día del año 2005, durante la homilía por el “Te Deum” de acción de gracias por el término del año civil, el Papa Benedico XVI ha querido subrayar el rol de la familia, así como el Programma Pastoral de la Diócesis de Roma. «Por lo que concierne al camino de la diócesis de Roma, me complace referirme brevemente al programa pastoral diocesano, que este año ha centrado su atención en la familia, escogiendo como tema:  "Familia y comunidad cristiana:  formación de la persona y transmisión de la fe". La familia siempre ha ocupado el centro de la atención de mis venerados predecesores, en particular de Juan Pablo II, que le dedicó muchas intervenciones. Como reafirmó en numerosas ocasiones, estaba convencido de que la crisis de la familia constituye un grave daño para nuestra misma civilización. Precisamente para subrayar la importancia que tiene en la vida de la Iglesia y de la sociedad la familia fundada en el matrimonio, también yo he querido dar mi contribución interviniendo, la tarde del 6 de junio pasado, en la asamblea diocesana en San Juan de Letrán. Me alegra que el programa de la diócesis se esté aplicando de forma positiva con una acción apostólica capilar, que se realiza en las parroquias, en las prefecturas y en las diversas asociaciones eclesiales. El Señor conceda que el compromiso común lleve a una auténtica renovación de las familias cristianas. Aprovecho esta ocasión para saludar a los representantes de la comunidad religiosa y civil de Roma presentes en esta celebración de fin de año. Saludo en primer lugar al cardenal vicario, a los obispos auxiliares, a los sacerdotes, a los religiosos y a los fieles que han venido de diversas parroquias. Saludo, asimismo, al alcalde de la ciudad y a las demás autoridades. Extiendo mi saludo a toda la comunidad romana, de la que el Señor me ha llamado a ser Pastor, y renuevo a todos la expresión de mi cercanía espiritual».

12 de enero de 2006: Audiencia con algunas comunidades del Camino Neocatecumenal y con docientas familias misioneras
«Queridas familias, el crucifijo que vais a recibir será vuestro inseparable compañero de camino, mientras proclamáis con vuestra acción misionera que sólo en Jesucristo, muerto y resucitado, hay salvación. De él seréis testigos mansos y alegres, recorriendo con sencillez y pobreza los caminos de todos los continentes, sostenidos por la oración incesante y la escucha de la palabra de Dios, y alimentados por la participación en la vida litúrgica de las Iglesias particulares a las que sois enviados». Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a cerca de docientas familias del Camino Neocatecumenal recibidas en audiencia junto a los responsables del Camino: Kiko Argüello, Carmen Hernández y el Padre Mario Pezzi.

El Santo Padre subrayó en su discurso que este tane special “envío” misionero de las familias que se dirigirán a diversas naciones, sobre todo de América Latina, «se sitúa en el contexto de la nueva evangelización, en la que precisamente la familia desempeña un papel muy importante». De manera particular, este envío conferido por el Sucesor de Pedro significa que «vuestra acción apostólica quiere colocarse en el corazón de la Iglesia, en total sintonía con sus directrices y en comunión con las Iglesias particulares a las que iréis a trabajar».  
El Papa Benedicto XVI recordó «la importancia de la liturgia, y en particular de la santa misa, en la evangelización” e come “la centralidad del misterio de Cristo, celebrado en los ritos litúrgicos, constituye un camino privilegiado e indispensable para construir comunidades cristianas vivas y perseverantes». En este sentido citó una reciente carta de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en la cual, a nombre suyo, fueron impartidas algunas normas en referencia a la Celebración Eucarística: «Estoy seguro —dijo el Pontífice— de que cumpliréis atentamente estas normas, que recogen lo previsto en los libros litúrgicos aprobados por la Iglesia. Gracias a la adhesión fiel a todas las directrices de la Iglesia, haréis aún más eficaz vuestro apostolado, en sintonía y comunión plena con el Papa y con los pastores de cada diócesis». 
Entre los abundantes frutos pastorales de la obra del Camino Neocatecumenal, el Santo Padre citó las numerosas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada: «Sin embargo, hoy vuestra atención se dirige particularmente a las familias. Más de doscientas están a punto de ser enviadas en misión; son familias que parten sin grandes apoyos humanos, pero contando ante todo con la ayuda de la divina Providencia. Queridas familias, podéis testimoniar con vuestra historia que el Señor no abandona a los que se encomiendan a él. Seguid difundiendo el evangelio de la vida. […] En un mundo que busca certezas humanas y seguridades terrenas, mostrad que Cristo es la roca firme sobre la cual construir el edificio de la propia existencia, y que la confianza depositada en él jamás queda defraudada».

12 de enero de 2006: Audiencia con los representantes de las oficinas administrativas de la ciudad y de la provincia de Roma, así como de la región del Lacio

El Papa Benedicto XVI, encontrándose en el Vaticano con los diversos representantes de la administración de la ciudad y de la provincia de Roma, así como de la región del Lacio, con ocasión del saludo por el nuevo año, quiso hacer una defensa explícita de la familia: «fundada en el matrimonio» (no «atribuyendo a otras formas de unión reconocimientos jurídicos impropios») así como manifestar el  «propio no» a la píldora abortiva Ru486, aunque no la haya mencionado de manera directa: es necesario «evitar —afirmó el Papa— introducir medicamentos que escondan en cierto modo la gravedad del aborto, como elección contra la vida». «En particular, pienso —dijo benedicto XVI en relación a la familia— en el ámbito tan sensible y decisivo para la formación y la felicidad de las personas así como para el futuro de la sociedad, que representa la familia». Doble responsabilidad: «Por una parte, son muy oportunas todas las medidas que apoyen a las parejas jóvenes en la formación de una familia, y a la familia misma en la generación y educación de los hijos: al respecto, vienen enseguida a la memoria problemas como el coste de las viviendas, de las guarderías y de los jardines de infancia para los niños más pequeños. Por otra parte, es un grave error oscurecer el valor y las funciones de la familia legítima fundada en el matrimonio, atribuyendo a otras formas de unión reconocimientos jurídicos impropios, de los cuales no existe, en realidad, ninguna exigencia social efectiva». 

24 de enero de 2006: Mensaje por la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006 

«Al cumplirse el cuadragésimo aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II, me alegra recordar su Decreto sobre los Medios de Comunicación Social, Inter Mirifica, que señaló especialmente el poder de los medios para ejercer una influencia en toda la sociedad humana. La necesidad de herramientas que ayuden al bien de la humanidad me ha impulsado a reflexionar, en mi primer mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, sobre la idea de los medios como una red que facilita la comunicación, la comunión y la cooperación». Con estas palabras inicia el mensaje del Santo Padre por la celebración de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2006 que se celebró en la Solemnidad de la Ascensión del Señor, el 28 de mayo. Como es costumbre, el Mensaje fue publicado en la fiesta litúrgica de San Francisco de Sales, patrono de todos los periodistas. 
Aunque los progresos tecnológicos en el campo de los Mass Media hoy en día permiten a las personas que se encuentran separadas por las grandes distancias entrar en comunicación de modo instantáneo y directo, «diariamente se nos recuerda que la inmediatez de la comunicación no necesariamente se traduce en la construcción de la cooperación y la comunión en la sociedad” subrayó el Santo Padre. «La comunicación auténtica demanda valor y decisión radicales. Requiere la determinación de aquellos que trabajan en los medios para no debilitarse bajo el peso de tanta información ni para conformarse con verdades parciales o provisionales»

El Santo Padre lanzó nuevamente la llamada a los medios de hoy «a ser responsables, a ser protagonistas de la verdad y promotores de la paz que ella conlleva», lo que «supone numerosos desafíos». Aunque los diversos instrumentos de comunicación social facilitan el intercambio de información, ideas y entendimiento mutuo entre grupos, también están teñidos de ambigüedad. Paralelamente a que facilitan “una gran mesa redonda” para el diálogo, algunas tendencias dentro de los medios engendran una forma de monocultura que oscurece el genio creador, reduce la sutileza del pensamiento complejo y desestima la especificidad de prácticas culturales y la particularidad de la creencia religiosa. Estas son distorsiones que ocurren cuando la industria de los medios se reduce al servicio de sí misma o funciona solamente guiada por el lucro, perdiendo el sentido de responsabilidad hacia el bien común». Es así que el mensaje subraya la necesidad de garantizar siempre «el reporte preciso de los eventos, la explicación completa de los hechos de interés público y la presentación justa de diversos puntos de vista». De particular actualidad e importancia es «sostener y alentar la vida matrimonial», así como la educación de los niños y de los jóvenes proponiéndoles modelos de vida válidos. 
El Mensaje subraya tres puntos, ya presentes en las enseñanzas de Juan Pablo II, «necesarios para el servicio que deben prestar al bien común: formación, participación y diálogo». «La formación en el uso responsable y crítico de los medios ayuda a las personas a utilizarlos de manera inteligente y apropiada […]La participación en los medios surge de su naturaleza: son un bien destinado a toda persona. Como servicio público, la comunicación social requiere de un espíritu de cooperación y corresponsabilidad con escrupulosa atención en el uso de los recursos públicos y en el desempeño de los cargos públicos, incluyendo el recurso a marcos normativos y a otras medidas o estructuras diseñadas para lograr este objetivo. Finalmente, los medios de comunicación deben aprovechar y ejercer las grandes oportunidades que les brindan la promoción del diálogo, el intercambio de conocimientos, la expresión de solidaridad y los vínculos de paz».
El Papa Benedicto XVI concluye afirmando que los esfuerzos para llevar a la práctica estas indicaciones «ayudarán a los medios a desarrollarse sólidamente como una red de comunicación, comunión y cooperación, ayudando a los hombres, mujeres y niños, a prestar más atención a la dignidad de la persona humana, a ser más responsables y abiertos a los otros, especialmente a los miembros más necesitados y débiles de la sociedad».

6 de febrero de 2006: Audiencia con el segundo grupo de Obispos congoleses en Visita ad Limina 
«Queridos hermanos en el episcopado, al final de nuestro encuentro, ¡cómo no reafirmaros la esperanza fundada, que comparto con vosotros, de ver que la reconciliación y la paz triunfen en vuestro país y en toda la región de los Grandes Lagos! Ojalá que todos los que gobiernan el destino de la nación actúen de manera concertada y responsable para llegar a una paz duradera. Exhorto también a la comunidad internacional a no olvidar a África, realizando sobre todo acciones valientes y decididas para consolidar la estabilidad política y económica en vuestro país». Es la exhortación que dirigió Benedico XVI al segundo grupo de Obispos de la Conferencia Episcopal de la República Democrática del Congo, recibidos en audiencia el lunes 6 de febrero, con ocasión de su visita Ad Limina Apostolorum. Agradeciendo a los obispos por los encuentros tenidos individualmente, el Santo Padre invitó a cada uno a asegurar a sus fieles su cercanía pastoral, «ahora que están invitados, juntamente con todos los habitantes del país, a movilizarse para lograr la paz y la reconciliación, después de años de guerra que han provocado millones de víctimas, especialmente en vuestra región. Es necesario que sean valientes defensores de la dignidad de todo ser humano y testigos audaces de la caridad de Cristo, para construir una sociedad cada vez más justa y fraterna».
El Santo Padre regresó luego sobre el tema de la paz («el compromiso por la paz es un desafío para la misión evangelizadora del Obispo») y sobre las trágicas consecuencias de la guerra: «Durante este año, que vuestra Iglesia local dedica a la beata Anuarite Nengapeta, deseo que el imperativo de la caridad os movilice y que, mediante la santidad de vuestra vida y el dinamismo misionero que os anima, seáis vosotros mismos profetas de justicia y de paz». 
Alegrándose por el trabajo pastoral realizado por los sacerdotes en las Comunidades eclesiales vivas, y por personas consagradas a diversos organismos de caridad al servicio de los más débiles, el Papa invitó a los Obispos a comprometerse sin reservas en construir la unidad del pueblo de Dios. 
Entre las prioridades que esperan a los Obispos congoleses, Benedicto XVI recordó «la tarea comprometedora» de radicar el Evangelio en la cultura africana, dando «nuevo valor» al sacramento de la Penitencia, redescubriendo la Eucaristía como centro de la existencia de los sacerdotes y de los fieles y edificando así la Iglesia Familia de Dios. El Papa alabó el esfuerzo de la Conferencia Episcopal «por abrir en los corazones y en las conciencias caminos de reconciliación y de comunión fraterna», deseando que la campaña por promover una educación cívica, traiga buenos frutos. «La Iglesia está llamada a participar en esta obra —prosigue el Papa—, en el lugar que le corresponde y según su vocación propia, y a aportar una contribución específica al bien común y a la consolidación del Estado de derecho, manifestando su compromiso diario por el bienestar material y espiritual de todos los congoleños». De manera particular, el Papa alentó la formación específica de los políticos, «profundizando en el rico patrimonio de la doctrina social de la Iglesia».
El uso de los medios de comunicación social, en particular la radio y la televisión, es hoy más que nunca necesario «para que la palabra del Evangelio se escuche en todos los puntos del país y la enseñanza de la Iglesia influya profundamente en las conciencias», incluso para limitar la acción de las sectas «que utilizan abundantemente las nuevas tecnologías para atraer y confundir a los fieles». Otra prioridad pastoral la constituye la evangelización de la famiglia, disgregada por el movimiento de tantos refugiados y desposeídos, así como de la pandemia del SIDA, y por los cambios de la sociedad contemporánea. «Con este espíritu, conviene prestar atención a la preparación humana y espiritual de las parejas y al seguimiento pastoral de las familias, recordando la dignidad eminente del matrimonio cristiano, único e indisoluble, y proponiendo una espiritualidad conyugal sólida, para que las familias crezcan en santidad».
El Papa dirigió un especial saludo a las personas consagradas, rindiendo homenaje a todas aquellas que «en condiciones extremas, han elegido permanecer en medio de las poblaciones probadas para brindarles la asistencia, el consuelo y el apoyo espiritual que necesitan». Finalmente los jóvenes, «verdadera riqueza para la Iglesia y para el país», necesitan robustecer su fe y su esperanza, a través de una formación cristiana sólida. No faltan las iniciativas pastorales para la recuperación de los niños de la calle o de los niños-soldado, y tanto las escuelas católicas como todas las personas que se preocupan por la formación y la educación de los jóvenes están invitadas a ofrecerles «los medios para crecer en la caridad, cultivar el gusto del esfuerzo y entrenarse en el respeto mutuo, el aprendizaje del diálogo y el servicio a la comunidad, a fin de que sean miembros activos de la evangelización y de la renovación del entramado social».  
20 de febrero de 2006: Audiencia con los Obispos de Senegal, Mauritania, Cabo Verde y Guinea-Bissau en visita Ad Limina
«A través de vosotros, pastores de la Iglesia que está en Senegal, Mauritania, Guinea Bissau y Cabo Verde, me uno con el corazón y la oración a los pueblos cuyo cuidado pastoral se os ha encomendado. Que Dios bendiga a los artífices de paz y de fraternidad que, en vuestros países, construyen relaciones de confianza y de apoyo mutuo entre las comunidades humanas y religiosas». Es el saludo que dirigió Benedicto XVI a los Obispos de la Conferencia Episcopal de estos cuatro países africanos, recibidos en Audiencia el lunes 20 de febrero con ocasión de su visita Ad Limina Apostolorum. 

Las Iglesias particulares de estas naciones «presentan una gran diversidad de situaciones humanas y eclesiales que dificultan a veces una buena coordinación del trabajo de los pastores», y por este motivo el Papa ha subrayado que «Los vínculos de comunión efectivos siguen siendo esenciales…» «Caminando con su pueblo, el obispo debe suscitar, guiar y coordinar la acción evangelizadora, para que la fe aumente y se difunda entre los hombres. Desde esta perspectiva, el Evangelio debe estar plenamente arraigado en la cultura de vuestros pueblos». Un cierto retorno de algunos a las religiones ancestrales «debe impulsar a buscar medios adecuados para renovar y fortalecer la fe a la luz del Evangelio, y para consolidar los fundamentos teológicos de vuestras Iglesias particulares, tomando lo mejor de la identidad africana». El Papa también acentuó que «para vivir con fidelidad a los compromisos bautismales, cada uno debe tener una sólida formación en la fe, con el fin de afrontar los nuevos fenómenos de la vida contemporánea».

En la difícil tarea de evangelizar, los sacerdotes son colaboradores generosos del Obispo, por lo que es fundamental poner atención en su formación inicial y permanente, que haga de ellos «uomini equilibrati dal punto di vista umano e spirituale, capaci di rispondere alle sfide che devono affrontare, nella vita sia personale sia pastorale». Luego, el Santo Padre recordó el aporte generoso y constante de los institutos de vida consagrada por construir la armonía en la Iglesia y contribuir a su dinamismo misionero, deseando que los miembros de los institutos «mantengan relaciones de confianza y colaboración con los pastores, viviendo una comunión profunda, no sólo dentro de cada comunidad, sino también con la Iglesia diocesana y universal».
Uno de los campos en los que la Iglesia está más comprometida es el del desarrollo social. «Pero el cristianismo no debe reducirse a una sabiduría puramente humana —subrayó el Santo Padre—, ni confundirse con un servicio social, pues se trata también de un servicio espiritual. Sin embargo, para el discípulo de Cristo el ejercicio de la caridad no puede ser un medio al servicio del proselitismo, dado que el amor es gratuito. Prestáis frecuentemente el servicio al hombre en colaboración con hombres y mujeres que no comparten la fe cristiana, sobre todo con musulmanes. Así, los esfuerzos realizados para un encuentro en la verdad de creyentes de diferentes tradiciones religiosas contribuyen a la realización concreta del bien auténtico de las personas y de la sociedad. Es necesario profundizar cada vez más las relaciones fraternas entre las comunidades, para favorecer un desarrollo armonioso de la sociedad, reconociendo la dignidad de cada persona y permitiendo a todos practicar libremente su religión».
De modo particular en Guinea-Bissau la Iglesia local «se encuentra en primera línea en la promoción del diálogo y la cooperación entre todos los componentes de la nación», y es por ello que el Santo Padre alienta a los Obispos a continuar siendo «punto de referencia seguro y de orientación para todos vuestros conciudadanos». Finalmente, entre las prioridades de las respectivas diócesis, Benedicto XVI trajo a colación el tema de la familia cristiana: «Sin ella, faltaría la unidad básica de vida y de construcción de la "familia de Dios", como la Iglesia en vuestro continente se reconoció y se propuso ser en la asamblea sinodal de 1994. No podrá considerarse realmente insertada o encarnada mientras el ideal cristiano de vida familiar no arraigue en el pueblo africano».
17 de marzo de 2006: Audiencia con la Plenaria del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales 
«Os exhorto a renovar vuestros esfuerzos para ayudar a los que trabajan en el mundo de los medios de comunicación social a promover lo que es bueno y verdadero, especialmente con respecto al sentido de la existencia humana y social, y a denunciar lo que es falso, especialmente las tendencias perniciosas que erosionan el entramado de una sociedad civil digna de la persona humana». Es la invitación que el Santo Padre Benedicto XVI dirigió a los participantes en la Plenaria del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, recibidos en audiencia al finalizar la mañana del viernes 17 de marzo, en la Sala Clementina del Vaticano. 

«Doy las gracias a todos vosotros —dijo el Santo Padre al inicio de su discurso— por vuestro compromiso en este importante apostolado de las comunicaciones sociales, como forma directa de evangelización y como contribución a la promoción de todo lo que es bueno y verdadero para toda sociedad humana». Es así que el Papa citó su primer Mensaje por la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, acerca de los medios de comunicación «como red que facilita la comunicación, la comunión y la cooperación». Cuarenta años después del Decreto del Concilio Vaticano II, “Inter Mirifica”, que había ya reconocido el enorme potencial de los medios de comunicación social para inspirar la mente de los individuos y plasmar su pensamiento, hoy, más que nunca, comprendemos «la necesidad urgente de aprovechar este poder en beneficio de toda la humanidad». 
El Papa Benedicto XVI señaló a los presentes el reto de alentar a los medios de comunicación social y a la industria del entretenimiento a ser protagonistas de verdad y promotores de paz: «Dicho compromiso exige una valentía y una determinación basadas en firmes principios por parte de quienes poseen y trabajan en la influyente industria de los medios de comunicación social, para garantizar que la promoción del bien común no se sacrifique nunca a la búsqueda egoísta del lucro o a un programa ideológico con poca responsabilidad pública». 
Otra urgencia presente en el Mensaje del Santo Padre para este año, con ocasión de la Jornada de las Comunicaciones Sociales, se refiere a la necesidad de sostener el matrimonio y la vida familar, «fundamento de toda cultura y sociedad. Las comunicaciones sociales y la industria del espectáculo pueden ayudar a los padres en su difícil pero gratificante vocación de educar a los hijos, presentándoles modelos edificantes de vida y de amor humano. ¡Qué desalentador y destructivo es para todos nosotros cuando ocurre lo contrario!». El Papa Benedicto XVI concluyó su discurso citando unas palabras de San Pablo —«Cristo es nuestra paz:  en él somos uno (cf. Ef 2, 14)»— y con una exhortación: «Trabajemos juntos para construir la comunión de amor acorde con los designios del Creador, conocidos gracias a su Hijo». 
18 de marzo de 2006: Audiencia con los Obispos de Camerún en visita Ad Limina
El 10º aniversario de la Exhortación Apostólica post-sinodal “Ecclesia in Africa”, firmada en Yaoundé en septiembre de 1995 por el Papa Juan Pablo II, ha caracterizado la vida de la Iglesia en Camerún durante el pasado año. Por este motivo, el Papa Benedicto XVI expresó su deseo de que «las intuiciones eclesiológicas y espirituales contenidas en ese texto, verdaderos antídotos contra el desaliento y la resignación», susciten «un impulso nuevo para cumplir la misión salvífica que la Iglesia recibió de Cristo». Recibiendo en Audiencia a los Obispos de Camerún en visita Ad Limina Apostolorum, el sábado 18 de marzo, el Santo Padre subrayó: «Se trata de hacer que el Evangelio penetre en lo más profundo de las culturas y las tradiciones de vuestro pueblo, caracterizadas por la riqueza de sus valores humanos, espirituales y morales, sin dejar de purificar estas culturas, mediante una conversión necesaria, de lo que en ellas se opone a la plenitud de verdad y de vida que se manifiesta en Cristo Jesús. Esto también requiere anunciar y vivir la buena nueva, entablando sin temor un diálogo crítico con las culturas nuevas vinculadas a la aparición de la globalización, para que la Iglesia les lleve un mensaje cada vez más pertinente y creíble, permaneciendo fiel al mandato que recibió de su Señor». 
De los balances quinquenales de los Obispos emerge un «contexto económico y social desfavorable, que incrementa el número de personas en situación de gran precariedad, debilitando el vínculo social y causando la pérdida de cierto número de valores tradicionales…». Entre los motivos de preocupación que hay y los diversos retos que se presentan a la Iglesia, el Santo Padre recordó la ofensiva de las sectas, así como las diversas prácticas de religiosidad popular que deben ser constantemente purificadas, y la devastación producida por el SIDA. «Desde esta perspectiva —continúa el Papa—, conviene ayudar a todos los miembros de la Iglesia sin excepción a cultivar una intimidad cada vez mayor con Cristo, alimentada con la palabra de Dios, con una intensa vida de oración y una vida sacramental regular».

Los Obispos están llamados «a través de la Palabra y de su testimonio de vida», a «exhortar a los hombres a descubrir a Cristo mediante la fuerza del Espíritu y confirmarlos en la fe viva». De manera particular la riqueza de las homilías, una catequesis estructurada, la formación inicial y permanente de los catequistas, el sostenimiento de la investigación teológica, «susciten un nuevo impulso de santidad en las comunidades. Así, los cristianos podrán ocupar su lugar y actuar con competencia en los campos de la vida social, la política y la economía». Es así como el Papa Benedicto XVI exhortó a los Obispos a proseguir en el camino de la colaboración pastoral  y de la unidad, que «sirve para llevar a cabo la evangelización de vuestro pueblo, marcado por diferencias étnicas», y los alentó a mostrar con la palabra y la escritura que «la Iglesia católica se preocupa por la promoción del bienestar y la dignidad de todos los cameruneses, sin excepción, y por la realización de sus profundas aspiraciones a la unidad, la paz, la justicia y la fraternidad».
Congratulándose por el creciente número de sacerdotes y seminaristas, y dando gracias también «por el trabajo paciente de los misioneros que los han precedido, entregándose con generosidad y espíritu apostólico para edificar comunidades capaces de suscitar en su seno vocaciones sacerdotales», el Santo Padre evidenció la necesidad de que los Obispos presten atención «a los vínculos de comunión fraterna» con sus sacerdotes, y que estos últimos mediten «sobre la entrega total que ha hecho de sí mismo a Dios y a la Iglesia, a imagen de la entrega de Cristo, y sobre las exigencias de la caridad pastoral, especialmente sobre la necesidad de una vida casta vivida en el celibato, en conformidad con la ley de la Iglesia, sobre un ejercicio justo de la autoridad y sobre una relación sana con los bienes materiales». «No son principalmente nuestras acciones pastorales —evidenció el Papa—, sino la entrega de nosotros mismos y nuestro testimonio de vida lo que revela el amor de Cristo a su grey». 
En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre exhortó a promover una adecuada pastoral familiar, y valoró las diversas iniciativas a través de las cuales «la Iglesia en Camerún se esfuerza constantemente por manifestar de manera específica y eficaz la caridad de Cristo hacia todos”. Infine Papa Benedetto XVI ha esortato i Vescovi del Camerun “a proseguir la obra de evangelización [...] consolidando, con espíritu de diálogo sincero y paciente, vivido en la verdad y en la caridad, relaciones fraternas con las demás confesiones cristianas y con los creyentes de otras religiones, para manifestar el amor de Cristo Salvador, que suscita en los hombres el deseo de vivir en paz y formar un pueblo de hermanos». 

3 de abril de 2006: Audiencia con los Obispos de Costa de Marfil en visita Ad Limina 
La responsabilidad de los católicos en la construcción de una nación y de un mundo pacífico y reconciliado, fue uno de los principales argumentos tratados por el Santo Padre Benedicto XVI durante su discurso a los Obispos de Costa de Marfil, recibidos en visita Ad Limina Apostolorum, en la mañana del lunes 3 de abril: «la crisis que vive vuestro país ha puesto de manifiesto las divisiones, que constituyen una herida profunda en las relaciones entre los diferentes componentes de la sociedad —afirmó Benedicto XVI—. Las violencias que han derivado han minado gravemente la confianza entre las personas y la estabilidad del país, dejando tras de sí muchos sufrimientos difíciles de sanar. El restablecimiento de una paz verdadera sólo será posible mediante el perdón generosamente dado y mediante la reconciliación efectivamente realizada entre las personas y entre los grupos implicados». Para alcanzar este objetivo es necesario seguir valientemente en el diálogo por examinar las causas que han llevado a esta situación, y encontrar, en la justicia y la verdad, soluciones aceptables para todos. «El camino de la paz es largo y difícil, pero nunca es imposible” ha esortato il Santo Padre, ricordando che i cattolici hanno un ruolo importante in questo processo, “pues la construcción de un mundo reconciliado también les corresponde a ellos».

Es así que Benedicto XVI recordó la necesidad urgente de «suscitar la confianza entre los discípulos de Cristo, a pesar de las divergencias de opinión que pueden manifestarse entre ellos, ya que es ante todo en el seno de la Iglesia donde debe vivirse un amor auténtico, en la unidad y la reconciliación». Los cristianos deben dejarse transformar por la fuerza del Espíritu Santo, «para ser testigos del amor del Padre». «En vuestras Iglesias diocesanas, ante las tensiones políticas o étnicas, los obispos, los sacerdotes y las personas consagradas deben ser para todos modelos de fraternidad y caridad, y contribuir con sus palabras y actitudes a la edificación de una sociedad unida y reconciliada».
Otra de las «principales preocupaciones» señalada por el Santo Padre, es cuanto se refiere a la formación inicial y permanente de los sacerdotes, ocupando la vida espiritual un puesto fundamental: «El sacerdote tiene por misión ayudar a los fieles a descubrir el misterio de Dios y a abrirse a los demás. Para ello, debe buscar auténticamente a Dios, permaneciendo al mismo tiempo cercano a las preocupaciones de los hombres»… «Por otra parte, viviendo fielmente la castidad en el celibato, el sacerdote manifestará que todo su ser es entrega de sí mismo a Dios y a sus hermanos». También los laicos tienen necesidad de una formación adecuada y de la profundización en la fe «para poder resistir a la tentación de volver a las prácticas antiguas o al atractivo de las sectas y, sobre todo, para dar razón de la esperanza cristiana en un mundo complejo en el que es preciso afrontar problemas nuevos y graves». Particularmente los catequistas deben recibir «una formación sólida que los capacite para cumplir la misión que se les ha confiado, viviendo su fe de una manera coherente».  
El Papa Benedicto XVI evidenció, pues, la necesidad de proseguir la obra de inculturación de la fe, tan importante para el anuncio del Evangelio a todas las culturas, que «no debe poner en peligro la especificidad y la integridad de la fe, sino que debe ayudar a los cristianos a comprender y a vivir mejor el mensaje evangélico en su propia cultura, y a saber renunciar a las prácticas que van en contra de los compromisos bautismales». Otro tema importante es lo relacionado al sacramento del matrimonio, sobretodo dada la amplia difusión de la poligamia y los diferentes tipos de convivencia: «Así pues, es necesario proseguir sin descanso el esfuerzo que habéis emprendido para hacer que se acepte mejor, sobre todo por los jóvenes, que para el cristiano el matrimonio es un camino de santidad».
Finalmente el Santo Padre se complació por el desarrollo de los movimientos eclesiales, «que contribuyen a dar un nuevo impulso misionero a las comunidades cristianas», e invitó a los miembros de estas asociaciones «a profundizar cada vez más su conocimiento personal de Cristo», y a los Obispos a ejercitar «un discernimento illuminato e constante» respecto de estas realidades eclesiales.

7 de abril de 2006: Encuentro con los jóvenes en preparación a la XXI Jornada Mundial de la Juventud 
En el encuentro de preparación a la celebración diocesana de la XXI Jornada Mundial de la Juventud, el Santo Padre Benedicto XVI respondió algunas preguntas hechas por los jóvenes presentes en la Plaza San Pedro. Una de ella tenía por tema el matrimonio y la familia. 
La pregunta fue la siguiente: «Uno de los principales problemas que debemos afrontar es el afectivo. A menudo tenemos dificultad para amar, porque es fácil confundir amor con egoísmo, sobre todo hoy, donde gran parte de los medios de comunicación social nos imponen una visión individualista, secularizada, de la sexualidad; donde todo parece lícito y todo se permite en nombre de la libertad y de la conciencia de las personas. La familia fundada en el matrimonio parece ya prácticamente una invención de la Iglesia, por no hablar de las relaciones prematrimoniales, cuya prohibición se presenta, incluso a muchos de los que somos creyentes, como algo incomprensible o pasado de moda... Sabiendo que somos muchos los que queremos vivir responsablemente nuestra vida afectiva, ¿quiere explicarnos qué nos dice al respecto la palabra de Dios? Muchas gracias».
La respuesta del Santo Padre: «Se trata de un gran problema y, ciertamente, no es posible responder en pocos minutos, pero trataré de decir algo. Ya Anna dio una respuesta al decir que hoy el amor a menudo es mal interpretado cuando se presenta como una experiencia egoísta, mientras que en realidad consiste en abandonarse y así se transforma en encontrarse. Ella dijo también que una cultura consumista falsifica nuestra vida con un relativismo que parece concedernos todo y en realidad nos vacía. Pero entonces escuchamos la palabra de Dios a este respecto. Anna, con razón, quería saber qué dice la palabra de Dios. 

Para mí es muy hermoso constatar que ya en las primeras páginas de la sagrada Escritura, inmediatamente después del relato de la creación del hombre, encontramos la definición del amor y del matrimonio. El autor sagrado nos dice:  "El hombre abandonará a su padre y a su madre, seguirá a su mujer y ambos serán una sola carne", una única existencia. Estamos al inicio y ya se nos da una profecía de lo que es el matrimonio; y esta definición permanece idéntica también en el Nuevo Testamento. El matrimonio es este seguir al otro en el amor y así llegar a ser una sola existencia, una sola carne, y por eso inseparables; una nueva existencia que nace de esta comunión de amor, que une y así también crea futuro. 

Los teólogos medievales, interpretando esta afirmación que se encuentra al inicio de la sagrada Escritura, decían que el matrimonio fue el primero de los siete sacramentos en ser instituido por Dios, dado que lo instituyó ya en el momento de la creación, en el Paraíso, al inicio de la historia, y antes de toda historia humana. Es un sacramento del Creador del universo; por tanto, ha sido inscrito precisamente en el ser humano mismo, que está orientado hacia este camino, en el que el hombre deja a sus padres y se une a su mujer para formar una sola carne, para que los dos lleguen a ser una sola existencia. Por tanto, el sacramento del matrimonio no es una invención de la Iglesia; en realidad, fue creado juntamente con el hombre como tal, como fruto del dinamismo del amor, en el que el hombre y la mujer se encuentran mutuamente y así encuentran también al Creador que los llamó al amor. 

Es verdad que el hombre cayó y fue expulsado del Paraíso o, por decirlo de otra forma, con palabras más modernas, es verdad que todas las culturas están contaminadas por el pecado, por los errores del hombre en su historia, y así queda oscurecido el plan inicial inscrito en nuestra naturaleza. De hecho, en las culturas humanas hallamos este oscurecimiento del plan original de Dios. Sin embargo, al mismo tiempo, observando las culturas, toda la historia cultural de la humanidad, constatamos también que el hombre nunca ha podido olvidar del todo este plan inscrito en lo más profundo de su ser. En cierto sentido, siempre ha sabido que las demás formas de relación entre el hombre y la mujer no correspondían realmente al plan original sobre su ser. De este modo, vemos cómo las culturas, sobre todo las grandes culturas, siempre de nuevo se orientan hacia esta realidad, la monogamia, el ser hombre y mujer una carne sola. Así en la fidelidad puede crecer una nueva generación, puede continuarse una tradición cultural, renovándose y realizando, en la continuidad, un auténtico progreso. 

El Señor, que habló de esto mediante la voz de los profetas de Israel, aludiendo a la concesión del divorcio por parte de Moisés, dijo:  "Moisés os lo concedió "por la dureza de vuestro corazón"". El corazón después del pecado "se endureció", pero este no era el plan del Creador; y los profetas, cada vez con mayor claridad, insistieron en ese plan originario. Para renovar al hombre, el Señor, aludiendo a esas voces proféticas que siempre guiaron a Israel hacia la claridad de la monogamia, reconoció con Ezequiel que, para vivir esta vocación, necesitamos un corazón nuevo; en vez del corazón de piedra -como dice Ezequiel- necesitamos un corazón de carne, un corazón realmente humano. 

Y en el bautismo, mediante la fe, el Señor "implanta" en nosotros este corazón nuevo. No es un trasplante físico, pero tal vez precisamente esta comparación nos puede servir:  después de un trasplante el organismo necesita cuidados, necesita recibir las medicinas necesarias para poder vivir con el nuevo corazón, de forma que llegue a ser "su corazón" y no "el corazón de otro". En este "trasplante" espiritual, en el que el Señor nos implanta un corazón nuevo, un corazón abierto al Creador, a la vocación de Dios, para poder vivir con este corazón nuevo hacen falta cuidados adecuados, hay que recurrir a las medicinas oportunas para que el nuevo corazón llegue a ser realmente "nuestro corazón". Viviendo así en la comunión con Cristo, con su Iglesia, el nuevo corazón llega a ser realmente "nuestro corazón" y se hace posible el matrimonio. El amor exclusivo entre un hombre y una mujer, la vida en común de dos personas tal como la diseñó el Creador resulta posible, aunque el ambiente de nuestro mundo la haga tan difícil que parezca imposible. 

El Señor nos da un corazón nuevo y nosotros debemos vivir con este corazón nuevo, usando la terapias convenientes para que sea realmente "nuestro". Así es como vivimos lo que el Creador nos ha dado y esto crea una vida verdaderamente feliz. De hecho, podemos verlo también en este mundo, a pesar de tantos otros modelos de vida:  hay muchas familias cristianas que viven con fidelidad y alegría la vida y el amor indicados por el Creador; así crece una nueva humanidad. 

Por último, quisiera añadir:  todos sabemos que para llegar a una meta en el deporte y en la profesión hacen falta disciplina y renuncias, pero todo eso contribuye al éxito, ayuda a alcanzar la meta que se buscaba. Así, también la vida misma, es decir, el llegar a ser hombres según el plan de Jesús, exige renuncias; pero esas renuncias no son algo negativo; al contrario, ayudan a vivir como hombres con un corazón nuevo, a vivir una vida verdaderamente humana y feliz. Dado que existe una cultura consumista que quiere impedirnos vivir según el plan del Creador, debemos tener la valentía de crear islas, oasis, y luego grandes terrenos de cultura católica, en los que se viva el plan del Creador». 
24 de abril de 2006: Audiencia con los Obispos de Ghana en visita Ad Limina  

«Sé que este año es un jubileo especial para la Iglesia en Ghana. En efecto, exactamente ayer, 23 de abril, se celebró el centenario de la llegada de los misioneros al norte de vuestro país. Pido a Dios de modo especial que el celo misionero os siga animando a vosotros y a vuestro amado pueblo, fortaleciéndoos en vuestros esfuerzos por difundir el Evangelio». Fue la exhortación que dirigió el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos de Ghana recibidos en visita Ad Limina Apostolorum el lunes 24 de abril, en la Sala del Consistorio del Palacio Apostólico. 

«Durante los años recientes vuestro país ha dado grandes pasos para afrontar la plaga de la pobreza y fortalecer la economía. A pesar de este plausible progreso, aún queda mucho por hacer para superar esta condición que constituye un obstáculo para un amplio sector de la población. La pobreza extrema y generalizada produce a menudo una degeneración moral general que lleva al crimen, a la corrupción, a los ataques contra la santidad de la vida humana o incluso al regreso a las prácticas supersticiosas del pasado». En esta situación la Iglesia está llamada a brillar «como faro de esperanza en la vida del cristiano», ayudando a los fieles a comprender mejor las promesas de Cristo, intensificando los programas de formación que ayuden a los fieles a profundizar en su fe cristiana y a asumir el lugar que les corresponde en la Iglesia de Cristo y en la sociedad.
El Santo Padre subrayó la importancia del rol del catequista, agradeciendo al mismo tiempo «a los numerosos hombres y mujeres comprometidos que trabajan desinteresadamente de este modo al servicio de vuestra Iglesia local», siendo siempre «mensajeros valientes de la alegría cristiana» incluso en medio de obstáculos que con no poca frecuencia se encuentran en el ejercicio del ministerio. Exhortó, pues, a los Obispos a poner manos a la obra para que «estos evangelizadores reciban el apoyo espiritual, doctrinal, moral y material que necesitan para cumplir adecuadamente su misión». 
El alto porcentaje de jóvenes en la población de Ghana, requiere que la Iglesia haga frente a sus problemas «de manera sincera y afectuosa», elaborando adecuados programas para la juventud que respondan a sus expectativas y los ayuden a reforzar su identidad católica, proporcionándoles «los instrumentos necesarios para afrontar los desafíos de las realidades económicas que cambian, la globalización y la enfermedad. También les ayudará a responder a los argumentos aducidos con frecuencia por las sectas religiosas».
Otro tema tocado por el Santo Padre durante su discurso es el de la familia y el matrimonio cristiano. «Muchos de vosotros os preocupáis por la correcta celebración del matrimonio cristiano en Ghana —afirmó Benedicto XVI—. Comparto vuestra preocupación y, por tanto, invito a los fieles a poner el sacramento del matrimonio en el centro de su vida familiar. Aunque el cristianismo trata de respetar siempre las venerables tradiciones de las culturas y los pueblos, se esfuerza por purificar las prácticas que son contrarias al Evangelio. Por esta razón, es esencial que toda la comunidad católica siga poniendo de relieve la importancia de la unión monógama e indisoluble de un hombre y una mujer, consagrada en el santo matrimonio. Para el cristiano, las formas tradicionales de matrimonio no pueden ser nunca un sucedáneo del matrimonio sacramental».  
Finalmente, el Papa se detuvo sobre el tema de la formación de los futuros sacerdotes: «El sacerdocio no debe considerarse nunca como un medio para mejorar la propia posición social o el propio nivel de vida. Si fuera así, la entrega del sacerdote y la docilidad a los designios de Dios darían lugar a aspiraciones personales, haciendo que el sacerdote sea ineficaz y que no se sienta realizado. Por tanto, os animo en vuestros continuos esfuerzos por certificar la aptitud de los candidatos al sacerdocio y garantizar debidamente la formación sacerdotal a quienes están preparándose para el ministerio sagrado». 

11 de mayo de 2006: Audiencia con los participantes en el Congreso promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para los estudios sobre el Matrimonio y la Familia 
«La comunión de vida y de amor, que es el matrimonio, se convierte así en un auténtico bien para la sociedad. Evitar la confusión con otros tipos de uniones basadas en un amor débil constituye hoy algo especialmente urgente. Sólo la roca del amor total e irrevocable entre el hombre y la mujer es capaz de fundamentar la construcción de una sociedad que se convierta en una casa para todos los hombres»: afirmó el Santo Padre Benedicto XVI al recibir en audiencia el 11 de mayo a los participantes en el Congreso Internacional promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para los estudios sobre el Matrimonio y la Familia de la Universidad Lateranense, sobre el tema: «La herencia de Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia:  amar el amor humano». 

En su discurso, el Papa subrayó que el Instituto fue querido por Juan Pablo II: «Con razón, vosotros sentís esta herencia de manera totalmente especial, pues sois los destinatarios y los continuadores de la visión que constituyó uno de los ejes de su misión y de sus reflexiones: el plan de Dios sobre el matrimonio y la familia. Esta herencia no es simplemente un conjunto de doctrinas o de ideas; es ante todo una enseñanza dotada de una luminosa unidad sobre el sentido del amor humano y de la vida». 
El Papa Benedicto XVI recordó que la idea de «enseñar a amar» acompañó al joven sacerdote, y sucesivamente joven Obispo Wojtyla, sobretodo cuando fue publicada la Encíclica Humanae Vitae, que originó amplios debates y a sucesivas profundizaciones sobre este tema. El Papa Benedicto XVI citó, pues, dos elementos fundamentales que por muchos años el Instituto ha buscado profundizar: «El primer elemento es que el matrimonio y la familia están arraigados en el núcleo más íntimo de la verdad sobre el hombre y su destino. La sagrada Escritura revela que la vocación al amor forma parte de la auténtica imagen de Dios que el Creador quiso imprimir en su criatura, llamándola a hacerse semejante a él precisamente en la medida en la que está abierta al amor. Por tanto, la diferencia sexual que caracteriza el cuerpo del hombre y de la mujer no es un simple dato biológico, sino que reviste un significado mucho más profundo:  expresa la forma del amor con la que el hombre y la mujer llegan a ser —como dice la sagrada Escritura— una sola carne, pueden realizar una auténtica comunión de personas abierta a la transmisión de la vida y cooperan de este modo con Dios en la procreación de nuevos seres humanos. Un segundo elemento caracteriza la novedad de la enseñanza de Juan Pablo II sobre el amor humano: su manera original de leer el plan de Dios precisamente en la convergencia de la revelación divina con la experiencia humana, pues en Cristo, plenitud de la revelación de amor del Padre, se manifiesta también la verdad plena de la vocación del hombre al amor, que sólo puede encontrarse plenamente en la entrega sincera de sí mismo». 
En la parte conclusiva de su discurso, el Papa Benedicto XVI indicó la tarea que tiene delante el Instituto dentro del conjunto de las estructuras académicas: «iluminar la verdad del amor como camino de plenitud en todas las formas de existencia humana. El gran desafío de la nueva evangelización, que Juan Pablo II propuso con tanto impulso, debe ser sostenido con una reflexión realmente profunda sobre el amor humano, pues precisamente este amor es un camino privilegiado que Dios ha escogido para revelarse a sí mismo al mundo y en este amor lo llama a una comunión en la vida trinitaria». 

13 de mayo de 2006: Audiencia con los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Famiglia 
El 13 de mayo de 2006, Benedicto XVI recibió en la Sala Clementina del Vaticano a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia: «Dirijo a cada uno mi cordial saludo y, en particular, al cardenal Alfonso López Trujillo, a quien doy las gracias por haberse hecho intérprete de los sentimientos comunes. 

Vuestra reunión os ha permitido examinar los desafíos y los proyectos pastorales relacionados con la familia, considerada con razón como iglesia doméstica y santuario de la vida. Se trata de un campo apostólico amplio, complejo y delicado, al que dedicáis energías y entusiasmo con el objetivo de promover el "evangelio de la familia y de la vida". ¡Cómo no recordar, a este respecto, la visión amplia y clarividente de mis predecesores,  especialmente  de Juan Pablo II, que promovieron con valentía la causa de la familia, considerándola como una institución decisiva e insustituible para el bien común de los pueblos! La familia, fundada en el matrimonio, constituye un "patrimonio de la humanidad", una institución social fundamental; es la célula vital y el pilar de la sociedad y esto afecta tanto a creyentes como a no creyentes. Es una realidad por la que todos los Estados deben tener la máxima consideración, pues, como solía repetir Juan Pablo II, "el futuro de la humanidad se fragua en la familia" (Familiaris consortio, 86). 

Además, según la visión cristiana, el matrimonio, elevado por Cristo a la altísima dignidad de sacramento, confiere mayor esplendor y profundidad al vínculo conyugal, y compromete con mayor fuerza a los esposos que, bendecidos por el Señor de la alianza, se prometen fidelidad hasta la muerte en el amor abierto a la vida. Para ellos, el centro y el corazón de la familia es el Señor, que los acompaña en su unión y los sostiene en la misión de educar a sus hijos hacia la edad madura. De este modo, la familia cristiana coopera con Dios no sólo engendrando para la vida natural, sino también cultivando las semillas de la vida divina donada en el bautismo. Estos son los principios, ya conocidos, de la visión cristiana del matrimonio y de la familia. Los recordé una vez más el jueves pasado en mi discurso a los miembros del Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia. En el mundo actual, en el que se están difundiendo algunas concepciones equívocas sobre el hombre, sobre la libertad y sobre el amor humano, no debemos cansarnos nunca de volver a presentar la verdad sobre la familia, tal como ha sido querida por Dios desde la creación. Por desgracia, está aumentando el número de separaciones y divorcios, que rompen la unidad familiar y crean muchos problemas a los hijos, víctimas inocentes de estas situaciones. En especial la estabilidad de la familia está hoy en peligro. Para salvaguardarla con frecuencia es necesario ir contracorriente con respecto a la cultura dominante, y esto exige paciencia, esfuerzo, sacrificio y búsqueda incesante de comprensión mutua. 

Pero también hoy los cónyuges pueden superar las dificultades y mantenerse fieles a su vocación, recurriendo a la ayuda de Dios con la oración y participando asiduamente en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía. La unidad y la firmeza de las familias ayudan a la sociedad a respirar los auténticos valores humanos y a abrirse al Evangelio. A esto contribuye el apostolado de muchos Movimientos, llamados a actuar en este campo en armonía con las diócesis y las parroquias. 

Asimismo, hoy un tema muy delicado es el respeto debido al embrión humano, que debería nacer siempre de un acto de amor y ser tratado ya como persona (cf. Evangelium vitae, 60). Los progresos de la ciencia y de la técnica en el ámbito de la bioética se transforman en amenazas cuando el hombre pierde el sentido de sus límites y, en la práctica, pretende sustituir a Dios Creador. La encíclica Humanae vitae reafirma con claridad que la procreación humana debe ser siempre fruto del acto conyugal, con su doble significado de unión y de procreación (cf. n. 12). Lo exige la grandeza del amor conyugal según el proyecto divino, como recordé en la encíclica Deus caritas est:  "El "eros", degradado a puro "sexo", se convierte en mercancía, en simple "objeto" que se puede comprar y vender; más aún, el hombre mismo se transforma en mercancía (...). En realidad, nos encontramos ante una degradación del cuerpo humano" (n. 5). 

 Gracias a Dios, especialmente entre los jóvenes, muchos están redescubriendo el valor de la castidad, que se presenta cada vez más como una garantía segura del amor auténtico. El momento histórico que estamos viviendo exige que las familias cristianas testimonien con valiente coherencia que la procreación es fruto del amor. Ese testimonio estimulará a los políticos y legisladores a salvaguardar los derechos de la familia. Como es sabido, se están acreditando soluciones jurídicas para las así llamadas "uniones de hecho" que, a pesar de rechazar las obligaciones del matrimonio, pretenden gozar de derechos equivalentes. Además, a veces se  quiere  llegar incluso a una nueva definición del matrimonio para legalizar las uniones homosexuales, atribuyéndoles también el derecho a la adopción de hijos. Amplias áreas del mundo están sufriendo el así llamado "invierno demográfico", con el consiguiente envejecimiento progresivo de la población. En ocasiones, las familias se ven amenazadas por el miedo ante la vida, la paternidad y la maternidad. Es necesario volverles a dar confianza para que puedan seguir cumpliendo su noble misión de procrear en el amor.
Doy las gracias a vuestro Consejo pontificio pues, a través de encuentros continentales y nacionales, trata de dialogar con quienes tienen responsabilidades políticas y legislativas en este sentido, y se esfuerza por tejer una amplia red de coloquios con los obispos, ofreciendo a las Iglesias locales cursos abiertos a los responsables de la pastoral. Aprovecho, además, la ocasión para reiterar la invitación a todas las comunidades diocesanas a participar con sus delegaciones en el V Encuentro mundial de las familias, que se celebrará el próximo mes de julio en Valencia, España, en el que, si Dios quiere, tendré la alegría de participar personalmente. Gracias, una vez más, por el trabajo que realizáis. Que el Señor siga haciéndolo fecundo. Por esto os aseguro mi recuerdo en la oración. Invocando la maternal protección de María, os imparto a todos mi bendición, que extiendo a las familias, para que sigan construyendo su hogar a ejemplo de la Sagrada Familia de Nazaret». 
31 de mayo de 2006: Mensaje al Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales y nuevas Comunidades
«A la espera del encuentro, previsto para el sábado 3 de junio en la plaza de San Pedro, con los miembros de más de cien Movimientos eclesiales y nuevas comunidades, me alegra saludaros cordialmente a vosotros, representantes de todas estas realidades eclesiales, reunidos en Rocca di Papa en un congreso mundial, con las palabras del Apóstol:  "El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo" (Rm 15, 13).» Así se abre el mensaje que el Santo Padre Benedicto XVI dirigió a los participantes en el segundo Congreso Mundial de los Movimientos Eclesiales y nuevas Comunidades, y que fue leído al comenzar los trabajos, el miércoles 31 de mayo, por S.E. Mons. Josef Clemens, Secretario del Pontificio Consejo para los Laicos.
El Papa Benedicto XVI evocó su intervención como Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe en el I Congreso de Movimientos de 1998, así como las palabras de Juan Pablo II, que en aquella ocasión definió los Movimientos como «signos de esperanza para el bien de la Iglesia y de los hombres». Por ello el Papa Benediscto XVI invita a reflexionar «sobre una característica esencial del acontecimiento cristiano, pues en él nos sale al encuentro Aquel que en carne y sangre, de forma visible e histórica, trajo a la tierra el esplendor de la gloria de Dios». 
En una época en la que la razón del hombre está seriamente amenazada por el relativismo y el nihilismo, el Papa observa que Cristo «se hace presente en el corazón del hombre y lo atrae hacia su vocación, que es el amor. Gracias a esta extraordinaria fuerza de atracción, la razón sale de su entorpecimiento y se abre al misterio». «Precisamente esta fuerza ha puesto en "movimiento" a tantas personas generación tras generación. […] A través de los fundadores y los iniciadores de vuestros Movimientos y comunidades habéis vislumbrado con singular luminosidad el rostro de Cristo y os habéis puesto en camino. También hoy Cristo sigue haciendo resonar en el corazón de muchos la invitación:  "Ven y sígueme", que puede decidir su destino. Eso se produce normalmente a través del testimonio de quienes han experimentado personalmente la presencia de Cristo». 

El Mensaje del Santo Padre continúa con una recomendación a los Movimientos: «haced que sean siempre escuelas de comunión, compañías en camino, en las que se aprenda a vivir en la verdad y en el amor que Cristo nos reveló y comunicó por medio del testimonio de los Apóstoles, dentro de la gran familia de sus discípulos». Y dirige así una llamada: «Llevad la luz de Cristo a todos los ambientes sociales y culturales en los que vivís. […] Iluminad la oscuridad de un mundo trastornado por los mensajes contradictorios de las ideologías. No hay belleza que valga si no hay una verdad que reconocer y seguir, si el amor se reduce a un sentimiento pasajero, si la felicidad se convierte en un espejismo inalcanzable, si la libertad degenera en instintividad […] Llevad a este mundo turbado el testimonio de la libertad con la que Cristo nos ha liberado (cf. Ga 5, 1). La extraordinaria fusión entre amor de Dios y amor al prójimo embellece la vida y hace que vuelva a florecer el desierto en el que a menudo vivimos».
En la parte conclusiva, el Papa subraya que los Movimientos Eclesiales y las nuevas Comunidades «son hoy signos luminosos de la belleza de Cristo y de la Iglesia, su Esposa» y pertenecen «a la estructura viva de la Iglesia». Y agradece el compromiso misionero por la acción formativa que realizan las familias, por la promoción de las vocaciones y por la disponibilidad con la cual son acogidas las indicaciones del Sucesor de Pedro y de los Obispos de las diversas Iglesias locales. «Confío en vuestra obediencia pronta —afirmó Benedicto XVI—. Más allá de la afirmación del derecho a la propia existencia, siempre debe prevalecer, con indiscutible prioridad, la edificación del Cuerpo de Cristo entre los hombres. Los Movimientos deben afrontar cualquier problema con sentimientos de profunda comunión, con espíritu de adhesión a los legítimos pastores».

11 de junio de 2006 – Discurso durante el Angelus
Dios «no es soledad infinita, sino comunión de luz y de amor, vida dada y recibida en un diálogo eterno entre el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo», un amor del que se tiene una “analogía” en la familia. Es lo que afirmó Benedicto XVI durante el Angelus en el domingo dedicado a la Santísima Trinidad, el 11 de junio del 2006. El Papa quiso parangonar la Santísima Trinidad a la familia y subrayar que «gracias al Espíritu Santo, que ayuda a comprender las palabras de Jesús y guía a la verdad completa (cf. Jn 14, 26; 16, 13), los creyentes pueden conocer, por decirlo así, la intimidad de Dios mismo, descubriendo que él no es soledad infinita, sino comunión de luz y de amor, vida dada y recibida en un diálogo eterno entre el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo, como dice san Agustín, Amante, Amado y Amor». Incluso si los hombres, ahora no lo pueden ver, «todo el universo, para quien tiene fe, habla de Dios uno y trino. Desde los espacios interestelares hasta las partículas microscópicas, todo lo que existe remite a un Ser que se comunica en la multiplicidad y variedad de los elementos, como en una inmensa sinfonía», en la que «todos los seres están ordenados según un dinamismo armonioso, que analógicamente podemos llamar "amor". Pero sólo en la persona humana, libre y racional, este dinamismo llega a ser espiritual, llega a ser amor responsable, como respuesta a Dios y al prójimo en una entrega sincera de sí. En este amor, el ser humano encuentra su verdad y su felicidad. Entre las diversas analogías del misterio inefable de Dios uno y trino que los creyentes pueden vislumbrar, quisiera citar la de la familia, la cual está llamada a ser una comunidad de amor y de vida, en la que la diversidad debe contribuir a formar una "parábola de comunión". Obra maestra de la santísima Trinidad, entre todas las criaturas —concluye el Santo Padre—, es la Virgen María:  en su corazón humilde y lleno de fe Dios se preparó una morada digna para realizar el misterio de la salvación ».

23 de junio de 2006: Audiencia con los Obispos de Lituania, Letonia y Estonia en visita Ad Limina
El 23 de junio de 2006 el Santo Padre Benedicto XVI recibió en audiencia a los Obispos de las Conferencias Episcopales de Lituania, Letonia y Estonia, con ocasión de su visita Ad Limina Apostolorum. El Santo Padre se detuvo de modo particular sobre el tema de la familia. Afirmó: «Entre los numerosos temas que quisiera tratar con vosotros, me detengo hoy en uno de gran actualidad también en vuestros países, es decir, el de la familia. Junto a hogares ejemplares, existen a menudo otros marcados lamentablemente por la fragilidad de los vínculos conyugales, por la plaga del aborto, por la crisis demográfica, por la poca atención a la transmisión de valores auténticos a los hijos, por la precariedad del trabajo, por la movilidad social que debilita los vínculos entre las generaciones y por un creciente sentido de extravío interior de los jóvenes. Una modernidad que no esté enraizada en auténticos valores humanos está destinada a ser dominada por la tiranía de la inestabilidad y del extravío. Por eso, toda comunidad eclesial, apoyada en su fe y sostenida por la gracia de Dios, está llamada a ser punto de referencia y a dialogar con la sociedad en la que está insertada. La Iglesia, maestra de  vida, encuentra en la ley natural y en la palabra de Dios los principios que indican las bases irrenunciables para edificar la familia según el designio del Creador. Queridos y venerados hermanos, sed siempre defensores valientes de la vida y de la familia; proseguid los esfuerzos emprendidos para la formación humana y religiosa de los novios y de las familias jóvenes. Esta es una obra muy meritoria, que espero aprecien y sostengan también las instituciones de la sociedad civil».
30 de junio de 2006: Audiencia con el Embajador de Uruguay ante la Santa Sede
El Santo Padre Benedicto XVI, recibiendo en audiencia a S.E. el Señor Mario Juan Bosco Cayota Zappettini, Embajador de Uruguay ante la Santa Sede, con ocasión de la presentación de las Cartas Credenciales, le dirigió un discurso en el que tocó de manera particular el tema de la familia. He aquí algunas palabras del Santo Padre al respecto. 

«Los valores más altos, arraigados en el corazón de las personas y en el tejido social, son como el alma de los pueblos, que los hace fuertes en la adversidad, generosos en la colaboración leal e ilusionados en la construcción de un futuro mejor y lleno de vida, en la que todos sin excepción tengan la oportunidad de desarrollar la plena dignidad del ser humano. Por eso se ven con preocupación algunas tendencias que tratan de limitar el valor inviolable de la vida humana misma, desde su concepción hasta su ocaso natural, o de disociarla de su ambiente natural, como es el amor humano en el matrimonio y la familia. La Iglesia promueve ciertamente una “cultura de la vida”, generosa y creadora de esperanza, y no sólo por motivos estrictamente confesionales. Como bien sabe, Señor Embajador, hay muchas personas eminentes, también en su país, que comparten preocupaciones similares por motivos éticos y racionales.

Con ello se relaciona, por su propia naturaleza, la cuestión de la familia, estructura esencial de la sociedad, y de la unión en matrimonio de un hombre y una mujer, según el designio impreso por el Creador en la naturaleza humana. No faltan quienes desde algunos medios de comunicación social denigran o ridiculizan el alto valor del matrimonio y la familia, favoreciendo así el egoísmo y la desorientación, en vez de la generosidad y el sacrificio necesarios para mantener vigorosa esta auténtica “célula primaria” de la comunidad humana. Fomentar la familia, ayudarla a cumplir sus cometidos indispensables, es ganar también cohesión social y, sobre todo, respetar sus propios derechos, que no pueden ser disipados ante otras formas de unión que pretendieran usurparlos».

EL CARD. RATZINGER Y LA FAMILIA

1987 – Instrucción “Donum vitae”  

El Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, escribió la instrucción “Donum Vitae”, sobre el respeto por la vida naciente y la dignidad de la procreación con carácter Ad Congragationem. En ella, habla de la familia sobre todo en la segunda parte, dedicada a las «intervenciones sobre la procreación humana». Allí, en un capítulo titulado «¿Por qué la procreación humana debe tener lugar en el matrimonio?» habla de la familia como lugar en el cual tiene derecho a nacer cada niño. «Todo ser humano —explica el Card. Ratzinger— debe ser acogido siempre como un don y bendición de Dios. Sin embargo, desde el punto de vista moral, sólo es verdaderamente responsable, para con quien ha de nacer, la procreación que es fruto del matrimonio. La generación humana posee de hecho características específicas en virtud de la dignidad personal de los padres y de los hijos: la procreación de una nueva persona, en la que el varón y la mujer colaboran con el poder del creador, deberá ser el fruto y el signo de la mutua donación personal de los esposos, de su amor y de su fidelidad. La fidelidad de los esposos, en la unidad del matrimonio, comporta el recíproco respeto de su derecho a llegar a ser padre y madre exclusivamente el uno a través del otro. El hijo tiene derecho a ser concebido, llevado en las entrañas, traído al mundo y educado en el matrimonio: sólo a través de la referencia conocida y segura a sus padres pueden los hijos descubrir la propia identidad y alcanzar la madurez humana. Los padres hallan en el hijo la confirmación y el completamiento de su donación recíproca: el hijo es la imagen viva de su amor, el signo permanente de su unión conyugal, la síntesis viva e indisoluble de su dimensión paterna y materna. A causa de la vocación y de las responsabilidades sociales de la persona, el bien de los hijos y de los padres contribuye al bien de la sociedad civil; la vitalidad y el equilibrio de la sociedad exigen que los hijos vengan al mundo en el seno de una familia, y que ésta esté establemente fundamentada en el matrimonio. La tradición de la Iglesia y la reflexión antropológica reconocen en el matrimonio y en su unidad indisoluble el único lugar digno de una procreación verdaderamente responsable».

Y en la misma línea: «¿Es conforme la fecundación artificial heteróloga con la dignidad de los esposos y con la verdad del matrimonio?» se pregunta el Card. Ratizinger. «A través de la FIVET y de la inseminación artificial heteróloga la concepción humana se obtiene mediante la unión de gametos de al menos un donador diverso de los esposos que están unidos en matrimonio. La fecundación artificial heteróloga es contraria a la unidad del matrimonio, a la dignidad de los esposos, a la vocación propia de los padres y al derecho de los hijos a ser concebidos y traídos al mundo en el matrimonio y por el matrimonio. El respeto de la unidad del matrimonio y de la fidelidad conyugal exige que los hijos sean concebidos en el matrimonio; el vínculo existente entre los cónyuges atribuye a los esposos, de manera objetiva e inalienable, el derecho exclusivo de ser padre y madre solamente el uno a través del otro. El recurso a los gametos de una tercera persona, para disponer del esperma o del óvulo, constituye una violación del compromiso recíproco de los esposos y una falta grave contra aquella propiedad esencial del matrimonio que es la unidad. La fecundación artificial heteróloga lesiona los derechos del hijo, lo priva de la relación filial con sus orígenes paternos y puede dificultar la maduración de su identidad personal. Constituye además una ofensa a la vocación común de los esposos a la paternidad y a la maternidad: priva objetivamente a la fecundidad conyugal de su unidad y de su integridad; opera y manifiesta una ruptura entre la paternidad genética, la gestacional y la responsabilidad educativa. Esta alteración de las relaciones personales en el seno de la familia tiene repercusiones en la sociedad civil: lo que amenace la unidad y la estabilidad de la familia constituye una fuente de discordias, desórdenes e injusticias en toda la vida social. Estas razones determinan un juicio moral negativo de la fecundación artificial heteróloga. Por tanto, es moralmente ilícita la fecundación de una mujer casada con el esperma de un donador distinto de su marido, así como la fecundación con el esperma del marido de un óvulo no procedente de su esposa. Es moralmente injustificable, además, la fecundación artificial de una mujer no casada, soltera o viuda, sea quien sea el donador. El deseo de tener un hijo y el amor entre los esposos que aspiran a vencer la esterilidad no superable de otra manera, constituyen motivaciones comprensibles; pero las intenciones subjetivamente buenas no hacen que la fecundación artificial heteróloga sea conforme con las propiedades objetivas e inalienables del matrimonio, ni que sea respetuosa de los derechos de los hijos y de los esposos.»
1994 - Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la recepción de la Comunión Eucarística por parte de los fieles divorciados que se han vuelto a casar
En 1994, el Cardenal Joseph Ratzinger, Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, con ocasión del Año Internacional de la Familia, dirigió una carta a los Obispos de la Iglesia católica en la que reafirmó el amor y la solicitud de la Iglesia por la familia y, al mismo tiempo, reafirmó la inestimable riqueza del matrimonio cristiano que constituye el fundamento de la familia. 

«En este contexto —escribía el Card. Ratizinger— merecen una especial atención las dificultades y los sufrimientos de aquellos fieles que se encuentran en situaciones matrimoniales irregulares. Los pastores están llamados, en efecto, a hacer sentir la caridad de Cristo y la materna cercanía de la Iglesia; los acogen con amor, exhortándolos a confiar en la misericordia de Dios y, con prudencia y respeto, sugiriéndoles caminos concretos de conversión y de participación en la vida de la comunidad eclesial. Conscientes sin embargo de que la auténtica comprensión y la genuina misericordia no se encuentran separadas de la verdad, los pastores tienen el deber de recordar a estos fieles la doctrina de la Iglesia acerca de la celebración de los sacramentos y especialmente de la recepción de la Eucaristía. Sobre este punto, durante los últimos años, en varias regiones se han propuesto diversas soluciones pastorales según las cuales ciertamente no sería posible una admisión general de los divorciados vueltos a casar a la Comunión eucarística, pero podrían acceder a ella en determinados casos, cuando según su conciencia se consideraran autorizados a hacerlo. Así, por ejemplo, cuando hubieran sido abandonados del todo injustamente, a pesar de haberse esforzado sinceramente por salvar el anterior matrimonio, o bien cuando estuvieran convencidos de la nulidad del anterior matrimonio, sin poder demostrarla en el foro externo, o cuando ya hubieran recorrido un largo camino de reflexión y de penitencia, o incluso cuando por motivos moralmente válidos no pudieran satisfacer la obligación de separarse. En algunas partes se ha propuesto también que, para examinar objetivamente su situación efectiva, los divorciados vueltos a casar deberían entrevistarse con un sacerdote prudente y experto. Su eventual decisión de conciencia de acceder a la Eucaristía, sin embargo, debería ser respetada por ese sacerdote, sin que ello implicase una autorización oficial. En estos casos y otros similares se trataría de una solución pastoral, tolerante y benévola, para poder hacer justicia a las diversas situaciones de los divorciados vueltos a casar. Aunque es sabido que análogas soluciones pastorales fueron propuestas por algunos Padres de la Iglesia y entraron en cierta medida incluso en la práctica, sin embargo nunca obtuvieron el consentimiento de los Padres ni constituyeron en modo alguno la doctrina común de la Iglesia, como tampoco determinaron su disciplina. Corresponde al Magisterio universal, en fidelidad a la Sagrada Escritura y a la Tradición, enseñar e interpretar auténticamente el “depósito de la fe”. 

Frente a las nuevas propuestas pastorales arriba mencionadas, esta Congregación siente la obligación de volver a recordar la doctrina y la disciplina de la Iglesia al respecto. Fiel a la palabra de Jesucristo, la Iglesia afirma que no puede reconocer como válida esta nueva unión, si era válido el anterior matrimonio. Si los divorciados se han vuelto a casar civilmente, se encuentran en una situación que contradice objetivamente a la ley de Dios y por consiguiente no pueden acceder a la Comunión eucarística mientras persista esa situación. Esta norma de ninguna manera tiene un carácter punitivo o en cualquier modo discriminatorio hacia los divorciados vueltos a casar, sino que expresa más bien una situación objetiva que de por sí hace imposible el acceso a la Comunión eucarística: “Son ellos los que no pueden ser admitidos, dado que su estado y situación de vida contradicen objetivamente la unión de amor entre Cristo y la Iglesia, significada y actualizada en la Eucaristía. Hay además otro motivo pastoral: si se admitieran estas personas a la Eucaristía los fieles serían inducidos a error y confusión acerca de la doctrina de la Iglesia sobre la indisolubilidad del matrimonio”. Para los fieles que permanecen en esa situación matrimonial, el acceso a la Comunión eucarística sólo se abre por medio de la absolución sacramental, que puede ser concedida “únicamente a los que, arrepentidos de haber violado el signo de la Alianza y de la fidelidad a Cristo, están sinceramente dispuestos a una forma de vida que no contradiga la indisolubilidad del matrimonio. Esto lleva consigo concretamente que cuando el hombre y la mujer, por motivos serios, -como, por ejemplo, la educación de los hijos- no pueden cumplir la obligación de la separación, ‘asumen el compromiso de vivir en plena continencia, o sea de abstenerse de los actos propios de los esposos’”. En este caso ellos pueden acceder a la Comunión eucarística, permaneciendo firme sin embargo la obligación de evitar el escándalo. 

La doctrina y la disciplina de la Iglesia sobre esta materia han sido ampliamente expuestas en el período post-conciliar por la Exhortación Apostólica Familiaris consortio. La Exhortación, entre otras cosas, recuerda a los pastores que, por amor a la verdad, están obligados a discernir bien las diversas situaciones y los exhorta a animar a los divorciados que se han casado otra vez para que participen en diversos momentos de la vida de la Iglesia. Al mismo tiempo, reafirma la praxis constante y universal, “fundada en la Sagrada Escritura, de no admitir a la Comunión eucarística a los divorciados vueltos a casar”, indicando los motivos de la misma. La estructura de la Exhortación y el tenor de sus palabras dejan entender claramente que tal praxis, presentada como vinculante, no puede ser modificada basándose en las diferentes situaciones. El fiel que está conviviendo habitualmente “more uxorio” con una persona que no es la legítima esposa o el legítimo marido, no puede acceder a la Comunión eucarística. En el caso de que él lo juzgara posible, los pastores y los confesores, dada la gravedad de la materia y las exigencias del bien espiritual de la persona y del bien común de la Iglesia, tienen el grave deber de advertirle que dicho juicio de conciencia riñe abiertamente con la doctrina de la Iglesia. También tienen que recordar esta doctrina cuando enseñan a todos los fieles que les han sido encomendados. Esto no significa que la Iglesia no sienta una especial preocupación por la situación de estos fieles que, por lo demás, de ningún modo se encuentran excluidos de la comunión eclesial. Se preocupa por acompañarlos pastoralmente y por invitarlos a participar en la vida eclesial en la medida en que sea compatible con las disposiciones del derecho divino, sobre las cuales la Iglesia no posee poder alguno para dispensar. Por otra parte, es necesario iluminar a los fieles interesados a fin de que no crean que su participación en la vida de la Iglesia se reduce exclusivamente a la cuestión de la recepción de la Eucaristía. Se debe ayudar a los fieles a profundizar su comprensión del valor de la participación al sacrificio de Cristo en la Misa, de la comunión espiritual, de la oración, de la meditación de la palabra de Dios, de las obras de caridad y de justicia. La errada convicción de poder acceder a la Comunión eucarística por parte de un divorciado vuelto a casar, presupone normalmente que se atribuya a la conciencia personal el poder de decidir en último término, basándose en la propia convicción, sobre la existencia o no del anterior matrimonio y sobre el valor de la nueva unión. Sin embargo, dicha atribución es inadmisible. 

El matrimonio, en efecto, en cuanto imagen de la unión esponsal entre Cristo y su Iglesia así como núcleo basilar y factor importante en la vida de la sociedad civil, es esencialmente una realidad pública. Es verdad que el juicio sobre las propias disposiciones con miras al acceso a la Eucaristía debe ser formulado por la conciencia moral adecuadamente formada. Pero es también cierto que el consentimiento, sobre el cual se funda el matrimonio, no es una simple decisión privada, ya que crea para cada uno de los cónyuges y para la pareja una situación específicamente eclesial y social. Por lo tanto el juicio de la conciencia sobre la propia situación matrimonial no se refiere únicamente a una relación inmediata entre el hombre y Dios, como si se pudiera dejar de lado la mediación eclesial, que incluye también las leyes canónicas que obligan en conciencia. No reconocer este aspecto esencial significaría negar de hecho que el matrimonio exista como realidad de la Iglesia, es decir, como sacramento. Por otra parte la Exhortación Familiaris consortio, cuando invita a los pastores a saber distinguir las diversas situaciones de los divorciados vueltos a casar, recuerda también el caso de aquellos que están subjetivamente convencidos en conciencia de que el anterior matrimonio, irreparablemente destruido, jamás había sido válido. 

Ciertamente es necesario discernir a través de la vía del fuero externo establecida por la Iglesia si existe objetivamente esa nulidad matrimonial. La disciplina de la Iglesia, al mismo tiempo que confirma la competencia exclusiva de los tribunales eclesiásticos para el examen de la validez del matrimonio de los católicos, ofrece actualmente nuevos caminos para demostrar la nulidad de la anterior unión, con el fin de excluir en cuanto sea posible cualquier diferencia entre la verdad verificable en el proceso y la verdad objetiva conocida por la recta conciencia. Atenerse al juicio de la Iglesia y observar la disciplina vigente sobre la obligatoriedad de la forma canónica en cuanto necesaria para la validez de los matrimonios de los católicos es lo que verdaderamente ayuda al bien espiritual de los fieles interesados. En efecto, la Iglesia es el Cuerpo de Cristo y vivir en la comunión eclesial es vivir en el Cuerpo de Cristo y nutrirse del Cuerpo de Cristo. Al recibir el sacramento de la Eucaristía, la comunión con Cristo Cabeza jamás puede estar separada de la comunión con sus miembros, es decir con la Iglesia. Por esto el sacramento de nuestra unión con Cristo es también el sacramento de la unidad de la Iglesia. Recibir la Comunión eucarística riñendo con la comunión eclesial es por lo tanto algo en sí mismo contradictorio. La comunión sacramental con Cristo incluye y presupone el respeto, muchas veces difícil, de las disposiciones de la comunión eclesial y no puede ser recta y fructífera si el fiel, aunque quiera acercarse directamente a Cristo, no respeta esas disposiciones. De acuerdo con todo lo que se ha dicho hasta ahora, hay que realizar plenamente el deseo expreso del Sínodo de los Obispos, asumido por el Santo Padre Juan Pablo II y llevado a cabo con empeño y con laudables iniciativas por parte de Obispos, sacerdotes, religiosos y fieles laicos: con solícita caridad hacer todo aquello que pueda fortalecer en el amor de Cristo y de la Iglesia a los fieles que se encuentran en situación matrimonial irregular. Sólo así será posible para ellos acoger plenamente el mensaje del matrimonio cristiano y soportar en la fe los sufrimientos de su situación. En la acción pastoral se deberá cumplir toda clase de esfuerzos para que se comprenda bien que no se trata de discriminación alguna, sino únicamente de fidelidad absoluta a la voluntad de Cristo que restableció y nos confió de nuevo la indisolubilidad del matrimonio como don del Creador. Será necesario que los pastores y toda la comunidad de fieles sufran y amen junto con las personas interesadas, para que puedan reconocer también en su carga el yugo suave y la carga ligera de Jesús(19). Su carga no es suave y ligera en cuanto pequeña o insignificante, sino que se vuelve ligera porque el Señor -y junto con él toda la Iglesia- la comparte. Es tarea de la acción pastoral, que se ha de desarrollar con total dedicación, ofrecer esta ayuda fundada conjuntamente en la verdad y en el amor». 
2004 – Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre la colaboración del hombre y de la mujer en la Iglesia y en el Mundo

El 2004 el Card. Joseph Ratzinger escribió una carta a los Obispos centrada sobre la recíproca colaboración del hombre y de la mujer en la misión de la Iglesia. 
«Experta en humanidad —escribía el entonces Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe—, la Iglesia ha estado siempre interesada en todo lo que se refiere al hombre y a la mujer. En estos últimos tiempos se ha reflexionado mucho acerca de la dignidad de la mujer, sus derechos y deberes en los diversos sectores de la comunidad civil y eclesial. Habiendo contribuido a la profundización de esta temática fundamental, particularmente con la enseñanza de Juan Pablo II, la Iglesia se siente ahora interpelada por algunas corrientes de pensamiento, cuyas tesis frecuentemente no coinciden con la finalidad genuina de la promoción de la mujer. Este documento, después de una breve presentación y valoración crítica de algunas concepciones antropológicas actuales, desea proponer reflexiones inspiradas en los datos doctrinales de la antropología bíblica, que son indispensables para salvaguardar la identidad de la persona humana. Se trata de presupuestos para una recta comprensión de la colaboración activa del hombre y la mujer en la Iglesia y el mundo, en el reconocimiento de su propia diferencia. Las presentes reflexiones se proponen, además, como punto de partida de profundización dentro de la Iglesia, y para instaurar un diálogo con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, en la búsqueda sincera de la verdad y el compromiso común de desarrollar relaciones siempre más auténticas». 

«En los últimos años —explicaba el Card. Ratzinger— se han delineado nuevas tendencias para afrontar la cuestión femenina. Una primera tendencia subraya fuertemente la condición de subordinación de la mujer a fin de suscitar una actitud de contestación. La mujer, para ser ella misma, se constituye en antagonista del hombre. A los abusos de poder responde con una estrategia de búsqueda del poder. Este proceso lleva a una rivalidad entre los sexos, en el que la identidad y el rol de uno son asumidos en desventaja del otro, teniendo como consecuencia la introducción en la antropología de una confusión deletérea, que tiene su implicación más inmediata y nefasta en la estructura de la familia. Una segunda tendencia emerge como consecuencia de la primera. Para evitar cualquier supremacía de uno u otro sexo, se tiende a cancelar las diferencias, consideradas como simple efecto de un condicionamiento histórico-cultural. En esta nivelación, la diferencia corpórea, llamada sexo, se minimiza, mientras la dimensión estrictamente cultural, llamada género, queda subrayada al máximo y considerada primaria. El obscurecerse de la diferencia o dualidad de los sexos produce enormes consecuencias de diverso orden. Esta antropología, que pretendía favorecer perspectivas igualitarias para la mujer, liberándola de todo determinismo biológico, ha inspirado de hecho ideologías que promueven, por ejemplo, el cuestionamiento de la familia a causa de su índole natural bi-parental, esto es, compuesta de padre y madre, la equiparación de la homosexualidad a la heterosexualidad y un modelo nuevo de sexualidad polimorfa. 

Aunque la raíz inmediata de dicha tendencia se coloca en el contexto de la cuestión femenina, su más profunda motivación debe buscarse en el tentativo de la persona humana de liberarse de sus condicionamientos biológicos.2 Según esta perspectiva antropológica, la naturaleza humana no lleva en sí misma características que se impondrían de manera absoluta: toda persona podría o debería configurarse según sus propios deseos, ya que sería libre de toda predeterminación vinculada a su constitución esencial. Esta perspectiva tiene múltiples consecuencias. Ante todo, se refuerza la idea de que la liberación de la mujer exige una crítica a las Sagradas Escrituras, que transmitirían una concepción patriarcal de Dios, alimentada por una cultura esencialmente machista. En segundo lugar, tal tendencia consideraría sin importancia e irrelevante el hecho de que el Hijo Dios haya asumido la naturaleza humana en su forma masculina. Ante estas corrientes de pensamiento, la Iglesia, iluminada por la fe en Jesucristo, habla en cambio de colaboración activa entre el hombre y la mujer, precisamente en el reconocimiento de la diferencia misma. Para comprender mejor el fundamento, sentido y consecuencias de esta respuesta, conviene volver, aunque sea brevemente, a las Sagradas Escrituras, —ricas también en sabiduría humana— en las que la misma se ha manifestado progresivamente, gracias a la intervención de Dios en favor de la humanidad.»
El Card. Ratizinger se dedicó luego a describir los datos fundamentales de la antropología bíblica: «Una primera serie de textos bíblicos a examinar está constituida por los primeros tres capítulos del Génesis. Ellos nos colocan «en el contexto de aquel ‘‘principio'' bíblico según el cual la verdad revelada sobre el hombre como ‘‘imagen y semejanza de Dios'' constituye la base inmutable de toda la antropología cristiana».

En el primer texto (Gn 1,1-2,4), se describe la potencia creadora de la Palabra de Dios, que obra realizando distinciones en el caos primigenio. Aparecen así la luz y las tinieblas, el mar y la tierra firme, el día y la noche, las hierbas y los árboles, los peces y los pájaros, todos «según su especie». Surge un mundo ordenado a partir de diferencias, que, por otro lado, son otras tantas promesas de relaciones. He aquí, pues, bosquejado el cuadro general en el que se coloca la creación de la humanidad. «Y dijo Dios: Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra... Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, hombre y mujer los creó» (Gn 1,26-27). La humanidad es descrita aquí como articulada, desde su primer origen, en la relación de lo masculino con lo femenino. Es esta humanidad sexuada la que se declara explícitamente «imagen de Dios». La segunda narración de la creación (Gn 2,4-25) confirma de modo inequívoco la importancia de la diferencia sexual. Una vez plasmado por Dios y situado en el jardín del que recibe la gestión, aquel que es designado —todavía de manera genérica— como Adán experimenta una soledad, que la presencia de los animales no logra llenar. Necesita una ayuda que le sea adecuada. El término designa aquí no un papel de subalterno sino una ayuda vital. El objetivo es, en efecto, permitir que la vida de Adán no se convierta en un enfrentarse estéril, y al cabo mortal, solamente consigo mismo. Es necesario que entre en relación con otro ser que se halle a su nivel. Solamente la mujer, creada de su misma «carne» y envuelta por su mismo misterio, ofrece a la vida del hombre un porvenir. Esto se verifica a nivel ontológico, en el sentido de que la creación de la mujer por parte de Dios caracteriza a la humanidad como realidad relacional. En este encuentro emerge también la palabra que por primera vez abre la boca del hombre, en una expresión de maravilla: “Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne” (Gn 2,23). En referencia a este texto genesíaco, el Santo Padre ha escrito: “La mujer es otro ‘yo’ en la humanidad común. Desde el principio aparecen [el hombre y la mujer] como ‘unidad de los dos’, y esto significa la superación de la soledad original, en la que el hombre no encontraba ‘una ayuda que fuese semejante a él’ (Gn 2,20). ¿Se trata aquí solamente de la ‘ayuda’ en orden a la acción, a ‘someter la tierra’ (cf Gn 1,28)? Ciertamente se trata de la compañera de la vida con la que el hombre se puede unir, como esposa, llegando a ser con ella ‘una sola carne’ y abandonando por esto a ‘su padre y a su madre’ (cf Gn 2,24)”. La diferencia vital está orientada a la comunión, y es vivida serenamente tal como expresa el tema de la desnudez: “Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban uno del otro” (Gn 2, 25). De este modo, el cuerpo humano, marcado por el sello de la masculinidad o la feminidad, “desde ‘el principio’ tiene un carácter nupcial, lo que quiere decir que es capaz de expresar el amor con que el hombre-persona se hace don, verificando así el profundo sentido del propio ser y del propio existir”.

Comentando estos versículos del Génesis, el Santo Padre continúa: “En esta peculiaridad suya, el cuerpo es la expresión del espíritu y está llamado, en el misterio mismo de la creación, a existir en la comunión de las personas ‘a imagen de Dios’”. En la misma perspectiva esponsal se comprende en qué sentido la antigua narración del Génesis deja entender cómo la mujer, en su ser más profundo y originario, existe “por razón del hombre” (cf 1Co 11,9): es una afirmación que, lejos de evocar alienación, expresa un aspecto fundamental de la semejanza con la Santísima Trinidad, cuyas Personas, con la venida de Cristo, revelan la comunión de amor que existe entre ellas. “En la ‘unidad de los dos’ el hombre y la mujer son llamados desde su origen no sólo a existir ‘uno al lado del otro’, o simplemente ‘juntos’, sino que son llamados también a existir recíprocamente, ‘el uno para el otro...’ El texto del Génesis 2,18-25 indica que el matrimonio es la dimensión primera y, en cierto sentido, fundamental de esta llamada. Pero no es la única. Toda la historia del hombre sobre la tierra se realiza en el ámbito de esta llamada. Basándose en el principio del ser recíproco ‘para’ el otro en la ‘comunión’ interpersonal, se desarrolla en esta historia la integración en la humanidad misma, querida por Dios, de lo ‘masculino’ y de lo ‘femenino’”. La visión serena de la desnudez con la que concluye la segunda narración de la creación evoca aquel «muy bueno» que cerraba la creación de la primera pareja humana en la precedente narración. Tenemos aquí el centro del diseño originario de Dios y la verdad más profunda del hombre y la mujer, tal como Dios los ha querido y creado. Por más transtornadas y obscurecidas que estén por el pecado, estas disposiciones originarias del Creador no podrán ser nunca anuladas. El pecado original altera el modo con el que el hombre y la mujer acogen y viven la Palabra de Dios y su relación con el Creador. Inmediatamente después de haberles donado el jardín, Dios les da un mandamiento positivo (cf Gn 2,16) seguido por otro negativo (cf Gn 2,17), con el cual se afirma implícitamente la diferencia esencial entre Dios y la humanidad. En virtud de la seducción de la Serpiente, tal diferencia es rechazada de hecho por el hombre y la mujer. Como consecuencia se tergiversa también el modo de vivir su diferenciación sexual 

La narración del Génesis establece así una relación de causa y efecto entre las dos diferencias: en cuando la humanidad considera a Dios como su enemigo se pervierte la relación misma entre el hombre y la mujer. Asimismo, cuando esta última relación se deteriora, existe el riesgo de que quede comprometido también el acceso al rostro de Dios. En las palabras que Dios dirige a la mujer después del pecado se expresa, de modo lapidario e impresionante, la naturaleza de las relaciones que se establecerán a partir de entonces entre el hombre y la mujer: “Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará” (Gn 3,16). Será una relación en la que a menudo el amor quedará reducido a pura búsqueda de sí mismo, en una relación que ignora y destruye el amor, reemplazándolo con el yugo de la dominación de un sexo sobre el otro. La historia de la humanidad reproduce, de hecho, estas situaciones en las que se expresa abiertamente la triple concupiscencia que recuerda San Juan, cuando habla de la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia de la vida (cf 1 Jn 2,16).

En esta trágica situación se pierden la igualdad, el respeto y el amor que, según el diseño originario de Dios, exige la relación del hombre y la mujer. Recorrer estos textos fundamentales permite reafirmar algunos datos capitales de la antropología bíblica. Ante todo, hace falta subrayar el carácter personal del ser humano. “De la reflexión bíblica emerge la verdad sobre el carácter personal del ser humano. El hombre —ya sea hombre o mujer— es persona igualmente; en efecto, ambos, han sido creados a imagen y semejanza del Dios personal”. La igual dignidad de las personas se realiza como complementariedad física, psicológica y ontológica, dando lugar a una armónica «unidualidad» relacional, que sólo el pecado y las “estructuras de pecado” inscritas en la cultura han hecho potencialmente conflictivas. La antropología bíblica sugiere afrontar desde un punto de vista relacional, no competitivo ni de revancha, los problemas que a nivel público o privado suponen la diferencia de sexos. Además, hay que hacer notar la importancia y el sentido de la diferencia de los sexos como realidad inscrita profundamente en el hombre y la mujer. “La sexualidad caracteriza al hombre y a la mujer no sólo en el plano físico, sino también en el psicológico y espiritual con su impronta consiguiente en todas sus manifestaciones”. Ésta no puede ser reducida a un puro e insignificante dato biológico, sino que “es un elemento básico de la personalidad; un modo propio de ser, de manifestarse, de comunicarse con los otros, de sentir, expresar y vivir el amor humano”. Esta capacidad de amar, reflejo e imagen de Dios Amor, halla una de sus expresiones en el carácter esponsal del cuerpo, en el que se inscribe la masculinidad y feminidad de la persona. Se trata de la dimensión antropológica de la sexualidad, inseparable de la teológica. La criatura humana, en su unidad de alma y cuerpo, está, desde el principio, cualificada por la relación con el otro. 

Esta relación se presenta siempre a la vez como buena y alterada. Es buena por su bondad originaria, declarada por Dios desde el primer momento de la creación; es también alterada por la desarmonía entre Dios y la humanidad, surgida con el pecado. Tal alteración no corresponde, sin embargo, ni al proyecto inicial de Dios sobre el hombre y la mujer, ni a la verdad sobre la relación de los sexos. De esto se deduce, por lo tanto, que esta relación, buena pero herida, necesita ser sanada. ¿Cuáles pueden ser las vías para esta curación? Considerar y analizar los problemas inherentes a la relación de los sexos sólo a partir de una situación marcada por el pecado llevaría necesariamente a recaer en los errores anteriormente mencionados. Hace falta romper, pues, esta lógica del pecado y buscar una salida, que permita eliminarla del corazón del hombre pecador. Una orientación clara en tal sentido se nos ofrece con la promesa divina de un Salvador, en la que están involucradas la «mujer» y su «estirpe» (cf Gn 3,15), promesa que, antes de realizarse, tendrá una larga preparación histórica. Una primera victoria sobre el mal está representada por la historia de Noé, hombre justo que, conducido por Dios, se salva del diluvio con su familia y las distintas especies de animales (cf Gn 6-9). Pero la esperanza de salvación se confirma, sobre todo, en la elección divina de Abraham y su descendencia (cf Gn 12,1ss). Dios empieza así a desvelar su rostro para que, por medio del pueblo elegido, la humanidad aprenda el camino de la semejanza divina, es decir de la santidad, y por lo tanto del cambio del corazón. Entre los muchos modos con que Dios se revela a su pueblo (cf Hb 1,1), según una larga y paciente pedagogía, se encuentra también la repetida referencia al tema de la alianza entre el hombre y la mujer. Se trata de algo paradójico si se considera el drama recordado por el Génesis y su reiteración concreta en tiempos de los profetas, así como la mezcla entre sacralidad y sexualidad, presente en las religiones que circundaban a Israel. Y sin embargo, este simbolismo parece indispensable para comprender el modo en que Dios ama a su pueblo: Dios se hace conocer como el Esposo que ama a Israel, su Esposa. Si en esta relación Dios es descrito como «Dios celoso» (cf Ex 20,5; Na 1,2) e Israel denunciado como esposa «adúltera» o «prostituta» (cf Os 2,4-15; Ez 16,15-34), el motivo es que la esperanza que se fortalece por la palabra de los profetas consiste precisamente en ver cómo Jerusalén se convierte en la esposa perfecta: “Porque como se casa joven con doncella, se casará contigo tu edificador, y con gozo de esposo por su novia se gozará por ti tu Dios” (Is 62,5). 

Recreada “en justicia y en derecho, en amor y en compasión” (Os 2,21), aquella que se alejó para buscar la vida y la felicidad en los dioses falsos retornará, y a Aquel que le hablará a su corazón, “ella responderá allí como en los días de su juventud” (Os 2,17), y le oirá decir: “tu esposo es tu Hacedor” (Is 54,5). En sustancia es el mismo dato que se afirma cuando, paralelamente al misterio de la obra que Dios realiza por la figura masculina del Siervo, el libro de Isaías evoca la figura femenina de Sión, adornada con una trascendencia y una santidad que prefiguran el don de la salvación destinada a Israel. El Cantar de los cantares representa sin duda un momento privilegiado en el empleo de esta modalidad de revelación. Con palabras de un amor profundamente humano, que celebra la belleza de los cuerpos y la felicidad de la búsqueda recíproca, se expresa igualmente el amor divino por su pueblo. La Iglesia no se ha engañado pues al reconocer el misterio de su relación con Cristo, en su audacia de unir, mediante las mismas expresiones, aquello que hay de más humano con aquello que hay de más divino. A lo largo de todo el Antiguo Testamento se configura una historia de salvación, que pone simultáneamente en juego la participación de lo masculino y lo femenino. Los términos esposo y esposa, o también alianza, con los que se caracteriza la dinámica de la salvación, aun teniendo una evidente dimensión metafórica, representan aquí mucho más que simples metáforas. Este vocabulario nupcial toca la naturaleza misma de la relación que Dios establece con su pueblo, aunque tal relación es más amplia de lo que se puede captar en la experiencia nupcial humana. Igualmente, están en juego las mismas condiciones concretas de la redención, en el modo con el que oráculos como los de Isaías asocian papeles masculinos y femeninos en el anuncio y la prefiguración de la obra de la salvación que Dios está a punto de cumplir. Dicha salvación orienta al lector sea hacia la figura masculina del Siervo sufriente que hacia aquella femenina de Sión. Los oráculos de Isaías alternan de hecho esta figura con la del Siervo de Dios, antes de culminar, al final del libro, con la visión misteriosa de Jerusalén, que da a luz un pueblo en un solo día (cf Is 66,7-14), profecía de la gran novedad que Dios está a punto de realizar (cf Is 48,6-8). 

Todas estas prefiguraciones se cumplen en el Nuevo Testamento. Por una parte María, como la hija elegida de Sión, recapitula y transfigura en su femineidad la condición de Israel/Esposa, a la espera del día de su salvación. Por otra parte, la masculinidad del Hijo permite reconocer cómo Jesús asume en su persona todo lo que el simbolismo del Antiguo Testamento había aplicado al amor de Dios por su pueblo, descrito como el amor de un esposo por su esposa. Las figuras de Jesús y María, su Madre, no sólo aseguran la continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, sino que superan aquel. Como dice San Ireneo, con el Señor aparece «toda novedad». Este aspecto es puesto en particular evidencia por el Evangelio de Juan. En la escena de las bodas de Caná, por ejemplo, María, a la que su Hijo llama «mujer», pide a Jesús que ofrezca como señal el vino nuevo de las bodas futuras con la humanidad. Estas bodas mesiánicas se realizarán en la cruz, dónde, en presencia nuevamente de su madre, indicada también aquí como «mujer», brotará del corazón abierto del crucificado la sangre/vino de la Nueva Alianza (cf Jn 19,25-27.34). No hay pues nada de asombroso si Juan el Bautista, interrogado sobre su identidad, se presenta como «el amigo del novio», que se alegra cuando oye la voz del novio y tiene que eclipsarse a su llegada: “El que tiene a la novia es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya” (Jn 3,29-30). 

En su actividad apostólica, Pablo desarrolla todo el sentido nupcial de la redención concibiendo la vida cristiana como un misterio nupcial. Escribe a la Iglesia de Corinto por él fundada: «Celoso estoy de vosotros con celos de Dios. Pues os tengo desposados con un solo esposo para presentaros cual casta virgen a Cristo» (2 Cor 11,2).

En la carta a los Efesios la relación esponsal entre Cristo y la Iglesia será retomada y profundizada con amplitud. En la Nueva Alianza la Esposa amada es la Iglesia, y —como enseña el Santo Padre en la Carta a las familias— “esta esposa, de la que habla la carta a los Efesios, se hace presente en cada bautizado y es como una persona que se ofrece a la mirada de su esposo: ‘Amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para... presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada’ (Ef 5,25-27)”. Meditando, por lo tanto, en la unión del hombre y la mujer como es descrita al momento de la creación del mundo (cf Gn 2,24), el apóstol exclama: “Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo y la Iglesia” (Ef 5,32). El amor del hombre y la mujer, vivido con la fuerza de la gracia bautismal, se convierte ya en sacramento del amor de Cristo y la Iglesia, testimonio del misterio de fidelidad y unidad del que nace la «nueva Eva», y del que ésta vive en su camino terrenal, en espera de la plenitud de las bodas eternas. Injertados en el misterio pascual y convertidos en signos vivientes del amor de Cristo y la Iglesia, los esposos cristianos son renovados en su corazón y pueden así huir de las relaciones marcadas por la concupiscencia y la tendencia a la sumisión, que la ruptura con Dios, a causa del pecado, había introducido en la pareja primitiva. Para ellos, la bondad del amor, del cual la voluntad humana herida ha conservado la nostalgia, se revela con acentos y posibilidades nuevas. A la luz de esto, Jesús, ante la pregunta sobre el divorcio (cf Mt 19,1-9), recuerda las exigencias de la alianza entre el hombre y la mujer en cuanto queridas por Dios al principio, o bien antes de la aparición del pecado, el cual había justificado los sucesivos acomodos de la ley mosaica. Lejos del ser la imposición de un orden duro e intransigente, esta enseñanza de Jesús sobre el divorcio es efectivamente el anuncio de una «buena noticia»: que la fidelidad es más fuerte que el pecado. Con la fuerza de la resurrección es posible la victoria de la fidelidad sobre las debilidades, sobre las heridas sufridas y sobre los pecados de la pareja.
En la gracia de Cristo, que renueva su corazón, el hombre y la mujer se hacen capaces de librarse del pecado y de conocer la alegría del don recíproco. “Todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo: ya no hay... ni hombre ni mujer”, escribe S. Pablo a los Gálatas (Ga 3,27-28). El Apóstol no declara aquí abolida la distinción hombre-mujer, que en otro lugar afirma pertenecer al proyecto de Dios. Lo que quiere decir es más bien esto: en Cristo, la rivalidad, la enemistad y la violencia, que desfiguraban la relación entre el hombre y la mujer, son superables y superadas. En este sentido, la distinción entre el hombre y la mujer es más que nunca afirmada, y en cuanto tal acompaña a la revelación bíblica hasta el final. Al término de la historia presente, mientras se delinean en el Apocalipsis de Juan «los cielos nuevos» y «la tierra nueva» (Ap 21,1), se presenta en visión una Jerusalén femenina “engalanada como una novia ataviada para su esposo” (Ap 21,20). La revelación misma se concluye con la palabra de la Esposa y del Espíritu, que suplican la llegada del Esposo: «Ven Señor Jesús» (Ap 22,20). Lo masculino y femenino son así revelados como pertenecientes ontológicamente a la creación, y destinados por tanto a perdurar más allá del tiempo presente, evidentemente en una forma transfigurada. De este modo caracterizan el amor que «no acaba nunca» (1 Cor 13,8), no obstante haya caducado la expresión temporal y terrena de la sexualidad, ordenada a un régimen de vida marcado por la generación y la muerte. El celibato por el Reino quiere ser profecía de esta forma de existencia futura de lo masculino y lo femenino. Para los que viven el celibato, éste adelanta la realidad de una vida, que, no obstante continuar siendo aquella propia del hombre y la mujer, ya no estará sometida a los límites presentes de la relación conyugal (cf Mt 22,30). Para los que viven la vida conyugal, aquel estado se convierte además en referencia y profecía de la perfección que su relación alcanzará en el encuentro cara a cara con Dios. Distintos desde el principio de la creación y permaneciendo así en la eternidad, el hombre y la mujer, injertados en el misterio pascual de Cristo, ya no advierten, pues, sus diferencias como motivo de discordia que hay que superar con la negación o la nivelación, sino como una posibilidad de colaboración que hay que cultivar con el respeto recíproco de la distinción. A partir de aquí se abren nuevas perspectivas para una comprensión más profunda de la dignidad de la mujer y de su papel en la sociedad humana y en la Iglesia.»
Más concretamente, el Card. Ratzinger se dedica luego a poner en relieve la función materna de la mujer en la familia: «Entre los valores fundamentales que están vinculados a la vida concreta de la mujer se halla lo que se ha dado en llamar la “capacidad de acogida del otro”. No obstante el hecho de que cierto discurso feminista reivindique las exigencias “para sí misma”, la mujer conserva la profunda intuición de que lo mejor de su vida está hecho de actividades orientadas al despertar del otro, a su crecimiento y a su protección. Esta intuición está unida a su capacidad física de dar la vida. Sea o no puesta en acto, esta capacidad es una realidad que estructura profundamente la personalidad femenina. Le permite adquirir muy pronto madurez, sentido de la gravedad de la vida y de las responsabilidades que ésta implica. Desarrolla en ella el sentido y el respeto por lo concreto, que se opone a abstracciones a menudo letales para la existencia de los individuos y la sociedad. En fin, es ella la que, aún en las situaciones más desesperadas —y la historia pasada y presente es testigo de ello— posee una capacidad única de resistir en las adversidades, de hacer la vida todavía posible incluso en situaciones extremas, de conservar un tenaz sentido del futuro y, por último, de recordar con las lágrimas el precio de cada vida humana. Aunque la maternidad es un elemento clave de la identidad femenina, ello no autoriza en absoluto a considerar a la mujer exclusivamente bajo el aspecto de la procreación biológica.
En este sentido, pueden existir graves exageraciones que exaltan la fecundidad biológica en términos vitalistas, y que a menudo van acompañadas de un peligroso desprecio por la mujer. La vocación cristiana a la virginidad —audaz con relación a la tradición veterotestamentaria y a las exigencias de muchas sociedades humanas— tiene al respecto gran importancia. Ésta contradice radicalmente toda pretensión de encerrar a las mujeres en un destino que sería sencillamente biológico. Así como la maternidad física le recuerda a la virginidad que no existe vocación cristiana fuera de la donación concreta de sí al otro, igualmente la virginidad le recuerda a la maternidad física su dimensión fundamentalmente espiritual: no es conformándose con dar la vida física como se genera realmente al otro. Eso significa que la maternidad también puede encontrar formas de plena realización allí donde no hay generación física. En tal perspectiva se entiende el papel insustituible de la mujer en los diversos aspectos de la vida familiar y social que implican las relaciones humanas y el cuidado del otro. Aquí se manifiesta con claridad lo que el Santo Padre ha llamado el genio de la mujer. Ello implica, ante todo, que las mujeres estén activamente presentes, incluso con firmeza, en la familia, “sociedad primordial y, en cierto sentido, ‘soberana’”, pues es particularmente en ella donde se plasma el rostro de un pueblo y sus miembros adquieren las enseñanzas fundamentales. Ellos aprenden a amar en cuanto son amados gratuitamente, aprenden el respeto a las otras personas en cuanto son respetados, aprenden a conocer el rostro de Dios en cuanto reciben su primera revelación de un padre y una madre llenos de atenciones.
Cuando faltan estas experiencias fundamentales, es el conjunto de la sociedad el que sufre violencia y se vuelve, a su vez, generador de múltiples violencias. Esto implica, además, que las mujeres estén presentes en el mundo del trabajo y de la organización social, y que tengan acceso a puestos de responsabilidad que les ofrezcan la posibilidad de inspirar las políticas de las naciones y de promover soluciones innovadoras para los problemas económicos y sociales. Sin embargo no se puede olvidar que la combinación de las dos actividades —la familia y el trabajo— asume, en el caso de la mujer, características diferentes que en el del hombre. Se plantea por tanto el problema de armonizar la legislación y la organización del trabajo con las exigencias de la misión de la mujer dentro de la familia. El problema no es solo jurídico, económico u organizativo, sino ante todo de mentalidad, cultura y respeto. Se necesita, en efecto, una justa valoración del trabajo desarrollado por la mujer en la familia. En tal modo, las mujeres que libremente lo deseen podrán dedicar la totalidad de su tiempo al trabajo doméstico, sin ser estigmatizadas socialmente y penalizadas económicamente. Por otra parte, las que deseen desarrollar también otros trabajos, podrán hacerlo con horarios adecuados, sin verse obligadas a elegir entre la alternativa de perjudicar su vida familiar o de padecer una situación habitual de tensión, que no facilita ni el equilibrio personal ni la armonía familiar. 

Como ha escrito Juan Pablo II, “será un honor para la sociedad hacer posible a la madre —sin obstaculizar su libertad, sin discriminación sicológica o práctica, sin dejarle en inferioridad ante sus compañeras— dedicarse al cuidado y a la educación de los hijos, según las necesidades diferenciadas de la edad”. En todo caso es oportuno recordar que los valores femeninos apenas mencionados son ante todo valores humanos: la condición humana, del hombre y la mujer creados a imagen de Dios, es una e indivisible. Sólo porque las mujeres están más inmediatamente en sintonía con estos valores pueden llamar la atención sobre ellos y ser su signo privilegiado. Pero en última instancia cada ser humano, hombre o mujer, está destinado a ser “para el otro”. Así se ve que lo que se llama “femineidad” es más que un simple atributo del sexo femenino. La palabra designa efectivamente la capacidad fundamentalmente humana de vivir para el otro y gracias al otro. Por lo tanto la promoción de las mujeres dentro de la sociedad tiene que ser comprendida y buscada como una humanización, realizada gracias a los valores redescubiertos por las mujeres. Toda perspectiva que pretenda proponerse como lucha de sexos sólo puede ser una ilusión y un peligro, destinados a acabar en situaciones de segregación y competición entre hombres y mujeres, y a promover un solipsismo, que se nutre de una concepción falsa de la libertad. Sin prejuzgar los esfuerzos por promover los derechos a los que las mujeres pueden aspirar en la sociedad y en la familia, estas observaciones quieren corregir la perspectiva que considera a los hombres como enemigos que hay que vencer. La relación hombre-mujer no puede pretender encontrar su justa condición en una especie de contraposición desconfiada y a la defensiva. Es necesario que tal relación sea vivida en la paz y felicidad del amor compartido. En un nivel más concreto, las políticas sociales —educativas, familiares, laborales, de acceso a los servicios, de participación cívica— si bien por una parte tienen que combatir cualquier injusta discriminación sexual, por otra deben saber escuchar las aspiraciones e individuar las necesidades de cada cual. La defensa y promoción de la idéntica dignidad y de los valores personales comunes deben armonizarse con el cuidadoso reconocimiento de la diferencia y la reciprocidad, allí donde eso se requiera para la realización del propio ser masculino o femenino».

JUAN PABLO II Y LA FAMILIA
1981: La institución del Pontificio Consejo para la Familia
El Pontificio Consejo para la Familia fue instituido por el Papa Juan Pablo II con el Motu Proprio “Familia a De Instituta” del 9 de mayo de 1981, en sustitución del Comité para la Familia creado por Pablo VI el 11 de enero de 1973. A este organismo corresponde la promoción de la pastoral y del apostolado en el campo familiar, en aplicación de las enseñanzas y las orientaciones del Magisterio Eclesiástico, de modo que las familias cristianas sean ayudadas a cumplir la misión educadora y apostólica a la que son llamadas. Entre las numerosas tareas confiadas a este Consejo, está también la promoción y coordinación de los esfuerzos pastorales en orden a la procreación responsable según las enseñanzas de la Iglesia, así como alentar, sostener y coordinar los esfuerzos en la defensa de la vida humana en el arco completo de su existencia, desde la concepción hasta la muerte natural. 

Juan Pablo II, en el Motu Proprio “Familia a Deo Instituta”, explica: «La familia, instituida por el Creador Supremo para que fuese la primera y vital célula de la sociedad humana, por medio de Cristo redentor, que se dignó nacer en la familia de Nazaret, ha sido honrada de tal manera que el matrimonio, es decir, la comunidad de amor y vida conyugal, de la que procede la familia, fue elevado a la dignidad de sacramento, para significar eficazmente la alianza mística de amor del mismo Cristo con la Iglesia (cf. Gaudium et spes, 48). Teniendo esto presente, el Concilio Ecuménico Vaticano II define a la familia como «iglesia doméstica» (Lumen gentium, 11; cf. también Apostolicam actuositatem, 11), manifestando así la función peculiar que la familia está llamada a desarrollar en toda la economía de la salvación y, por lo tanto, la obligación que tienen todos los miembros de la familia de realizar, cada uno según su propia misión, la triple función profética, sacerdotal y real, que Cristo ha confiado a la Iglesia. 

No debe extrañar, pues, que la Iglesia, solícita siempre en el decurso de los tiempos por la familia y sus problemas, al haber aumentado hoy tanto los medios para promover la familia, como también los peligros de todo género a que está sometida, vuelva sus ojos a ella con solicitud aun más intensa. Testimonio significativo de esta solicitud apostólica es la obra que emprendió mi gran predecesor el Papa Pablo VI cuando, el 11 de enero de 1973, decidió constituir un especial "Comité para la Familia", al que competía estudiar los problemas espirituales, morales y sociales de la familia, con criterio y visión pastoral. Este Comité fue concebido como un organismo de estudios e investigaciones pastorales al servicio de la misión de la Iglesia y, en particular, de la Santa Sede. Con el "Motu proprio" Apostolatus Peragendi se dispuso que dicho "Comité para la Familia", conservando plenamente su estructura y competencia propias, dependiese del "Pontificio Consejo para los Laicos".
Una reflexión atenta sobre la experiencia de estos años y, sobre todo, la necesidad de dar una respuesta cada vez más adecuada a las expectativas del pueblo cristiano, recogidas por el Episcopado de todo el mundo y manifestadas en el reciente Sínodo de los Obispos dedicado a la familia, han inducido a dar una fisonomía y estructura propias al Comité para la Familia, de modo que pueda salir al encuentro de los problemas y dificultades que la familia siente y sufre hoy, a saber, cuanto atañe a la atención pastoral y a la actividad apostólica relativas a este sector tan importante de la vida humana».
Luego de esta introducción, Juan Pablo II dispuso lo siguiente: « I. Se crea el "Pontificio Consejo para la Familia" que sucede, sustituyéndolo, al Comité para la Familia, el cual, por tanto, cesa desde ahora. II. Este Consejo estará presidido por un cardenal, a quien ayudan un secretario y un subsecretario y a quien asisten algunos obispos de varios continentes, así como el secretario del mismo Consejo para la Familia y el vicepresidente del Pontificio Consejo para los Laicos. Un conveniente número de oficiales de diversas naciones y expertos en cuestiones familiares realizarán el trabajo en la sede u oficinas del Consejo. III. Serán miembros del Pontificio Consejo seglares, tanto hombres como mujeres, sobre todo casados, de todas las partes del mundo y representativos, como suele decirse, de las diversas áreas culturales. Los miembros serán nombrados directamente por el Sumo Pontífice y se reunirán en asamblea plenaria al menos una vez al año. IV. El Pontificio Consejo se valdrá de la colaboración de peritos en diversas disciplinas, especialmente relacionadas con cuestiones familiares. También pueden ser llamados como consultores sacerdotes y religiosos. Todos ellos componen el cuerpo de consultores, que tienen la función de dar consejos y opiniones acerca de las cuestiones propuestas por el Presidente y por los miembros; y pueden ser consultados individual o comunitariamente en las reuniones que se celebrarán de forma periódica. V. Corresponde al Pontificio Consejo para la Familia promover la pastoral de las familias y el apostolado específico en el campo familiar, aplicando las enseñanzas y orientaciones del Magisterio eclesiástico, de manera que las familias cristianas puedan realizar la misión educativa, evangelizadora y apostólica, a la que están llamadas. 

En particular el Consejo: a) En espíritu de servicio y respetando las propias competencias procurará mantener con los obispos, con las Conferencias Episcopales y con sus organismos encargados de la pastoral familiar intercambio de informaciones y experiencias en orden a dirigir y orientar la pastoral familiar; b) procurará la difusión de la doctrina de la Iglesia acerca de los problemas familiares, de modo que esa doctrina pueda ser perfectamente conocida e íntegramente propuesta al pueblo cristiano, tanto en la catequesis como a nivel científico; c) promoverá y coordinará las iniciativas pastorales en orden a la procreación responsable según las enseñanzas de la Iglesia; d) estimulará la elaboración de estudios relativos a la espiritualidad matrimonial y familiar; e) animará, sostendrá y coordinará los esfuerzos en defensa de la vida del hombre, durante todo el arco de su existencia, desde el momento mismo de su concepción; f) promoverá también, a través del trabajo de institutos científicos especializados (teológicos y pastorales), los estudios que tienden a integrar las ciencias teológicas y humanas, en lo referente a los temas de la familia, a fin de que la totalidad de la doctrina de la Iglesia sea cada vez más accesible y mejor comprendida por todos los hombres de buena voluntad; g) cuidará las relaciones con los Movimientos que, aunque se inspiren en otras confesiones religiosas (o en diversas concepciones ideológicas), acepten la ley natural y un sano humanismo; h) respetando la competencia propia del Pontificio Consejo para los Laicos y en colaboración con él, procurará la preparación específica de laicos comprometidos individual o asociativamente en el apostolado familiar, inspirará, sostendrá y dirigirá la actividad de los Movimientos católicos familiares, tanto nacionales como internacionales y de los diversos grupos de apostolado de los laicos que tienen como finalidad atender a los problemas familiares. Por lo mismo, mantendrá relaciones especiales con el Pontificio Consejo para los Laicos, en un intercambio periódico de informaciones con miras a reflexiones e iniciativas comunes; i) instaurará una colaboración recíproca con los dicasterios y organismos de la Curia Romana en las materias de su competencia, que tengan alguna proyección sobre la vida y pastoral de las familias, especialmente en lo que se refiere a la catequesis sobre la familia, a la formación teológica de los jóvenes sobre problemas familiares en los seminarios y en las Universidades Católicas, a la formación y preparación teológico-pastoral, en el campo familiar, de los futuros misioneros y misioneras, de los religiosos y religiosas, a la acción de la Santa Sede ante los competentes Organismos internacionales y ante cada uno de los Estados, para que siempre sean reconocidos y tutelados los derechos de la familia; j) se preocupará —a través de las Representaciones Pontificias— de recoger datos sobre la situación humana, social y pastoral de las familias en los diversos países.»
1981: La Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio”

En 1981 Juan Pablo II firmó uno de sus documentos más importantes entre aquellos dedicados a la familia: la Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio” que trata sobre las diversas tareas de la familia cristiana en el mundo de hoy. «La famiglia, en los tiempos modernos —escribe Juan Pablo II en el incipet del documento— ha sufrido quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar. Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido, e incluso en estado de duda o de ignorancia respecto al significado último y a la verdad de la vida conyugal y familiar. Otras, en fin, a causa de diferentes situaciones de injusticia se ven impedidas para realizar sus derechos fundamentales. La Iglesia, consciente de que el matrimonio y la familia constituyen uno de los bienes más preciosos de la humanidad, quiere hacer sentir su voz y ofrecer su ayuda a todo aquel que, conociendo ya el valor del matrimonio y de la familia, trata de vivirlo fielmente; a todo aquel que, en medio de la incertidumbre o de la ansiedad, busca la verdad y a todo aquel que se ve injustamente impedido para vivir con libertad el propio proyecto familiar. Sosteniendo a los primeros, iluminando a los segundos y ayudando a los demás, la Iglesia ofrece su servicio a todo hombre preocupado por los destinos del matrimonio y de la familia (cf. Gaudium et spes, 52). De manera especial se dirige a los jóvenes que están para emprender su camino hacia el matrimonio y la familia, con el fin de abrirles nuevos horizontes, ayudándoles a descubrir la belleza y la grandeza de la vocación al amor y al servicio de la vida».

Juan Pablo II no tenía dudas en reconocer el valor del matrimonio y de la familia para la sociedad hodierna, valor que la Iglesia siempre ha reconocido y puesto en relieve. «La Iglesia, iluminada por la fe, que le da a conocer toda la verdad acerca del bien precioso del matrimonio y de la familia y acerca de sus significados más profundos, siente una vez más el deber de anunciar el Evangelio, esto es, la «buena nueva», a todos indistintamente, en particular a aquellos que son llamados al matrimonio y se preparan para él, a todos los esposos y padres del mundo. Está íntimamente convencida de que sólo con la aceptación del Evangelio se realiza de manera plena toda esperanza puesta legítimamente en el matrimonio y en la familia. Queridos por Dios con la misma creación (cf. Gen 1,2), matrimonio y familia están internamente ordenados a realizarse en Cristo (cf. Ef 5) y tienen necesidad de su gracia para ser curados de las heridas del pecado (cf. Gaudium et Spes, 47; y ser devueltos «a su principio» (cfr. Mt 19,4), es decir, al conocimiento pleno y a la realización integral del designio de Dios. En un momento histórico en que la familia es objeto de muchas fuerzas que tratan de destruirla o deformarla, la Iglesia, consciente de que el bien de la sociedad y de sí misma está profundamente vinculado al bien de la familia (cf. Gaudium et Spes, 47), siente de manera más viva y acuciante su misión de proclamar a todos el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia, asegurando su plena vitalidad, así como su promoción humana y cristiana, contribuyendo de este modo a la renovación de la sociedad y del mismo Pueblo de Dios».

Para el Santo Padre, «la situación en que se halla la familia presenta aspectos positivos y aspectos negativos: signo, los unos, de la salvación de Cristo operante en el mundo; signo, los otros, del rechazo que el hombre opone al amor de Dios. En efecto, por una parte existe una conciencia más viva de la libertad personal y una mayor atención a la calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio, a la promoción de la dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la educación de los hijos; se tiene además conciencia de la necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, en orden a una ayuda recíproca espiritual y material, al conocimiento de la misión eclesial propia de la familia, a su responsabilidad en la construcción de una sociedad más justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, signos de preocupante degradación de algunos valores fundamentales: una equivocada concepción teórica y práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades acerca de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada vez mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la esterilización, la instauración de una verdadera y propia mentalidad anticoncepcional. En la base de estos fenómenos negativos está muchas veces una corrupción de la idea y de la experiencia de la libertad, concebida no como la capacidad de realizar la verdad del proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia, sino como una fuerza autónoma de autoafirmación, no raramente contra los demás, en orden al propio bienestar egoísta. Merece también nuestra atención el hecho de que en los países del llamado Tercer Mundo a las familias les faltan muchas veces bien sea los medios fundamentales para la supervivencia como son el alimento, el trabajo, la vivienda, las medicinas, bien sea las libertades más elementales. En cambio, en los países más ricos, el excesivo bienestar y la mentalidad consumística, paradójicamente unida a una cierta angustia e incertidumbre ante el futuro, quitan a los esposos la generosidad y la valentía para suscitar nuevas vidas humanas; y así la vida en muchas ocasiones no se ve ya como una bendición, sino como un peligro del que hay que defenderse. La situación histórica en que vive la familia se presenta pues como un conjunto de luces y sombras. Esto revela que la historia no es simplemente un progreso necesario hacia lo mejor, sino más bien un acontecimiento de libertad, más aún, un combate entre libertades que se oponen entre sí, es decir, según la conocida expresión de san Agustín, un conflicto entre dos amores: el amor de Dios llevado hasta el desprecio de sí, y el amor de sí mismo llevado hasta el desprecio de Dios (cfr. S. Agostino “De civitate Dei”, XIV, 28: CSEL 40, II, 25s). Se sigue de ahí que solamente la educación en el amor enraizado en la fe puede conducir a adquirir la capacidad de interpretar los «signos de los tiempos», que son la expresión histórica de este doble amor».
Un poco más adelante, el Papa Juan Pablo II habla del designio de Dios sobre el matrimonio y la familia: «Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza (cf. Gen 1,26s): llamándolo a la existencia por amor, lo ha llamado al mismo tiempo al amor. Dios es amor (1 Jn 4,8) y vive en sí mismo un misterio de comunión personal de amor. Creándola a su imagen y conservándola continuamente en el ser, Dios inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la vocación y consiguientemente la capacidad y la responsabilidad del amor y de la comunión (cf. Gaudium et Spes, 12). El amor es por tanto la vocación fundamental e innata de todo ser humano. En cuanto espíritu encarnado, es decir, alma que se expresa en el cuerpo informado por un espíritu inmortal, el hombre está llamado al amor en esta su totalidad unificada. El amor abarca también el cuerpo humano y el cuerpo se hace partícipe del amor espiritual. La Revelación cristiana conoce dos modos específicos de realizar integralmente la vocación de la persona humana al amor: el Matrimonio y la Virginidad. Tanto el uno como la otra, en su forma propia, son una concretización de la verdad más profunda del hombre, de su “ser imagen de Dios”. En consecuencia, la sexualidad, mediante la cual el hombre y la mujer se dan uno a otro con los actos propios y exclusivos de los esposos, no es algo puramente biológico, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. Ella se realiza de modo verdaderamente humano, solamente cuando es parte integral del amor con el que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte. La donación física total sería un engaño si no fuese signo y fruto de una donación en la que está presente toda la persona, incluso en su dimensión temporal; si la persona se reservase algo o la posibilidad de decidir de otra manera en orden al futuro, ya no se donaría totalmente. Esta totalidad, exigida por el amor conyugal, corresponde también con las exigencias de una fecundidad responsable, la cual, orientada a engendrar una persona humana, supera por su naturaleza el orden puramente biológico y toca una serie de valores personales, para cuyo crecimiento armonioso es necesaria la contribución perdurable y concorde de los padres. El único “lugar” que hace posible esta donación total es el matrimonio, es decir, el pacto de amor conyugal o elección consciente y libre, con la que el hombre y la mujer aceptan la comunidad íntima de vida y amor, querida por Dios mismo (cf. Gaudium et Spes, 48), que sólo bajo esta luz manifiesta su verdadero significado. La institución matrimonial no es una ingerencia indebida de la sociedad o de la autoridad ni la imposición intrínseca de una forma, sino exigencia interior del pacto de amor conyugal que se confirma públicamente como único y exclusivo, para que sea vivida así la plena fidelidad al designio de Dios Creador. Esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la persona, la defiende contra el subjetivismo y relativismo, y la hace partícipe de la Sabiduría creadora». 
La tercera parte de la Exhortación apostólica está totalmente dedicada a las tareas que competen a la familia cristiana, las que se pueden resumir en la necesidad de que la familia sirva a la creación de “una comunidad de personas”, que sea un servicio a la vida, que participe al “desarrollo de la sociedad”, y que participe “en la vida y en la misión de la Iglesia”. 
Más adelante el Papa entre en el campo específico de la pastoral familiar, reflexionando acerca de  las épocas, las estructuras, los protagonistas y las diversas situaciones. Dedica un capítulo a la acción pastoral de cara a algunas situaciones irregulares. «En su solicitud por tutelar la familia en toda su dimensión, no sólo la religiosa —escribe Juan Pablo II—, el Sínodo no ha dejado de considerar atentamente algunas situaciones irregulares, desde el punto de vista religioso y con frecuencia también civil, que —con las actuales y rápidas transformaciones culturales— se van difundiendo por desgracia también entre los católicos con no leve daño de la misma institución familiar y de la sociedad, de la que ella es la célula fundamental».
a) El matrimonio experimental: «Una primera situación irregular es la del llamado “matrimonio a prueba” o “experimental”, que muchos quieren hoy justificar, atribuyéndole un cierto valor. La misma razón humana insinúa ya su no aceptabilidad, indicando que es poco convincente que se haga un «experimento» tratándose de personas humanas, cuya dignidad exige que sean siempre y únicamente término de un amor de donación, sin límite alguno ni de tiempo ni de otras circunstancias. La Iglesia por su parte no puede admitir tal tipo de unión por motivos ulteriores y originales derivados de la fe. En efecto, por una parte el don del cuerpo en la relación sexual es el símbolo real de la donación de toda la persona; por lo demás, en la situación actual tal donación no puede realizarse con plena verdad sin el concurso del amor de caridad dado por Cristo. Por otra parte, el matrimonio entre dos bautizados es el símbolo real de la unión de Cristo con la Iglesia, una unión no temporal o «ad experimentum», sino fiel eternamente; por tanto, entre dos bautizados no puede haber más que un matrimonio indisoluble. Esta situación no puede ser superada de ordinario, si la persona humana no ha sido educada —ya desde la infancia, con la ayuda de la gracia de Cristo y no por temor— a dominar la concupiscencia naciente e instaurar con los demás relaciones de amor genuino. Esto no se consigue sin una verdadera educación en el amor auténtico y en el recto uso de la sexualidad, de tal manera que introduzca a la persona humana —en todas sus dimensiones, y por consiguiente también en lo que se refiere al propio cuerpo— en la plenitud del misterio de Cristo». 

b) Uniones libres o “de facto”: «Se trata de uniones sin algún vínculo institucional públicamente reconocido, ni civil ni religioso. Este fenómeno, cada vez más frecuente, ha de llamar la atención de los pastores de almas, ya que en el mismo puede haber elementos varios, actuando sobre los cuales será quizá posible limitar sus consecuencias. En efecto, algunos se consideran como obligados por difíciles situaciones —económicas, culturales y religiosas— en cuanto que, contrayendo matrimonio regular, quedarían expuestos a daños, a la pérdida de ventajas económicas, a discriminaciones, etc. En otros, por el contrario, se encuentra una actitud de desprecio, contestación o rechazo de la sociedad, de la institución familiar, de la organización socio-política o de la mera búsqueda del placer. Otros, finalmente, son empujados por la extrema ignorancia y pobreza, a veces por condicionamientos debidos a situaciones de verdadera injusticia, o también por una cierta inmadurez psicológica que les hace sentir la incertidumbre o el temor de atarse con un vínculo estable y definitivo. En algunos países las costumbres tradicionales prevén el matrimonio verdadero y propio solamente después de un período de cohabitación y después del nacimiento del primer hijo. Cada uno de estos elementos pone a la Iglesia serios problemas pastorales, por las graves consecuencias religiosas y morales que de ellos derivan (pérdida del sentido religioso del matrimonio visto a la luz de la Alianza de Dios con su pueblo, privación de la gracia del sacramento, grave escándalo), así como también por las consecuencias sociales (destrucción del concepto de familia, atenuación del sentido de fidelidad incluso hacia la sociedad, posibles traumas psicológicos en los hijos y afirmación del egoísmo). Los pastores y la comunidad eclesial se preocuparán por conocer tales situaciones y sus causas concretas, caso por caso; se acercarán a los que conviven, con discreción y respeto; se empeñarán en una acción de iluminación paciente, de corrección caritativa y de testimonio familiar cristiano que pueda allanarles el camino hacia la regularización de su situación. Pero, sobre todo, adelántense enseñándoles a cultivar el sentido de la fidelidad en la educación moral y religiosa de los jóvenes; instruyéndoles sobre las condiciones y estructuras que favorecen tal fidelidad, sin la cual no se da verdadera libertad; ayudándoles a madurar espiritualmente y haciéndoles comprender la rica realidad humana y sobrenatural del matrimonio-sacramento. El pueblo de Dios se esfuerce también ante las autoridades públicas para que —resistiendo a las tendencias disgregadoras de la misma sociedad y nocivas para la dignidad, seguridad y bienestar de los ciudadanos— procuren que la opinión pública no sea llevada a menospreciar la importancia institucional del matrimonio y de la familia. Y dado que en muchas regiones, a causa de la extrema pobreza derivada de unas estructuras socio-económicas injustas o inadecuadas, los jóvenes no están en condiciones de casarse como conviene, la sociedad y las autoridades públicas favorezcan el matrimonio legítimo a través de una serie de intervenciones sociales y políticas, garantizando el salario familiar, emanando disposiciones para una vivienda apta a la vida familiar y creando posibilidades adecuadas de trabajo y de vida».

c) Católicos unidos únicamente por la ley civil: «Es cada vez más frecuente el caso de católicos que, por motivos ideológicos y prácticos, prefieren contraer sólo matrimonio civil, rechazando o, por lo menos, diferiendo el religioso. Su situación no puede equipararse sin más a la de los que conviven sin vínculo alguno, ya que hay en ellos al menos un cierto compromiso a un estado de vida concreto y quizá estable, aunque a veces no es extraña a esta situación la perspectiva de un eventual divorcio. Buscando el reconocimiento público del vínculo por parte del Estado, tales parejas demuestran una disposición a asumir, junto con las ventajas, también las obligaciones. A pesar de todo, tampoco esta situación es aceptable para la Iglesia. La acción pastoral tratará de hacer comprender la necesidad de coherencia entre la elección de vida y la fe que se profesa, e intentará hacer lo posible para convencer a estas personas a regular su propia situación a la luz de los principios cristianos. Aun tratándoles con gran caridad e interesándoles en la vida de las respectivas comunidades, los pastores de la Iglesia no podrán admitirles al uso de los sacramentos».

d) Separados y divorciados no vueltos a casar: «Motivos diversos, como incomprensiones recíprocas, incapacidad de abrise a las relaciones interpersonales, etc., pueden conducir dolorosamente el matrimonio válido a una ruptura con frecuencia irreparable. Obviamente la separación debe considerarse como un remedio extremo, después de que cualquier intento razonable haya sido inútil. La soledad y otras dificultades son a veces patrimonio del cónyuge separado, especialmente si es inocente. En este caso la comunidad eclesial debe particularmente sostenerlo, procurarle estima, solidaridad, comprensión y ayuda concreta, de manera que le sea posible conservar la fidelidad, incluso en la difícil situación en la que se encuentra; ayudarle a cultivar la exigencia del perdón, propio del amor cristiano y la disponibilidad a reanudar eventualmente la vida conyugal anterior. Parecido es el caso del cónyuge que ha tenido que sufrir el divorcio, pero que —conociendo bien la indisolubilidad del vínculo matrimonial válido— no se deja implicar en una nueva unión, empeñándose en cambio en el cumplimiento prioritario de sus deberes familiares y de las responsabilidades de la vida cristiana. En tal caso su ejemplo de fidelidad y de coherencia cristiana asume un particular valor de testimonio frente al mundo y a la Iglesia, haciendo todavía más necesaria, por parte de ésta, una acción continua de amor y de ayuda, sin que exista obstáculo alguno para la admisión a los sacramentos». 

e) Divorciados vueltos a casar: «La experiencia diaria enseña, por desgracia, que quien ha recurrido al divorcio tiene normalmente la intención de pasar a una nueva unión, obviamente sin el rito religioso católico. Tratándose de una plaga que, como otras, invade cada vez más ampliamente incluso los ambientes católicos, el problema debe afrontarse con atención improrrogable. Los Padres Sinodales lo han estudiado expresamente. La Iglesia, en efecto, instituida para conducir a la salvación a todos los hombres, sobre todo a los bautizados, no puede abandonar a sí mismos a quienes —unidos ya con el vínculo matrimonial sacramental— han intentado pasar a nuevas nupcias. Por lo tanto procurará infatigablemente poner a su disposición los medios de salvación. Los pastores, por amor a la verdad, están obligados a discernir bien las situaciones. En efecto, hay diferencia entre los que sinceramente se han esforzado por salvar el primer matrimonio y han sido abandonados del todo injustamente, y los que por culpa grave han destruido un matrimonio canónicamente válido. Finalmente están los que han contraído una segunda unión en vista a la educación de los hijos, y a veces están subjetivamente seguros en conciencia de que el precedente matrimonio, irreparablemente destruido, no había sido nunca válido. En unión con el Sínodo exhorto vivamente a los pastores y a toda la comunidad de los fieles para que ayuden a los divorciados, procurando con solícita caridad que no se consideren separados de la Iglesia, pudiendo y aun debiendo, en cuanto bautizados, participar en su vida. Se les exhorte a escuchar la Palabra de Dios, a frecuentar el sacrificio de la Misa, a perseverar en la oración, a incrementar las obras de caridad y las iniciativas de la comunidad en favor de la justicia, a educar a los hijos en la fe cristiana, a cultivar el espíritu y las obras de penitencia para implorar de este modo, día a día, la gracia de Dios. La Iglesia rece por ellos, los anime, se presente como madre misericordiosa y así los sostenga en la fe y en la esperanza. La Iglesia, no obstante, fundándose en la Sagrada Escritura reafirma su práxis de no admitir a la comunión eucarística a los divorciados que se casan otra vez. Son ellos los que no pueden ser admitidos, dado que su estado y situación de vida contradicen objetivamente la unión de amor entre Cristo y la Iglesia, significada y actualizada en la Eucaristía. Hay además otro motivo pastoral: si se admitieran estas personas a la Eucaristía, los fieles serían inducidos a error y confusión acerca de la doctrina de la Iglesia sobre la indisolubilidad del matrimonio. La reconciliación en el sacramento de la penitencia —que les abriría el camino al sacramento eucarístico— puede darse únicamente a los que, arrepentidos de haber violado el signo de la Alianza y de la fidelidad a Cristo, están sinceramente dispuestos a una forma de vida que no contradiga la indisolubilidad del matrimonio. Esto lleva consigo concretamente que cuando el hombre y la mujer, por motivos serios, —como, por ejemplo, la educación de los hijos— no pueden cumplir la obligación de la separación, «asumen el compromiso de vivir en plena continencia, o sea de abstenerse de los actos propios de los esposos». Del mismo modo el respeto debido al sacramento del matrimonio, a los mismos esposos y sus familiares, así como a la comunidad de los fieles, prohíbe a todo pastor —por cualquier motivo o pretexto incluso pastoral— efectuar ceremonias de cualquier tipo para los divorciados que vuelven a casarse. En efecto, tales ceremonias podrían dar la impresión de que se celebran nuevas nupcias sacramentalmente válidas y como consecuencia inducirían a error sobre la indisolubilidad del matrimonio válidamente contraído. Actuando de este modo, la Iglesia profesa la propia fidelidad a Cristo y a su verdad; al mismo tiempo se comporta con espíritu materno hacia estos hijos suyos, especialmente hacia aquellos que inculpablemente han sido abandonados por su cónyuge legítimo. La Iglesia está firmemente convencida de que también quienes se han alejado del mandato del Señor y viven en tal situación pueden obtener de Dios la gracia de la conversión y de la salvación si perseveran en la oración, en la penitencia y en la caridad».

f) Quienes no tienen familia: «Deseo añadir una palabra en favor de una categoría de personas que, por la situación concreta en la que viven —a menudo no por voluntad deliberada— considero especialmente cercanas al Corazón de Cristo, dignas del afecto y solicitud activa de la Iglesia, así como de los pastores. Hay en el mundo muchas personas que desgraciadamente no tienen en absoluto lo que con propiedad se llama una familia. Grandes sectores de la humanidad viven en condiciones de enorme pobreza, donde la promiscuidad, la falta de vivienda, la irregularidad de relaciones y la grave carencia de cultura no permiten poder hablar de verdadera familia. Hay otras personas que por motivos diversos se han quedado solas en el mundo. Sin embargo para todas ellas existe una «buena nueva de la familia». Teniendo presentes a los que viven en extrema pobreza, he hablado ya de la necesidad urgente de trabajar con valentía para encontrar soluciones, también a nivel político, que permitan ayudarles a superar esta condición inhumana de postración. Es un deber que incumbe solidariamente a toda la sociedad, pero de manera especial a las autoridades, por razón de sus cargos y consecuentes responsabilidades, así como a las familias que deben demostrar gran comprensión y voluntad de ayuda. A los que no tienen una familia natural, hay que abrirles todavía más las puertas de la gran familia que es la Iglesia, la cual se concreta a su vez en la familia diocesana y parroquial, en las comunidades eclesiales de base o en los movimientos apostólicos. Nadie se sienta sin familia en este mundo: la Iglesia es casa y familia para todos, especialmente para cuantos están fatigados y cargados (cf. Mt 11,28)».

La conclusione della “Familiaris Consortio” è caratterizzata da una serie di consegne solenni: «A vosotros esposos, a vosotros padres y madres de familia. A vosotros, jóvenes, que sois el futuro y la esperanza de la Iglesia y del mundo, y seréis los responsables de la familia en el tercer milenio que se acerca. A vosotros, venerables y queridos hermanos en el Episcopado y en el sacerdocio, queridos hijos religiosos y religiosas, almas consagradas al Señor, que testimoniáis a los esposos la realidad última del amor de Dios. A vosotros, hombres de sentimientos rectos, que por diversas motivaciones os preocupáis por el futuro de la familia, se dirige con anhelante solicitud mi pensamiento al final de esta Exhortación Apostólica. ¡El futuro de la humanidad se fragua en la familia! Por consiguiente es indispensable y urgente que todo hombre de buena voluntad se esfuerce por salvar y promover los valores y exigencias de la familia. A este respecto, siento el deber de pedir un empeño particular a los hijos de la Iglesia. Ellos, que mediante la fe conocen plenamente el designio maravilloso de Dios, tienen una razón de más para tomar con todo interés la realidad de la familia en este tiempo de prueba y de gracia. Deben amar de manera particular a la familia. Se trata de una consigna concreta y exigente. Amar a la familia significa saber estimar sus valores y posibilidades, promoviéndolos siempre. Amar a la familia significa individuar los peligros y males que la amenazan, para poder superarlos. Amar a la familia significa esforzarse por crear un ambiente que favorezca su desarrollo. Finalmente, una forma eminente de amor es dar a la familia cristiana de hoy, con frecuencia tentada por el desánimo y angustiada por las dificultades crecientes, razones de confianza en sí misma, en las propias riquezas de naturaleza y gracia, en la misión que Dios le ha confiado: «Es necesario que las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontarse más alto. Es necesario que sigan a Cristo» (Juan Pablo II, Lettera “Appropinaquat iam”, 1 [15 Agosto 1980]: ASS 72 [1980], 791). Corresponde también a los cristianos el deber de anunciar con alegría y convicción la «buena nueva» sobre la familia, que tiene absoluta necesidad de escuchar siempre de nuevo y de entender cada vez mejor las palabras auténticas que le revelan su identidad, sus recursos interiores, la importancia de su misión en la Ciudad de los hombres y en la de Dios. La Iglesia conoce el camino por el que la familia puede llegar al fondo de su más íntima verdad. Este camino, que la Iglesia ha aprendido en la escuela de Cristo y en el de la historia, —interpretada a la luz del Espíritu— no lo impone, sino que siente en sí la exigencia apremiante de proponerla a todos sin temor, es más, con gran confianza y esperanza, aun sabiendo que la «buena nueva» conoce el lenguaje de la Cruz. Porque es a través de ella como la familia puede llegar a la plenitud de su ser y a la perfección del amor. Finalmente deseo invitar a todos los cristianos a colaborar, cordial y valientemente con todos los hombres de buena voluntad, que viven su responsabilidad al servicio de la familia. Cuantos se consagran a su bien dentro de la Iglesia, en su nombre o inspirados por ella, ya sean individuos o grupos, movimientos o asociaciones, encuentran frecuentemente a su lado personas e instituciones diversas que trabajan por el mismo ideal. Con fidelidad a los valores del Evangelio y del hombre, y con respeto a un legítimo pluralismo de iniciativas, esta colaboración podrá favorecer una promoción más rápida e integral de la familia. Ahora, al concluir este mensaje pastoral, que quiere llamar la atención de todos sobre el cometido pesado pero atractivo de la familia cristiana, deseo invocar la protección de la Sagrada Familia de Nazaret. Por misterioso designio de Dios, en ella vivió escondido largos años el Hijo de Dios: es, pues, el prototipo y ejemplo de todas las familias cristianas. Aquella familia, única en el mundo, que transcurrió una existencia anónima y silenciosa en un pequeño pueblo de Palestina; que fue probada por la pobreza, la persecución y el exilio; que glorificó a Dios de manera incomparablemente alta y pura, no dejará de ayudar a las familias cristianas, más aún, a todas las familias del mundo, para que sean fieles a sus deberes cotidianos, para que sepan soportar las ansias y tribulaciones de la vida, abriéndose generosamente a las necesidades de los demás y cumpliendo gozosamente los planes de Dios sobre ellas. Que San José, “hombre justo”, trabajador incansable, custodio integérrimo de los tesoros a él confiados, las guarde, proteja e ilumine siempre. Que la Virgen María, como es Madre de la Iglesia, sea también Madre de la “Iglesia doméstica”, y, gracias a su ayuda materna, cada familia cristiana pueda llegar a ser verdaderamente una “pequeña Iglesia”, en la que se refleje y reviva el misterio de la Iglesia de Cristo. Sea ella, Esclava del Señor, ejemplo de acogida humilde y generosa de la voluntad de Dios; sea ella, Madre Dolorosa a los pies de la Cruz, la que alivie los sufrimientos y enjugue las lágrimas de cuantos sufren por las dificultades de sus familias. Que Cristo Señor, Rey del universo, Rey de las familias, esté presente como en Caná, en cada hogar cristiano para dar luz, alegría, serenidad y fortaleza. A Él, en el día solemne dedicado a su Realeza, pido que cada familia sepa dar generosamente su aportación original para la venida de su Reino al mundo, “Reino de verdad y de vida, Reino de santidad y de gracia, Reino de justicia, de amor y de paz” (Prefacio de la Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo), hacia el cual está caminando la historia. A Cristo, a María y a José encomiendo cada familia. En sus manos y en su corazón pongo esta Exhortación: que ellos os la ofrezcan a vosotros, venerables Hermanos y amadísimos hijos, y abran vuestros corazones a la luz que el Evangelio irradia sobre cada familia. Asegurándoos mi constante recuerdo en la plegaria, imparto de corazón a todos y cada uno, la Bendición Apostólica, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo».

1982: Institución del Pontificio Instituto “Juan Pablo II” para los estudios sobre el Matrimonio y la Familia

Con la Constitución Apostólica “Magnum Matrimonii Sacramentum” del 7 de octubre de 1982, se funda dicho Instituto Pontificio con la facultad de conferir la Licencia y el Doctorado en Sagrada Teología, así como el Master en Ciencias del Matrimonio y la Familia. Erigido en la Pontificia Universidad Lateranense, con estatutos aprobados por Juan pablo II en 1992, 1993 y 2000, el Instituto ha pasado a tener autonomía. A través de una serie de decretos, emitidos en diversas fechas, fueron erigidas otras secciones del Instituto en Washington (Estados Unidos de América), Ciudad de México (México), Valencia (España), Sao Salvador (Brasil), Cotonou (Benin), Thuruthy (India). 
El Instituto fue fundado con la intención de ofrecer a toda la Iglesia una profundización en el designio de Dios sobre la persona, el matrimonio y la familia. El Instituto, precisamente, se propone: 1) ofrecer a los sacerdotes, religiosos y laicos una formación teológica, filosófica y ética completa para una visión integral del hombre y una visión cristiana del amor humana y la vida naciente, para favorecer un servicio pastoral altamente calificado; 2) promover la familia como sujeto y objeto esencial de la nueva evangelización para generar una cultura de vida, con enseñanzas competentes y específicas sobretodo en relación a cuestiones de actualidad como la bioética; 3) realizar un camino de estudios que comprenden a la familia también en clave sociológica, psicológica y jurídica, para el servicio en diversos campos profesionales (enseñanza, coordinación de la pastoral familiar, consejería familiar en las diócesis, organismos internacionales, mundo de las comunicaciones, publicaciones…)
Programas de estudios: Doctorado en S. Teología del Matrimonio y la Familia; Licencia en S. Teología del Matrimonio y la Familia; Master en Ciencias del Matrimonio y la Familia; Master en Bioética y formación. 
1988: La Carta Apostólica “Mulieris dignitatem”

La Carta Apostólica “Mulieris Dignitatem” escrita por Juan Pablo II en 1988 se centra en la dignidad y la vocación de la mujer. El Santo Padre dedica amplios párrafos a la misión de la mujer cuando toma la decisión de contraer matrimonio, uniéndose a un hombre, para dar vida a una familia. «El texto anteriormente citado de la Carta a los Efesios (5, 21-33) —afirma el Papa—, donde la relación entre Cristo y la Iglesia es presentada como el vínculo entre el Esposo y la Esposa, se refiere también a la institución del matrimonio según las palabras del Libro del Génesis (cf. 2, 24). El mismo texto une la verdad sobre el matrimonio, como sacramento primordial, con la creación del hombre y de la mujer a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 27; 5, 1). Con la significativa comparación contenida en la Carta a los Efesios adquiere plena claridad lo que determina la dignidad de la mujer tanto a los ojos de Dios —Creador y Redentor— como a los ojos del hombre, varón y mujer. Sobre el fundamento del designio eterno de Dios, la mujer es aquella en quien el orden del amor en el mundo creado de las personas halla un terreno para su primera raíz. El orden del amor pertenece a la vida íntima de Dios mismo, a la vida trinitaria. En la vida íntima de Dios, el Espíritu Santo es la hipóstasis personal del amor. Mediante el Espíritu, Don increado, el amor se convierte en un don para las personas creadas. El amor, que viene de Dios, se comunica a las criaturas: «El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom 5, 5). 
La llamada a la existencia de la mujer al lado del hombre —«una ayuda adecuada» (Gn 2, 18)— en la “unidad de los dos” ofrece en el mundo visible de las criaturas condiciones particulares para que “el amor de Dios se derrame en los corazones” de los seres creados a su imagen. Si el autor de la Carta a los Efesios llama a Cristo Esposo y a la Iglesia Esposa, confirma indirectamente mediante esta analogía la verdad sobre la mujer como esposa. El Esposo es el que ama. La Esposa es amada; es la que recibe el amor, para amar a su vez. El texto del Génesis —leído a la luz del símbolo esponsal de la Carta a los Efesios— nos permite intuir una verdad que parece decidir de modo esencial la cuestión de la dignidad de la mujer y, a continuación, la de su vocación: la dignidad de la mujer es medida en razón del amor, que es esencialmente orden de justicia y caridad. Sólo la persona puede amar y sólo la persona puede ser amada. Esta es ante todo una afirmación de naturaleza ontológica, de la que surge una afirmación de naturaleza ética. El amor es una exigencia ontológica y ética de la persona. La persona debe ser amada ya que sólo el amor corresponde a lo que es la persona. Así se explica el mandamiento del amor, conocido ya en el Antiguo Testamento (cf. Dt 6, 5; Lev 19, 18) y puesto por Cristo en el centro mismo del “ethos” evangélico (cf. Mt 22, 36-40; Mc 12, 28-34). De este modo se explica también aquel primado del amor expresado por las palabras de Pablo en la Carta a los Corintios: “La mayor es la caridad” (cf. 1 Cor 13, 13). Si no recurrimos a este orden y a este primado no se puede dar una respuesta completa y adecuada a la cuestión sobre la dignidad de la mujer y su vocación.
Cuando afirmamos que la mujer es la que recibe amor para amar a su vez, no expresamos sólo o sobre todo la específica relación esponsal del matrimonio. Expresamos algo más universal, basado sobre el hecho mismo de ser mujer en el conjunto de las relaciones interpersonales, que de modo diverso estructuran la convivencia y la colaboración entre las personas, hombres y mujeres. En este contexto amplio y diversificado la mujer representa un valor particular como persona humana y, al mismo tiempo, como aquella persona concreta, por el hecho de su femineidad. Esto se refiere a todas y cada una de las mujeres, independientemente del contexto cultural en el que vive cada una y de sus características espirituales, psíquicas y corporales, como, por ejemplo, la edad, la instrucción, la salud, el trabajo, la condición de casada o soltera. El texto de la Carta a los Efesios que analizamos nos permite pensar en una especie de “profetismo” particular de la mujer en su femineidad. La analogía del Esposo y de la Esposa habla del amor con el que todo hombre es amado por Dios en Cristo, es decir, todo hombre y toda mujer. Sin embargo, en el contexto de la analogía bíblica y en base a la lógica interior del texto, es precisamente la mujer la que manifiesta a todos esta verdad: ser esposa. Esta característica «profética» de la mujer en su femineidad halla su más alta expresión en la Virgen Madre de Dios. Respecto a ella se pone de relieve, de modo pleno y directo, el íntimo unirse del orden del amor —que entra en el ámbito del mundo de las personas humanas a través de una Mujer— con el Espíritu Santo. María escucha en la Anunciación: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti” (Lc 1, 35)».

Y prosigue: «La dignidad de la mujer se relaciona íntimamente con el amor que recibe por su femineidad y también con el amor que, a su vez, ella da. Así se confirma la verdad sobre la persona y sobre el amor. Sobre la verdad de la persona se debe recurrir una vez más al Concilio Vaticano II: “El hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí misma, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás”. Esto se refiere a todo hombre, como persona creada a imagen de Dios, ya sea hombre o mujer. La afirmación de naturaleza ontológica contenida aquí indica también la dimensión ética de la vocación de la persona. La mujer no puede encontrarse a sí misma si no es dando amor a los demás. Desde el “principio” la mujer, al igual que el hombre, ha sido creada y “puesta” por Dios precisamente en este orden del amor. El pecado de los orígenes no ha anulado este orden, no lo ha cancelado de modo irreversible; lo prueban las palabras bíblicas del Protoevangelio (cf. Gn 3, 15).
En la presente reflexión hemos señalado el puesto singular de la “mujer” en este texto clave de la Revelación. Es preciso manifestar también cómo la misma mujer, que llega a ser “paradigma” bíblico, se halla asimismo en la perspectiva escatológica del mundo y del hombre expresada por el Apocalipsis. Es “una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza” (Ap 12, 1). Se podría decir: una mujer a la medida del cosmos, a la medida de toda la obra de la creación. Al mismo tiempo sufre “con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz” (Ap 12, 2), como Eva “madre de todos los vivientes” (Gn 3, 20). Sufre también porque “delante de la mujer que está para dar a luz” (cf. Ap 12, 4) se pone “el gran dragón, la serpiente antigua” (Ap 12, 9), conocida ya por el Protoevangelio: el Maligno, “padre de la mentira” y del pecado (cf. Jn 8, 44). Pues la “serpiente antigua” quiere devorar “al niño”. Si vemos en este texto el reflejo del evangelio de la infancia (cf. Mt 2, 13. 16) podemos pensar que en el paradigma bíblico de la “mujer” se encuadra, desde el inicio hasta el final de la historia, la lucha contra el mal y contra el Maligno. Es también la lucha a favor del hombre, de su verdadero bien, de su salvación. ¿No quiere decir la Biblia que precisamente en la «mujer», Eva-María, la historia constata una dramática lucha por cada hombre, la lucha por su fundamental «sí» o «no» a Dios y a su designio eterno sobre el hombre? 

Si la dignidad de la mujer testimonia el amor, que ella recibe para amar a su vez, el paradigma bíblico de la “mujer” parece desvelar también cuál es el verdadero orden del amor que constituye la vocación de la mujer misma. Se trata aquí de la vocación en su significado fundamental, —podríamos decir universal— que se concreta y se expresa después en las múltiples «vocaciones» de la mujer, tanto en la Iglesia como en el mundo. La fuerza moral de la mujer, su fuerza espiritual, se une a la conciencia de que Dios le confía de un modo especial el hombre, es decir, el ser humano. Naturalmente, cada hombre es confiado por Dios a todos y cada uno. Sin embargo, esta entrega se refiere especialmente a la mujer —sobre todo en razón de su femineidad— y ello decide principalmente su vocación. Tomando pie de esta conciencia y de esta entrega, la fuerza moral de la mujer se expresa en numerosas figuras femeninas del Antiguo Testamento, del tiempo de Cristo, y de las épocas posteriores hasta nuestros días.

 La mujer es fuerte por la conciencia de esta entrega, es fuerte por el hecho de que Dios “le confía el hombre”, siempre y en cualquier caso, incluso en las condiciones de discriminación social en la que pueda encontrarse. Esta conciencia y esta vocación fundamental hablan a la mujer de la dignidad que recibe de parte de Dios mismo, y todo ello la hace «fuerte» y la reafirma en su vocación. De este modo, la “mujer perfecta” (cf. Prov 31, 10) se convierte en un apoyo insustituible y en una fuente de fuerza espiritual para los demás, que perciben la gran energía de su espíritu. A estas “mujeres perfectas” deben mucho sus familias y, a veces, también las Naciones. En nuestros días los éxitos de la ciencia y de la técnica permiten alcanzar de modo hasta ahora desconocido un grado de bienestar material que, mientras favorece a algunos, conduce a otros a la marginación. De ese modo, este progreso unilateral puede llevar también a una gradual pérdida de la sensibilidad por el hombre, por todo aquello que es esencialmente humano. En este sentido, sobre todo el momento presente espera la manifestación de aquel “genio” de la mujer, que asegure en toda circunstancia la sensibilidad por el hombre, por el hecho de que es ser humano. Y porque “la mayor es la caridad” (1 Cor 13, 13). Así pues, una atenta lectura del paradigma bíblico de la “mujer” —desde el Libro del Génesis hasta el Apocalipsis— nos confirma en que consisten la dignidad y la vocación de la mujer y todo lo que en ella es inmutable y no pierde vigencia, poniendo “su último fundamento en Cristo, quien existe ayer, hoy y para siempre”. Si el hombre es confiado de modo particular por Dios a la mujer, ¿no significa esto tal vez que Cristo espera de ella la realización de aquel “sacerdocio real” ( 1 Pe 2, 9) que es la riqueza dada por Él a los hombres? Cristo, sumo y único sacerdote de la Nueva y Eterna Alianza, y Esposo de la Iglesia, no deja de someter esta misma herencia al Padre mediante el Espíritu Santo, para que Dios sea “todo en todos” (1 Cor 15, 28). Entonces se cumplirá definitivamente la verdad de que “la mayor es la caridad” (1 Cor 13, 13)».

1992: El Sacramento del Matrimonio en el Catecismo de la Iglesia Católica 

En la edición redactada durante el pontificado de Juan Pablo II (1992) del Catecismo de la Iglesia Católica, se habla de la familia y del sacramento del matrimonio. El Catecismo parte recordando las palabras de San Pablo, quien en su carta a los Efesios declara: «Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia… Gran misterio es éste, lo digo respecto a Cristo y a la Iglesia» (Ef 5,25; Ef 5,32).

Para el Catecismo, «la alianza matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una íntima comunidad de vida y de amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el Creador. Por su naturaleza está ordenada al bien de los cónyuges así como a la generación y educación de los hijos. Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la dignidad de sacramento. El sacramento del matrimonio significa la unión de Cristo con la Iglesia. Da a los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo amó a su Iglesia; la gracia del sacramento perfecciona así el amor humano de los esposos, reafirma su unidad indisoluble y los santifica en el camino de la vida eterna. El matrimonio se funda en el consentimiento de los contrayentes, es decir, en la voluntad de darse mutua y definitivamente con el fin de vivir una alianza de amor fiel y fecundo.

Dado que el matrimonio establece a los cónyuges en un estado público de vida en la Iglesia, la celebración del mismo se hace ordinariamente de modo público, en el marco de una celebración litúrgica, ante el sacerdote (o el testigo cualificado de la Iglesia), los testigos y la asamblea de los fieles. La unidad, la indisolubilidad, y la apertura a la fecundidad son esenciales al matrimonio. La poligamia es incompatible con la unidad del matrimonio; el divorcio separa lo que Dios ha unido; el rechazo de la fecundidad priva la vida conyugal de su "don más excelente", el hijo.
Contraer un nuevo matrimonio por parte de los divorciados mientras viven sus cónyuges legítimos contradice el plan y la ley de Dios enseñados por Cristo. Los que viven en esta situación no están separados de la Iglesia pero no pueden acceder a la comunión eucarística. Pueden vivir su vida cristiana sobre todo educando a sus hijos en la fe. El hogar cristiano es el lugar en que los hijos reciben el primer anuncio de la fe. Por eso la casa familiar es llamada justamente "Iglesia doméstica", comunidad de gracia y de oración, escuela de virtudes humanas y de caridad cristiana».

1993/1994: El Año Internacional de la Familia
El 6 de junio de 1993 Juan Pablo II anunció en Plaza San Pedro la celebración del Año Internacional de la Familia (AIF) que inició con la Fiesta de la Sagrada Familia del mismo año 1993 y concluyó con la misma fiesta al año siguiente. Dicha iniciativa se realizó en sintonía con el Año Internacional de la Familia proclamado por la ONU. «La Iglesia saluda cordialmente esta iniciativa y se asocia a ella con todo el amor que tiene por cada familia humana» dijo el Santo Padre el 6 de junio de 1993. «Quisiera además anunciar, precisamente mientras celebramos este encuentro Internacional de las familias, una convocatoria especial para todo el pueblo cristiano. Desde la fiesta de la Sagrada Familia de este año hasta la celebración de la misma fiesta en el próximo año 1994 celebraremos en el seno de la Iglesia Católica el Año Internacional de la Familia. El Pontificio Consejo para la Familia, en relación con los demás organismos competentes, seguirá las iniciativas de las Naciones Unidas en espíritu de diálogo y colaboración, preparando y coordinando las celebraciones y las manifestaciones que se promoverán al interno de la Iglesia Católica. El Año Internacional de la Familia ofrecerá una oportunidad providencial para profundizar en los valores constitutivos de esta institución natural. Estoy seguro de que un mejor conocimiento y valoración de los mismos ayudará a construir un mundo más fraterno y solidario, reconociendo la familia como célula fundamental de la sociedad. Invito por ello a las Conferencias Episcopales, a los Obispos, a las comunidades diocesanas y parroquiales, a los movimientos, grupos y asociaciones, de manera especial aquellos comprometidos cotidianamente en la pastoral familiar, a acoger este singular momento de gracia para trabajar en ello con una profundidad aún mayor». 
1993: Los principales objetivos del Año Internacional de la Familia
El Papa Juan Pablo II, con la institución de una Año Internacional dedicado enteramente a la Familia (AIF) desea poner en el centro de la atención de la Iglesia y de toda la sociedad civil a la familia, que como dice la “Familiaris Consortio”, «en el fondo de su naturaleza es la proclamación, dentro de la Iglesia, de la Buena Nueva sobre el amor conyugal». El Papa coloca en el centro de la Evangelización de la Iglesia a la Familia pidiendo que la pastoral de toda la Iglesia mire hacia ella y se dirija hacia ella. Son muchos los documentos de la Iglesia que hablan de la familia y, en particular durante todo el año 1994, Juan Pablo II pedirá a todos los fieles leer y meditar principalmente la constitución “Gaudium et Spes”, la exhortación apostólica “Familiaris Consortio”, la Carta de los derechos de la familia de la Santa Sede y el Catecismo de la Iglesia Católica. Con respecto a la defensa y a la tutela de la vida, Juan Pablo II insistirá sobretodo en la Encíclica “Humanae Vitae” de Paolo VI. 
El primer intento con el que se abre la AIF, en el día de la Fiesta de la Sagrada Familia 1993, es el de ofrecer una contribución para que se desarrolle y progrese siempre más una pastoral enteramente dedicada a la familia y a la defensa de la vida. La familia, además, fundada sobre el matrimonio según el proyecto original de Dios, quiere ser un modelo al que dirijan su mirada todos los seres humanos. En la Encíclica “Centesimus Annus” se recuerda que es en la familia donde «el hombre recibe las primeras y determinantes mociones en torno a la verdad y al bien, aprende qué significa amar y ser amado y, en consecuencia, que significa en concreto ser persona». Es precisamente en la AIF del 2004 que Juan Pablo II quiere con fuerza poner al centro de la sociedad civil el modelo de la familia cristiana, como la primera y vital célula de la sociedad y garantía insustituible para el bien de la humanidad. 

Un documento sobre el cual el Santo Padre insistirá muchísimo con el objeto de llevar adelante el diálogo constante y provechoso con toda la sociedad civil será la Carta de los derecho de la familia, de la Santa Sede. Ella «está dirigida principalmente a los gobiernos. Con reafirmar, para el bien de la sociedad, la común consciencia de los derechos esenciales de la familia, la Carta ofrece a todos aquellos que comparten la responsabilidad por el bien común un modelo y un punto de referencia para la elaboración de una legislación y de una política de la familia, y una guía para los programas de acción». 
1994: El Mensaje por la Jornada Mundial de la paz
«De la familia nace la paz para la familia humana» es el tema del Mensaje de Juan Pablo II escrito para la celebración de la XXVII Jornada Mundial de la Paz, el 1° de enero de 1994, a pocos días de la apertura del Año Internacional de la Familia. Escribe el Santo Padre: «Dios quiere que la humanidad viva en armonía y paz, cuyo fundamento está en la naturaleza misma del ser humano, creado "a su imagen". Esta imagen divina se realiza no solamente en el individuo, sino también en aquella singular comunión de personas que se establece entre un hombre y una mujer, unidos hasta tal punto en el amor, que vienen a ser "una sola carne" (Gén 2,24). En efecto, está escrito: "A imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó" (Ibíd. 1,27). A esta específica comunidad de personas el Señor ha confiado la misión de dar la vida y cuidarla, formando una familia y contribuyendo así de modo decisivo a la tarea de administrar la creación y de proveer al futuro mismo de la humanidad».
El Mensaje habla de la familia como comunidad de vida y amor que «se extiende hacia quienes se encuentran en dificultad: aquellos que no tienen familia, los niños privados de asistencia y de afecto, las personas solas y marginadas». Ella, además, es frecuentemente víctima de la ausencia de paz allí donde «en contraste con su originaria vocación a la paz, se revela, lamentablemente, como un lugar de tensiones y atropellos, o sino víctima inerme de las numerosas formas de violencia que marcan la sociedad hodierna». La familia en cambio, concluye el Mensaje, es ella misma protagonista de la paz y está al servicio de ella.  

1994: El Mensaje por la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales
En los Mensajes por la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, Juan Pablo II habla frecuentemente de la familia. En particular, en el curso de la ventiunésima Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, habla de la familia en relación a la Televisión. El tema se delicado, ya que, según el Santo Padre, la televisión no es simplemente un objeto presente en el hogar, sino que se trata también un objeto que ha cambiado profundamente la vida misma de cada familia: «En los últimos decenios la televisión ha revolucionado las comunicaciones influenciando profundamente la vida familiar. Hoy, la televisión es una fuente primaria de noticias, informaciones y entretenimiento para innumerables familias y forma parte de sus actitudes y opiniones, de sus valores y modelos de comportamiento». 

Es necesario, según Juan Pablo II, que los padres estén atentos a lo que los hijos miran en la televisión, ayudándolos a discernir cuáles programas es lícito ver y cuáles no. Y ello considerando que «formar esos hábitos en los hijos a veces equivale simplemente a apagar la televisión porque hay algo mejor que hacer, porque es necesario en atención a otros miembros de la familia o porque la visión indiscriminada de la televisión puede ser perjudicial. Los padres que de forma regular y prolongada usan la televisión como una especie de niñera electrónica abdican de su papel de educadores primarios de sus hijos. Tal dependencia de la televisión puede privar a los miembro de la familia de las posibilidades de interacción mutua a través de la conversación, las actividades y la oración en común. Los padres prudentes son también conscientes del hecho de que los buenos programas han de integrarse con otras fuentes de información, entretenimiento educación y cultura».

«La Iglesia —que es una comunión en la verdad y en el amor de Jesucristo, la Palabra de Dios—, agradecida por la contribución que la televisión, en cuanto medio de comunicación, ha dado y puede dar a esa comunión en el seno de las familias y entre las familias, aprovecha la ocasión de la Jornada mundial de las comunicaciones sociales de 1994 para animar a las mismas familias, a los que trabajan en el ámbito de los medios de comunicación y a las autoridades públicas a que realicen con plenitud su noble misión de reforzar y promover la familia, primera y más vital comunidad de la sociedad».

1994: La carta a las familias 

El 2 de febrero de 1994, en el Año Internacional de la Familia, Juan Pablo II escribió una larga carta dirigida a todas las familias. La carta constituye un punto central dentro de la atención que Juan Pablo II ha querido dedicar a la familia, y en el curso de los años sucesivos a su promulgación, ha sido recordada, retomada y meditada en muchas partes. 

El intento del Santo Padre es, como lo dice en el final de su Carta, que «la Sagrada Familia, icono y modelo de toda familia humana, nos ayude a cada uno a caminar con el espíritu de Nazaret; que ayude a cada núcleo familiar a profundizar su misión en la sociedad y en la Iglesia mediante la escucha de la Palabra de Dios, la oración y la fraterna comunión de vida. ¡Que María, Madre del amor hermoso, y José, custodio del Redentor, nos acompañen a todos con su incesante protección!».

En la Carta, Juan Pablo II subraya que «la Iglesia acoge con gozo la iniciativa, promovida por la Organización de las Naciones Unidas,de proclamar el 1994 Año internacional de la familia. Tal iniciativa pone de manifiesto que la cuestión familiar es fundamental para los Estados miembros de la ONU. Si la Iglesia toma parte en esta iniciativa es porque ha sido enviada por Cristo a «todas las gentes» (Mt 28, 19). Por otra parte, no es la primera vez que la Iglesia hace suya una iniciativa internacional de la ONU».

El Papa escribe esta carta dirigiéndose de modo particular a cada familia: «a cada familia de cualquier región de la tierra, dondequiera que se halle geográficamente y sea cual sea la diversidad y complejidad de su cultura y de su historia». A las familias el Santo Padre les recuerda ante todo que es gracias a la oración que el Hijo de Dios puede morar en medio de los hombres, e invita a cada familia a rezar unida. La Carta, luego, se desarrolla en dos largos capítulos titulados «La Civilización del Amor» y «El Esposo está con vosotros». 
En el primer capítulo Juan Pablo II recuerda que una civilización del amor es posible sólo si la familia es colocada en el centro: «Una nación verdaderamente soberana y espiritualmente fuerte está formada siempre por familias fuertes, conscientes de su vocación y de su misión en la historia. La familia está en el centro de todos estos problemas y cometidos: relegarla a un papel subalterno y secundario, excluyéndola del lugar que le compete en la sociedad, significa causar un grave daño al auténtico crecimiento de todo el cuerpo social». 

En el segundo capítulo el Papa explica que «la verdad de la familia está inscrita en la Revelación de Dios y en la historia de la salvación». Jesús vive dentro de cada familia cristiana y desde allí la sostiene, la ayda, la guía y la educa: «El Esposo está con vosotros. Sabéis que él es el buen Pastor y que conocéis su voz. Sabéis a dónde os lleva, cómo lucha para procuraros los pastos en los que podréis encontrar la vida y encontrarla en abundancia; sabéis cómo afronta los lobos rapaces, dispuesto siempre a arrancar de sus fauces a las ovejas: cada marido y cada mujer, cada hijo y cada hija, cada miembro de vuestras familias. Sabéis que Cristo, como buen pastor, está dispuesto a dar su vida por la grey (cf. Jn 10, 11). Él os conduce por sendas que no son escarpadas e insidiosas como las de muchas ideologías contemporáneas; él recuerda al mundo de hoy toda la verdad, como cuando se dirigía a los fariseos o la anunciaba a los Apóstoles, los cuales la predicaron después al mundo, proclamándola a los hombres de su tiempo: judíos y griegos. Los discípulos eran muy conscientes de que Cristo había renovado todo; de que el hombre había llegado a ser una «nueva criatura»: «ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois «uno» en Cristo Jesús» (Ga 3, 28), revestidos de la dignidad de hijos adoptivos de Dios. El día de Pentecostés, este hombre recibió el Espíritu Paráclito, el Espíritu de verdad. Así empezó el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, anticipación de un cielo nuevo y de una tierra nueva (cf. Ap 21, 1). Los Apóstoles, antes temerosos incluso respecto al matrimonio y la familia, se hicieron valientes. Comprendieron que el matrimonio y la familia constituyen una verdadera vocación que proviene de Dios mismo, un apostolado: el apostolado de los laicos. Éstos ayudan a la transformación de la tierra y a la renovación del mundo, de la creación y de toda la humanidad».

1994: El Mensaje por la Jornada Mundial Misionera
Con ocasión de la Jornada Mundial Misionera 1994, en el Año Internacional de la Familia, el Papa Juan Pablo II dedica su mensaje a este tema, “la íntima relación que existe entre la misión de la Iglesia y la familia”. Escribe el Papa: «Cristo mismo eligió a la familia humana como ámbito de su encarnación y de su preparación para la misión que el Padre celestial le había confiado. Además, fundó una nueva familia, la Iglesia, como prolongación de su acción universal de salvación. Por tanto, la Iglesia y la familia, en la perspectiva de la misión de Cristo, manifiestan vínculos recíprocos y finalidades convergentes. Si todos los cristianos son corresponsables de la actividad misionera, constitutiva de la familia eclesial a la que todos pertenecemos por la gracia de Dios, con mayor razón la familia cristiana, que se basa en un sacramento específico, ha de sentirse impulsada por el celo misionero. El amor de Cristo, que consagra la alianza conyugal, es también el fuego siempre encendido que impulsa a la evangelización. Todos los miembros de la familia, en sintonía con el corazón del Redentor, están invitados a comprometerse en favor de todos los hombres y mujeres del mundo, manifestando "solicitud por quienes están lejos y por quienes están cerca" […] Es oportuno subrayar cómo los dos santos patronos de las misiones, al igual que tantos obreros del Evangelio, gozaron durante su infancia de un ambiente familiar verdaderamente cristiano […] La familia participa en la vida y en la misión eclesial según una triple acción evangelizadora: dentro de sí, en la comunidad de pertenencia y en la Iglesia universal. En efecto, el sacramento del matrimonio "constituye a los cónyuges y padres cristianos en testigos de Cristo 'hasta los últimos confines de la tierra', como verdaderos 'misioneros' del amor y de la vida"». 
«La manifestación más elevada de generosidad es la entrega total de sí. Con ocasión de la Jornada mundial de las misiones no puedo dejar de dirigirme de modo especial a los jóvenes. Queridos jóvenes, el Señor os ha dado un corazón abierto a grandes horizontes: no tengáis miedo de comprometer enteramente vuestra vida al servicio de Cristo y de su Evangelio. Escuchadlo mientras repite también hoy: "La mies es mucha, y los obreros pocos" (Lc 10, 2). Me dirijo, además, a vosotros, padres. Que en vuestro corazón no falten nunca la fe y la disponibilidad, cuando el Señor os bendiga llamando a uno de vuestros hijos o de vuestras hijas a un servicio misionero. Sabed dar gracias. Más aún, preparad esa llamada con la oración familiar, con una educación llena de estímulo y entusiasmo, con el ejemplo diario de la atención a los demás, con la participación en las actividades parroquiales y diocesanas, y con el trabajo en las asociaciones y en el voluntariado. La familia que cultiva el espíritu misionero con su estilo de vida y su educación prepara el buen terreno para la semilla de la llamada divina y, al mismo tiempo, refuerza los lazos afectivos y las virtudes cristianas de sus miembros.»
1994: La carta a los niños
Durante el Año Internacional de la Familia, Juan Pablo II dirigió una carta a los niños. Ella también, como la carta a la familia, es un punto referencial de la pedagogía educativa de Juan Pablo II hacia la familia entera. Juan Pablo II, el 13 de diciembre de 1994 se dirigió a los niños de todo el mundo para festejar con ellos la fiesta de Navidad, que es su fiesta. La Navidad es la fiesta de un Niño —escribe Juan Pablo II—, de un recién nacido. ¡Por esto es vuestra fiesta! Vosostros la esperáis con impaciencia y la preparáis con alegría, contando los días y casi las horas que faltan para la Nochebuena de Belén. Parece que os estoy viendo: preparando en casa, en la parroquia, en cada rincón del mundo el nacimiento, reconstruyendo el clima y el ambiente en que nació el Salvador. ¡Es cierto! En el período navideño el establo con el pesebre ocupa un lugar central en la Iglesia. Y todos se apresuran a acercarse en peregrinación espiritual, como los pastores la noche del nacimiento de Jesús. Más tarde los Magos vendrán desde el lejano Oriente, siguiendo la estrella, hasta el lugar donde estaba el Redentor del universo». 

«Queridos niños —continúa el Papa—, os escribo acordándome de cuando, hace muchos años, yo era un niño como vosotros. Entonces yo vivía también la atmósfera serena de la Navidad, y al ver brillar la estrella de Belén corría al nacimiento con mis amigos para recordar lo que sucedió en Palestina hace 2000 años. Los niños manifestábamos nuestra alegría ante todo con cantos. ¡Qué bellos y emotivos son los villancicos, que en la tradición de cada pueblo se cantan en torno al nacimiento! ¡Qué profundos sentimientos contienen y, sobre todo, cuánta alegría y ternura expresan hacia el divino Niño venido al mundo en la Nochebuena! ». 

La Carta se desenvuelve en dos capítulos en los que el Santo Padre explica a los niños que en la Navidad Jesús nos da la verdad y se da a sí mismo. Finalmente, Juan Pablo II toma las palabras del salmo “Laudate pueri Dominum” y escribe: «Permitidme, queridos chicos y chicas, que al final de esta Carta recuerde unas palabras de un salmo que siempre me han emocionado: ¡Laudate pueri Dominum! ¡Alabad niños al Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. De la salida del sol hasta su ocaso, sea loado el nombre del Señor! (cf. Sal 113112, 1-3). Mientras medito las palabras de este salmo, pasan delante de mi vista los rostros de los niños de todo el mundo: de oriente a occidente, de norte a sur. A vosotros, mis pequeños amigos, sin distinción de lengua, raza o nacionalidad, os digo: ¡Alabad el nombre del Señor! » 

1999: La carta a los ancianos
El 1° de octubre de 1999 fue publicada la Carta que Juan Pablo II dirige a los ancianos de todo el mundo. «Aunque uno viva setenta años, y el más robusto hasta ochenta, la mayor parte son fatiga inútil porque pasan aprisa y vuelan» (Sal 90 [89], 10) es la cita del salmista con la que el Santo Padre decide abrir la Carta. «Sin embargo —explica Juan Pablo II—, sigue siendo verdad que los años pasan aprisa; el don de la vida, a pesar de la fatiga y el dolor, es demasiado bello y precioso para que nos cansemos de él».

Juan Pablo II escribe a los ancianos en un momento muy particular de su existencia: cuando la vejez comienza a hacerse sentir, y con ella, los primeros signos de enfermedad. «He sentido el deseo, siendo yo también anciano, de ponerme en diálogo con vosotros. Lo hago, ante todo, dando gracias a Dios por los dones y las oportunidades que hasta hoy me ha concedido en abundancia. Al recordar las etapas de mi existencia, que se entremezcla con la historia de gran parte de este siglo, me vienen a la memoria los rostros de innumerables personas, algunas de ellas particularmente queridas: son recuerdos de hechos ordinarios y extraordinarios, de momentos alegres y de episodios marcados por el sufrimiento. Pero, por encima de todo, experimento la mano providente y misericordiosa de Dios Padre, el cual “ cuida del mejor modo todo lo que existe ” (1) y que “ si le pedimos algo según su voluntad, nos escucha ” (1 Jn 5, 14). A Él me dirijo con el Salmista: “ Dios mío, me has instruido desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas, ahora, en la vejez y las canas, no me abandones, Dios mío, hasta que describa tu brazo a la nueva generación, tus proezas y tus victorias excelsas ” (Sal 71[70], 17-18)».

En pocas y simples palabras Juan Pablo II explica el motivo de esta Carta haciendo sentir a todos los ancianos la presencia amorosa de Dios en sus vidas. «Mi pensamiento se dirige con afecto a todos vosotros, queridos ancianos de cualquier lengua o cultura. Os escribo esta carta en el año que la Organización de las Naciones Unidas, con buen criterio, ha querido dedicar a los ancianos para llamar la atención de toda la sociedad sobre la situación de quien, por el peso de la edad, debe afrontar frecuentemente muchos y difíciles problemas. El Pontificio Consejo para los Laicos ha ofrecido ya valiosas pautas de reflexión sobre este tema. Con la presente carta deseo solamente expresaros mi cercanía espiritual, con el estado de ánimo de quien, año tras año, siente crecer dentro de sí una comprensión cada vez más profunda de esta fase de la vida y, en consecuencia, se da cuenta de la necesidad de un contacto más inmediato con sus coetáneos, para tratar de las cosas que son experiencia común, poniéndolo todo bajo la mirada de Dios, el cual nos envuelve con su amor y nos sostiene y conduce con su providencia».

2000: El jubileo de las familias
El sábado 14 de octubre del 2000, en la Plaza San Pedro, durante el Gran Jubileo del año 2000, Juan Pablo II tuvo un gran encuentro con las familias. Al inicio, el Santo Padre expresó «la alegría» por su reciente peregrinación a Nazaret, «el lugar donde el Verbo se hizo carne». «Durante aquella visita —explicó el Santo Padre—, os llevé a todos en mi corazón, pidiendo fervientemente por vosotros a la Sagrada Familia, modelo sublime de todas las familias. Esta tarde queremos revivir precisamente el clima espiritual de la casa de Nazaret. El gran espacio que nos acoge, entre la basílica y la columnata de Bernini, nos sirve de casa, una gran casa al aire libre. Aquí, reunidos como una verdadera familia, "con un solo corazón y una sola alma" (Hch 4, 32), podemos intuir y experimentar la dulzura y la intimidad de aquella humilde casa, donde María y José vivían alternando la oración y el trabajo, y donde Jesús "estaba sujeto a ellos" (Lc 2, 51), participando gradualmente en la vida común».

Seguidamente, Juan Pablo II hizo hincapié específicamente sobre las tareas que esperan a cada familia cristiana: «La contemplación de la Sagrada Familia —dice el Romano Pontífice—, queridos esposos cristianos, os estimula a interrogaros sobre las tareas que Cristo os asigna en vuestra estupenda y ardua vocación. El tema de vuestro jubileo -"Los hijos:  primavera de la familia y de la sociedad"- puede ser para vosotros una significativa fuente de inspiración. ¿No son precisamente los hijos quienes "examinan" continuamente a los padres? No sólo lo hacen con sus frecuentes "¿por qué?", sino también con su rostro, unas veces sonriente y otras velado por la tristeza. Es como si todo su modo de ser reflejara un interrogante, que se expresa de formas muy diversas, incluso con sus caprichos, y que podríamos traducir en preguntas como estas:  "Mamá, papá, ¿me queréis? ¿Soy de verdad un don para vosotros? ¿Me acogéis por lo que soy? ¿Os esforzáis por buscar siempre mi verdadero bien?". Estas preguntas las formulan más con la mirada que con las palabras, pero obligan a los padres a asumir su gran responsabilidad y, en cierto modo, para ellos son el eco de la voz de Dios.

Los hijos son "primavera": ¿qué significa esta metáfora elegida para vuestro jubileo? Nos remite al horizonte de vida, de colores, de luz y de canto, típico de la estación primaveral. Naturalmente, los hijos son todo esto. Son la esperanza que sigue floreciendo, un proyecto que se inicia continuamente, el futuro que se abre sin cesar. Representan el florecimiento del amor conyugal, que en ellos se refleja y se consolida. Al venir a la luz, traen un mensaje de vida que, en definitiva, remite al Autor mismo de la vida. Al estar necesitados de todo, en especial durante las primeras fases de su existencia, constituyen naturalmente una llamada a la solidaridad. No por casualidad Jesús invitó a sus discípulos a tener corazón de niño (cf. Mc 10, 13-16). Queridas familias, hoy queréis dar gracias por el don de los hijos y, al mismo tiempo, acoger el mensaje que Dios os envía a través de su existencia.

Por desgracia, como bien sabemos, la situación de los niños en el mundo no es siempre como debería ser. En muchas regiones y, paradójicamente, sobre todo en los países de mayor bienestar, traer al mundo un hijo se ha convertido en una elección realizada con gran perplejidad, más allá de la prudencia que exige obligatoriamente una procreación responsable. Se diría que a veces a los hijos se les ve más como una amenaza que como un don. ¿Y qué decir del otro triste escenario de la infancia ultrajada y explotada, sobre la que también llamé la atención en la Carta a los niños? Pero vosotros estáis aquí, esta tarde, para testimoniar vuestra convicción, basada en la confianza en Dios, de que es posible cambiar esta tendencia. Estáis aquí para una "fiesta de la esperanza", haciendo vuestro el "realismo" operante de esta virtud cristiana fundamental.

En efecto, la situación de los niños es un desafío para toda la sociedad, un desafío que interpela directamente a las familias. Nadie puede constatar mejor que vosotros, queridos padres, cuán esencial es para los hijos poder contar con vosotros, con ambos -con el padre y la madre- en la complementariedad de vuestros dones. No, no es un progreso en la civilización secundar tendencias que oscurecen esta verdad elemental y pretenden afirmarse también en el ámbito legal. ¿Acaso la plaga del divorcio no perjudica ya excesivamente a los niños? ¡Qué triste es para un niño tener que resignarse a compartir su amor con padres enfrentados entre sí! Muchos hijos llevarán para siempre el trauma psíquico de la prueba a la que los ha sometido la separación de sus padres.

Ante tantas familias rotas, la Iglesia no se siente llamada a expresar un juicio severo e indiferente, sino más bien a iluminar los numerosos dramas humanos con la luz de la palabra de Dios, acompañada por el testimonio de su misericordia. Con este espíritu la pastoral familiar procura aliviar también las situaciones de los creyentes que se han divorciado y se han vuelto a casar. No están excluidos de la comunidad; al contrario, están invitados a participar en su vida, recorriendo un camino de crecimiento en el espíritu de las exigencias evangélicas. La Iglesia, sin ocultarles la verdad del desorden moral objetivo en el que se hallan y de las consecuencias que derivan de él para la práctica sacramental, quiere mostrarles toda su cercanía materna. Vosotros, esposos cristianos, tened la seguridad de que el sacramento del matrimonio os da la gracia necesaria para perseverar en el amor mutuo, que vuestros hijos necesitan como el pan. Hoy estáis llamados a interrogaros sobre esta comunión profunda entre vosotros, mientras pedís la abundancia de la misericordia jubilar. Al mismo tiempo, no podéis eludir el interrogante esencial sobre vuestra misión de educadores. Habiendo dado la vida a vuestros hijos, también tenéis el deber de seguirlos, de modo adecuado a su edad, en las orientaciones y en las opciones de vida, velando por todos sus derechos. En nuestro tiempo, el reconocimiento de los derechos del niño ha experimentado un indudable progreso, pero sigue siendo motivo de aflicción la negación práctica de estos derechos, como lo manifiestan los numerosos y terribles atentados contra su dignidad. Es preciso vigilar para que el bien del niño se ponga por encima de todo, comenzando desde el momento en que se desea tener un hijo. La tendencia a recurrir a prácticas moralmente inaceptables en la generación pone de relieve la mentalidad absurda de un "derecho al hijo", que ha usurpado el lugar del justo reconocimiento de un "derecho del hijo" a nacer y después a crecer de modo plenamente humano. Al contrario, ¡cuán diversa y digna de apoyo es la práctica de la adopción! Un verdadero ejercicio de caridad, que antepone el bien de los hijos a las exigencias de los padres.

Queridos hermanos, comprometámonos con todas nuestras fuerzas a defender el valor de la familia y el respeto a la vida humana, desde el momento de la concepción. Se trata de valores que pertenecen a la "gramática" fundamental del diálogo y de la convivencia humana entre los pueblos. Expreso mi vivo deseo de que tanto los Gobiernos y los Parlamentos nacionales, como las organizaciones internacionales y, en particular, la Organización de las Naciones Unidas, reconozcan esta verdad. A todos los hombres de buena voluntad que creen en estos valores les pido que unan eficazmente sus esfuerzos, para que prevalezcan en la realidad de la vida, en las orientaciones culturales y en los medios de comunicación social, en las opciones políticas y en las legislaciones de los pueblos.

A vosotras, queridas madres, que tenéis en vuestro interior un instinto incoercible de defender la vida, os dirijo un llamamiento apremiante:  ¡sed siempre fuentes de vida, jamás de muerte! A vosotros juntos, padres y madres, os digo:  habéis sido llamados a la altísima misión de cooperar con el Creador en la transmisión de la vida (cf. Carta a las familias, 8); ¡no tengáis miedo a la vida! Proclamad juntos el valor de la familia y el de la vida. Sin estos valores no existe futuro digno del hombre. Quiera Dios que el estupendo espectáculo de vuestras antorchas encendidas en esta plaza os acompañe durante mucho tiempo como un signo de Aquel que es la luz y os llama a iluminar con vuestro testimonio los pasos de la humanidad por las sendas del nuevo milenio». 
1994 – 2003: Los encuentros Mundiales de la Familia
Han sido cuatro los Encuentros Mundiales de la Familia presididos por Juan Pablo II. Instituidos en el Año Internacional de la Familia (1994). Se celebran cada tres años e inician siempre con un Congreso Teológico Pastoral. De este modo, cada trienio se ofrece esta singular oportunidad de reflexionar con profundidad sobre algún tema central de la pastoral de la familia y de la vida. 
En el primer Encuentro (Roma, 1994), con ocasión del Año Internacional de la Familia, el tema fue «Familia: corazón de la civilización del amor». El segundo encuentro (Río de Janeiro, 1997) tuvo por tema «La Familia: don y compromiso, esperanza de la Humanidad». Con ocasión del III Encuentro Mundial, realizado en Roma en el contexto del Gran Jubileo del Año 2000, la reflexión se concentró sobre el tema «Los hijos, primavera de la familia y de la sociedad». El IV Encuentro Mundial realizado en Filipinas (Manila, 2003) tuvo por tema «La familia cristiana: una buena nueva para el Tercer Milenio». En él, el Papa Juan Pablo II, no pudiendo asistir físicamente, se hizo presente a través de una videoconferencia. Finalmente, el último Encuentro tenido en valencia, ha contado con un elemento ecuménico: el Patriarca de la Iglesia ortodoxa rumana, Su Beatitud Teoctist, envió un representante suyo, y se hizo presente además una delegación rusa de la diócesis de Ivanovo. 
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